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	“Para aquellos que no tienen imaginación, un lugar en blanco en el mapa es un desperdicio; para los demás es la parte más valiosa”
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	PRÓLOGO

	UN MUNDO EN BLANCO

	 

	 

	Hace frío. Casi echo de menos los burbujeos, el crepitar de la combustión, los susurros del colapso. Siempre me gustó el silencio, pero en la certeza de que una voz surgiría en cualquier momento para interrumpir mis pensamientos, para romper mi soledad. Aquí no hay voces posibles, ni siquiera la mía, quebrada por el dolor, amarrada para contener el lamento.

	No puedo llorar. Si una sola lágrima cae sobre este pedazo de papel todo habrá sido en vano, mi única oportunidad se habrá echado a perder. Este pedazo de papel que tanta rabia, miedo e incertidumbre me ha acarreado. Y también ilusión, poder, confianza en el futuro. Y reconciliación.

	Jida Mahtab hablaba mucho de la soledad. «Este es un trabajo solitario, saghir Aisha», decía al final de sus lecciones. Las puedo recordar, todas y cada una de ellas, como si estuviera ahora mismo conmigo en esta habitación en ruinas, en este edificio extraño y perdido en los rincones en blanco de los mapas.

	Jida Mahtab, la madre de mi madre, decía tantas cosas… Caminó mucho y vio mucho y sintió el fuego de la locura en sus propios huesos. Pero nadie ha experimentado jamás esta soledad que me rodea, este vacío certero que me envuelve y me aplasta y que debo aprovechar. Este es un trabajo pausado, silencioso y concienzudo. Aprovéchalo, Aisha Noor.

	Meto la mano en el bolsillo de mi mawaa y saco el carboncillo astillado, partido por la mitad. Suerte que llevo el oficio en las venas, incluso en el fin del mundo. Contra todo pronóstico, también encuentro una navaja con la que empiezo a raspar y a sacar punta al carboncillo. Junto los labios y soplo sobre las virutas cenicientas para retirarlas sin emborronar el papel, para desterrarlas de este mundo en blanco que debe volver a tomar forma bajo mi pulso tembloroso. Respiro hondo y trato de apaciguar mis nervios. No puedo empezar. No hasta que mis dedos se calmen.

	Los mapas se parecen a las historias: nunca son cien por cien precisos, siempre llevan un poso de interpretación de su creador. Jida Mahtab decía que mi meta como cartógrafa es hacerlo lo mejor que sepa, sin obsesionarme, sin plantar el peso de los pequeños detalles en mi conciencia y en mis pesadillas. Tenía razón: lo mejor que se puede hacer es sentarse a dibujar sin planificación, carbón en mano, simplemente a ver qué es lo que va saliendo. Siempre hay tiempo para corregir.

	Pero no esta vez. El material es pobre y delicado y solo tengo una oportunidad. Y tiene que ser una reproducción exacta.

	Los mapas son como las historias, sí, con su principio, su nudo y su desenlace. Comencemos pues, Aisha. Vuelve a sentir el calor, la incertidumbre y las voces de todos ellos. Es hora de regresar a Ekon Sholeh, el mundo de fuego.

	Los mapas son los ojos de las historias, y esta empieza por el final. O más bien a doce días del final, cuando Zareen se dio cuenta de que Badra Roja estaba a punto de caer.

	Contemplo la lava y recuerdo la primera lección de jida Mahtab…

	 

	 

	 

	 

	 

	 


 

	PRIMERA PARTE

	UN PEQUEÑO ACTO DE DESTRUCCIÓN

	 

	 

	— ¿Zareen? ¿Eres tú?

	Atravesé el umbral de piedra oscura con una ilusión nerviosa, con ese hormigueo en el estómago de una niña de ocho años que sabe que está haciendo algo prohibido. Mi jida trabajaba de espaldas a la entrada, encorvada sobre su mesa repleta de papeles, libros e instrumentos cartográficos. Guardé silencio para no interrumpir el roce de su carboncillo sobre el papel y seguí adentrándome en su guarida de mapas iluminados por la luz tenue y oscilante de las lámparas de magia roja. Caminé con sigilo, aguantando la respiración. Cuanto más tiempo tardara jida Mahtab en descubrir mi identidad, más información retendrían mis retinas. Más mundos lejanos colgados de las paredes.

	—¿Aisha? ¿Dónde está tu hermana? —El roce de la túnica de jida Mahtab al girarse anunció el fin de mi expedición secreta.

	—Está practicando en el Triángulo de Armas. Dice que no quiere venir, así que le he dicho que vendría yo en su lugar.

	Un suspiro de desaprobación. Sus ojos negros y enormes, aún más grandes tras los cristales de sus gafas polarizadas, se pasearon de arriba abajo por mi corta geografía, analizando las posibilidades del terreno, tratando de predecir el relieve todavía inexistente de una princesa en ciernes.

	—Si Zareen planea dedicar su vida a darse mamporros con sus amigas, quédate, y observa y aprende. Necesitará tu ayuda cuando sea reina.

	Jida Mahtab volvió a girarse sin más ceremonias y reanudó su labor sobre una enorme carta náutica del Mar de Fuego Meridional. Sin terminar de creerme mi suerte, tomé asiento a su lado y me quedé mirando con anhelo la pila de hojas en blanco que se alzaba al otro lado de la mesa plagada de maravillas, una frontera demasiado lejana para mis bracitos infantiles.

	—Esto no es el laboratorio de tu jido. Aquí siempre encontrarás papel y carbón y puedes tomar todo el que quieras sin preguntarme.

	Las jidas tienen ese don; tras leerme el pensamiento y responder a mi pregunta no formulada sin separar los ojos de su trabajo, la Reina Mahtab estiró el brazo para coger un compás y, de paso, me alcanzó una lámina de dibujo de los remotos confines de la mesa.

	Me puse a dibujar, a imitarla, sin saber qué estaba haciendo, pero con toda la seguridad de que lo estaba haciendo bien.

	—Los mapas son una representación simplificada de la realidad, Aisha Noor. Recuérdalo. No pueden alcanzar toda la complejidad de nuestras relaciones, de nuestra interacción con el suelo que pisamos, de nuestro vagar por el mundo. Es muy difícil. Siempre se comete algún error.

	—Yo no cometeré ningún error, jida —le aseguré. Y mi lengua siguió paseándose por mis labios en el habitual gesto de concentración. Aún hoy lo sigo haciendo sin darme cuenta cada vez que me enfrasco en alguna tarea manual.

	Jida Mahtab oteó mi boceto con el rabillo del ojo: un dibujo muy básico de Las Tres Atalayas, los tres promontorios rodeados por un mar de lava y conectados entre sí por infinidad de puentes colgantes. Y en la cima de cada montaña, una torre de pulida piedra negra, cada una con su molino de viento de aspas metálicas. Percibí en su mirada un destello de orgullo; las escalas y las proporciones estaban muy bien conseguidas para una niña de ocho años. Aunque pienso que quizá no tenía tanto mérito: los niños suelen trabajar por imitación, reproduciendo aquello que les es familiar. Y las atalayas, más que un complicado entramado arquitectónico, para mí eran eso, un santuario, un hogar. La más grande y meridional era en la que nos encontrábamos en ese preciso instante: la Torre Roja. La Torre del Rey Mago.

	—Ningún error, ¿eh? —La sonrisa ladeada de mi jida me hizo detener el carboncillo sobre el muro de hierro que cercaba la tierra de Las Tres Atalayas y la separaba del mar de fuego.

	Al llamarla jida, cabría pensar en una anciana arrugada, encorvada y entrañable. La Reina Mahtab no era nada de eso. Fibrosa y curtida en el Triángulo de Armas, la soberana de los piromantes se contaba entre las mejores guerreras de Ekon Sholeh. Podía dar mucho miedo cuando se lo proponía… Pero la sonrisa especial que guardaba para su nieta preferida me hacía sentir que nada ni nadie podría dañarme mientras ella estuviera a mi lado.

	—Tienes que aprender que los errores no son nada malo, Aisha. —Su voz era susurrante y a la vez firme. Una fusión de sabiduría y ferocidad—. Las montañas, los valles, los ríos de lava… Todo eso es sencillo. Pero el mundo que deseas trazar también lo conforman personas, y las personas son impredecibles, difíciles de incluir en un patrón, una escala o una leyenda.

	Me quedé muy seria, mirando fijamente el boceto de Ekon Sholeh que tenía ante mí, consciente de que había más verdades en las palabras de mi jida de las que podía captar en ese momento. Verdades que no comprendería hasta que hollara todo ese mundo con mis propios pies.

	—¿Por qué hacemos mapas, jida Mahtab?

	La reina cartógrafa intentó reanudar la elaboración de su carta náutica, pero chasqueó la lengua y se cruzó de brazos, reflexiva. Era evidente que mi irrupción en su refugio la estaba desconcentrando.

	—Los Antiguos trazaron los primeros mapas con el afán de conquistar, de poseer   —respondió a aquella pregunta natural para una niña y casi filosófica para una adulta—. Pensaban que el hecho de dibujar una tierra la convertía en suya. No cayeron en la cuenta de que era justo al revés: estaban trazando los límites de su propia existencia.

	—¿Y tú por qué dibujas?

	Se hizo el silencio. Fuera se oía el burbujeo de la lava y la percusión de los aceros en el Triángulo de Armas. Los ojos de jida Mahtab centellearon en la comprensión de hallarse, no ante una aprendiza o una candorosa nietecita, sino frente a una compañera con su misma forma de pensar. Una persona con suficiente entidad como para compartir con ella sus confidencias y sus anhelos.

	—¿Por qué luchamos con las espadas? Para proteger el mundo que hemos levantado tras estos muros. —El tañido de los aceros en el exterior le había venido muy bien para formular sus pensamientos—. Yo necesito ir más allá, como tú cuando has decidido adentrarte en estas dependencias que tus padres te tienen prohibidas. Algunas personas nacemos con esa inquietud en la sangre, con esa avidez de respuestas, con esa incesante búsqueda del tesoro. A veces nos sentimos un poco solas… Pero creo que somos las que hacemos que el mundo sea cada vez un poco mejor. Por eso te quiero tanto, Aisha Noor.

	—¿Y por qué no intentas que haya más personas así? ¿Por qué no traes aquí a Zareen y a los otros niños para que aprendan y mejoren el mundo?

	Esta vez el gesto de mi jida fue reprobatorio.

	—No se puede forzar la naturaleza de ningún ser. No está bien. Tiene que haber de todo. Y tan necesario es tu carboncillo como lo será la espada de tu hermana.

	—Pues yo creo que su espada no es necesaria —insistí en mi tozudez infantil—. No tiene por qué serlo. Yo no quiero coger una espada en mi vida. Me dan miedo.

	Jida Mahtab volvió a retomar su trabajo y me contestó con aire distraído, dando por finalizada la conversación:

	—Tú también tendrás que pelear. No es una cuestión de querer o no querer, sino de que no te quedará más remedio.

	Una explosión cercana. La torre se estremeció y una llovizna de polvo se desprendió del techo y roció nuestros cabellos trenzados y la mesa de trabajo. Mi jida ya estaba más que acostumbrada a los estallidos mágicos procedentes del laboratorio de su esposo, situado justo encima de nuestras cabezas. Tal vez por mi culpa, aquel la pilló desprevenida y con el pincel de tinta sobre la carta náutica. El borrón negro que se extendió por el mapa dividió su mundo en dos mitades.

	Se produjo un silencio tenso mientras las partículas de polvo seguían flotando alrededor. La implacable reina cartógrafa agarró la lámina por los extremos, me miró, sonrió y la rasgó de arriba abajo de un solo tirón. El lamento del papel al desgarrarse llenó la estancia y me abrasó el pecho como un chorro de lava. Jamás olvidaré ese rugido sordo. El trabajo de varias semanas echado a perder en un solo segundo.

	—¿Por qué? —pregunté, con los ojos vidriosos. La devastación repentina de sus esfuerzos me había afectado de una manera que solo la sensibilidad infantil puede explicar—. Podrías haberlo arreglado…

	—Hay creaciones que no merecen la pena ser salvadas. Esta carta llevaba días sin funcionar, sin tenerme satisfecha. El borrón solo ha sido la erupción final. —Mi jida se arrodilló frente a mí y me cogió por los hombros para mirarme a los ojos con ternura—. No tengas miedo a empezar de cero, Aisha Noor. A veces, obras maravillosas pueden empezar así…, con un pequeño acto de destrucción.

	 


 

	FALTAN 12 DÍAS…

	 

	 

	Veo formas en la lava cambiante, dibujos que se enmarañan, se oscurecen, se funden y generan nuevas figuras: un árbol, una de esas vidas inmóviles que poblaban el mundo en tiempos de los Antiguos. Una estrella, que colisiona con otra en un burbujeo de combustión. Desde pequeña, ha sido uno de mis pasatiempos favoritos, contemplar los ríos de magma e imaginar mundos nuevos que cobran vida, prosperan y colapsan al capricho del caudal. Ahora apenas tengo tiempo para mis pequeños desvaríos. Los ríos de fuego han seguido avanzando y ganando terreno a la roca, y la corriente de mi propia vida me ha arrastrado por los rincones más remotos de Ekon Sholeh. No es que me queje. Sería mucho peor quedarme encerrada en las Atalayas aguantando los gritos de Zareen.

	Y además viajo con él.

	—¿Otra vez embobada con la lava? —Una vez más, me mira con ese brillo socarrón en los ojos que nunca sé si interpretar como fascinación o como condescendencia—. Veo que tu obsesión va en aumento.

	Se llama Izem Sule y es el mejor cartógrafo de todo Ekon Sholeh. Él se empeña en decir que soy yo, pero los dos sabemos la verdad. Yo aprendí con jida Mahtab y eso me ha dado ciertas ventajas, pero Izem nació con un talento natural para la cartografía, con un sexto sentido para la orientación y una inteligencia espacial que convierte mis artes en pura mediocridad. Creo que es incluso mejor de lo que nunca llegó a ser mi jida. Desde que ella no está, he aprendido con él lo que no logré interiorizar en años. Hace que nuestra tarea parezca tan fácil…

	—Ojalá me mirara a mí con la misma pasión —suelta el artificiero que nos acompaña por «decreto real» en nuestra expedición; uno de esos tíos que solo abren la boca para escupir sarcasmo. Cómo los odio.

	Izem aprieta la mandíbula sin darse cuenta. No puede evitar tensarse; es como un niño. Su mente es un plano desplegado ante mis ojos, y me divierte descubrir su geografía interna de un solo vistazo.

	—Tranquilo, hombre. No te vayas a poner en plan protector. —El artificiero nos dedica una sonrisita de indiferencia y sigue caminando por el margen del río de lava, con su mochila a rebosar de cartuchos de ceniza explosiva—. Así que es verdad… No puedo entender cómo sois capaces de acostaros únicamente el uno con el otro y con nadie más.

	Ninguno de los dos le contestamos, ni tratamos de poner a ese impresentable en su sitio. Ni Izem es así ni yo soy así. Le acaricio el antebrazo con sutileza —es la única parte de su cuerpo que no está cubierta por las láminas de su armadura— y siento con satisfacción cómo sus músculos se van relajando poco a poco.

	Mi embeleso con la lava no era solo ociosidad; este parece un buen sitio. Intercambiamos una mirada profesional, nos colocamos las gafas polarizadas y empezamos a sacar el instrumental de las mochilas.

	—¿De verdad os tenéis que poner a hacer eso ahora? —rumia el artificiero mientras se aleja.

	Lo ignoramos de nuevo. Con la precisión que da el hábito, le voy pasando piezas a mi compañero cartógrafo y él las va enroscando para montar el enorme densímetro de metal. Al ver la destreza con la que Izem da forma al complicado aparato a partir de un puñado de piezas sueltas, siento el vértigo de ese otro abismo que nos separa: él es mucho mejor cartógrafo porque es más práctico y eficiente, porque percibe el mundo tal y como es y lo reproduce con exactitud en los mapas. Yo tengo demasiada tendencia a imaginar montañas donde no las hay, a jugar con la mente, a barajar las distintas posibilidades que podría tener un terreno si le aplicara una serie de cambios imposibles.

	—Hoy tampoco te has puesto la armadura de placas —me susurra Izem para que no lo oigan nuestros acompañantes, enfrascado en su tarea.

	Pongo los ojos en blanco. Ya estaba tardando en sacar el tema.

	—Ni hoy ni nunca. Ya te lo he dicho: me hace lenta y pesada y es incómoda para trabajar. No sé cómo puedes moverte con ese trasto.

	—Todo el mundo lleva este trasto, Aisha. Este trasto es lo único que se interpone entre nuestro cuerpo y una salpicadura de fuego. No puedes ir por ahí con esas ropas tan livianas.

	—Mi tela es muy resistente, la he probado. No te preocupes tanto y céntrate en tu trabajo. —Intento no sonar demasiado dura, pero ya va siendo hora de atajar este asunto. Siempre la misma discusión.

	Izem refunfuña y sumerge el medidor metálico en la lava, casi en su totalidad; parece que estamos ante otro río profundo, como todos los de los márgenes orientales. Lo que no es tan normal es la cifra que indica el contador superior del densímetro al cabo de un rato.

	—¿Solo mil quinientos? ¡Es imposible! —susurro, sobrecogida por la evidencia de los números.

	—Ya sabes lo que eso significa. —La voz de Izem denota miedo y reproche a partes iguales—. Territorio de Ígneos.

	—Cyrasimin dice que es una zona limpia, y estuvo aquí hace apenas un par de días.

	—¿Y cómo sabes que ese cinéreo es de fiar? —Izem suelta el densímetro de un solo uso y deja que el metal se sumerja y se funda en la lava. Desenvaina una de sus katanas en un gesto dramático—. Y por cierto, ¿dónde se ha metido?

	—No gana nada jugándose la vida aquí con nosotros. Y no olvides que salvó a Zareen en Las Cenizas.

	—¡Eh, cartógrafos! Ya hemos llegado. —Es la voz de Cyrasimin precisamente la que nos llega desde el otro lado del promontorio.

	Izem y yo recogemos el material y echamos a andar en su dirección.

	—Haz el favor de guardar eso —digo entre dientes mientras bordeamos la pared rocosa—. No quiero ver las caras de esos dos cuando te descubran con la espada en la mano.

	—No pienso guardarla, y a ti se te debería haber ocurrido traer una. —Izem está cada vez de peor humor.

	—No sé usarlas.

	—Pues para la próxima expedición te sugiero remediar eso también.

	—Tengo un buen par de piernas. Prefiero correr antes que eliminar la vida de otro ser.

	Izem se detiene y me agarra por los hombros. En sus ojos veo tristeza y una preocupación arraigada contra la que no es capaz de luchar. Me relajo y dejo que me suelte la charla. Le hará bien. Lo ayudará a tranquilizarse:

	—Aisha, estamos hablando de Ígneos. No son humanos. Ni siquiera creo que puedan considerarse seres vivos. Ellos no se detendrán por el hecho de que no lleves armas. Arrasarán con toda vida que encuentren a su paso.

	—Entonces es una suerte que no lleve esa armadura tan pesada. Podré correr más deprisa.

	Creo que he sonado demasiado arrogante. A veces me parezco tanto a Zareen…

	Izem resopla y se da media vuelta, resentido y dispuesto a alejarse de mí. Actúo con rapidez: lo agarro por la muñeca, tiro hacia mí y beso sus labios al amparo de la pared de roca, donde los otros dos no pueden vernos. Cuando nuestras bocas se separan, Izem me mira con anhelo, posa su mano libre en mi mejilla y se lanza a un beso más apasionado. Cierro los ojos y me dejo llevar por este placer inesperado. Tengo una ley, y es disfrutar al máximo los pequeños regalos que me ofrece el día a día. No hay mayor celda ni opresión que la que nos imponemos a nosotros mismos. El mundo ya es de por sí bastante crudo y sombrío, y es nuestra responsabilidad saber estar por encima y no permitir que nada mine nuestra felicidad.

	—Sabes que solo me preocupo por ti, ¿verdad? —La voz de Izem brota ronca, pero suave como una caricia, silenciosa como nuestro trabajo.

	Asiento y le sonrío con dulzura mientras acaricio su ceño fruncido, demasiado tenso, demasiado cargado de dolores pasados. Y recuerdo. Revivo aquellos días, el instante en que aquella pesadilla alada bajó del cielo y arrasó con mis seres más queridos. Y también con los suyos, víctimas del azar, inocentes que solo cometieron el error de encontrarse en la misma atalaya que mis padres. Más nombres para la larga lista de daños colaterales de esta maldita guerra sin final. Mi Izem… ¿Por eso eres tan protector conmigo? Ya me sacaste de aquel abismo de fuego mudo en el que se convirtió mi vida. Ya aprendimos a refugiarnos el uno en el otro y huimos del dolor a través de los mares de lava. ¿Por qué no puedes confiar más en mi criterio?

	—Si te pasara algo a ti también, yo… no sé lo que haría —suelta de pronto, interrumpiendo mis pensamientos y posibles réplicas. Dejándome más desarmada de lo que ya estoy.

	—Tranquilo. —Mis dedos se pasean por su pómulo moreno y por su barba negra y recién recortada. Me encanta este tacto lanudo—. Cyrasimin dice que no hay peligro. Y podemos ayudar a mucha gente. Todo irá bien.

	—Me gusta más cuando viajamos los dos solos. Como cuando tomamos muestras en los ríos de Nusha.

	—O como cuando cartografiamos la Cordillera Occidental.

	—Creo que esa fue la expedición en la que…

	Le doy un manotazo que suena a campanada sobre la lámina de su coraza. Su sonrisa melancólica, perfecta y blanca entre la barba negra, me produce un cosquilleo en el vientre.

	—A veces siento que vagamos por el mundo acumulando material para futuras nostalgias —me dice con los ojos oscuros perdidos en el cielo rojo.

	—¡Dejad de mapear! —vocea el impertinente artificiero—. ¡Tenemos trabajo que hacer!

	Izem y yo intercambiamos una última caricia, bordeamos la pared de roca violácea hasta donde aguardan el artificiero y nuestro guía. Y lo vemos: un tramo del río de lava tan ancho que parece un mar, circundado por rocas negruzcas y serradas como cuchillas. El cielo encendido se extiende ante nosotros, nubes ensangrentadas que se funden en el horizonte con el océano de magma. En lo más alto gobiernan Badra Roja y su brillo ensangrentado. Sus cráteres y manchas llegan a mi imaginación como las facciones de un rostro amenazante, con dos ojos enormes y despiertos y una sonrisa mordaz que se burla de los mortales insignificantes que poblamos su mundo de fuego.

	Pero lo que llama nuestra atención de forma imperiosa, lo que nos ha traído hasta aquí, es el enorme puente de piedra que se extiende sobre el río, con una arcada lo bastante amplia para que pasen embarcaciones por debajo. Un pasaje seguro a las montañas sombrías del otro lado.

	Unas montañas que ni Izem ni yo hemos dibujado jamás.

	 

	
FALTAN 11 DÍAS Y 23 HORAS…

	 

	 

	Solo hay un abismo infranqueable entre Izem y yo, un tema que nos separa sin remedio y en el que siempre nos adentramos con pies de plomo para no avivar malos fuegos: nuestra actitud ante los habitantes de Las Cenizas, el sureño país enemigo.

	Cuando los cinéreos enviaron aquel desastre con alas contra nuestro mundo, la sociedad piromante se dividió entre quienes, como Izem y mi hermana, encendieron sus odios y juraron vengarse, y entre quienes simplemente nos quedamos bloqueados, sobrecogidos por la capacidad destructiva de nuestros semejantes. Soy muy consciente de que Zareen prefiere a Izem como cartógrafo jefe no solo por sus muchas aptitudes, sino también por su ideología similar y su predisposición para la lucha. Y, en cada viaje en que nos hemos acercado lo más mínimo a Las Cenizas, he rezado en secreto a todo astro rojo del cielo para que no nos cruzásemos con ningún enemigo de carne y hueso. Para no tener que ver a Izem matar a otro ser humano. Por eso, el día en que Zareen nos anunció que el guía de nuestra nueva expedición sería un cinéreo, temí que el desdén de mi amante marcara un antes y un después funesto en nuestra relación. Qué equivocada estaba. Izem ha demostrado ser sensible a mis preocupaciones y ha tratado a nuestro nuevo compañero forastero lo mejor que ha sabido y podido. Sigue sin fiarse de él —yo misma desconfío sin remedio cada vez que recuerdo que su gente mató a mis padres—, pero sus esfuerzos por mitigar el ambiente hostil, sobre todo ante el rudo artificiero que nos acompaña, me hacen sentir muy orgullosa. Y por qué no confesarlo: inflaman mi deseo y mis ganas de permanecer a su lado.

	Nos espera junto al puente, con un pie en la tierra cenicienta del margen del río y otro sobre la piedra sorprendentemente blanca de su monumental hallazgo arquitectónico. Muy alto como la mayoría de cinéreos, inmóvil y con el tono granítico de su mawaa, nuestro guía parece una escultura adherida al puente, una estatua que también ha soportado el paso de los años, el fuego y la política defensiva de mi hermana.

	Si por él fuera, no llevaría tela alguna sobre el torso, como es costumbre en su país. Pero Zareen le ha prohibido andar por ahí sin ropa, tampoco le permite vestir los tonos rojizos de Las Tres Atalayas, y no digamos ya las armaduras de placas de los soldados piromantes. El resultado de esta contradicción es un vestuario diseñado solo para él, de color gris para recordarle a todo el mundo que no es uno de los nuestros, que procede de Las Cenizas.

	Y él no se queja. Su destino podría ser mucho peor que el de llevar ropajes discriminatorios. Si no le hubiera salvado la vida a mi hermana, probablemente ella ya se habría cobrado su cabeza como pago por su ingreso en las Atalayas. La reina disfruta amedrentándolo a menudo con ese hecho. Cómo la odio cuando lo hace.

	Cyrasimin, el monje cinéreo adorador de Badra Roja. Aunque no vistiera el gris, sería imposible confundirlo con un piromante. La espada envainada a la espalda al uso de su tierra y el enorme sombrero cónico satgat hablan por sí solos.

	Y la negrura de su piel, aún más oscura que la nuestra. Y su fuerte acento cinéreo:

	—Aquí está. Os dije que confiarais en mí. Lo encontré hace dos días, explorando para la reina.

	—Debe de ser de los últimos que quedan en pie. —El artificiero pone los brazos en jarras y contempla el puente con regocijo—. Más trabajo para mí.

	—No tan rápido, amigo. —Izem se acerca al puente con la hoja de su katana apoyada en el hombro, intimidante—. Primero debemos explorar y cartografiar el territorio del otro lado.

	—¿Y no podéis hacerlo desde este lado seguro? —Empiezo a pensar que Zareen nos ha asignado al artificiero más tonto de todo Ekon Sholeh—. Mirad: ahí hay dos montañas, y un desfiladero…

	Izem le responde con diplomacia, en un derroche de paciencia del que me siento muy orgullosa:

	—Desde aquí podemos hacer aproximaciones, pero un cartógrafo no puede saber realmente cómo es un terreno hasta que lo pisa con sus propios pies. No sabemos si está embarrado, si hay fosas de lava…

	—Por no mencionar a los descarriados que puedan vivir al otro lado —añado yo—. Antes de dejarlos aislados y abandonarlos a su suerte, debemos darles la oportunidad de cruzar. ¿Acaso no es ese el propósito de todas estas expediciones?

	El artificiero no da su brazo a torcer:

	—¿Descarriados? Este puente apesta a azufre y a Ígneos hijos de su…

	—La zona está limpia —lo interrumpe Cyrasimin, grave, las facciones ocultas bajo la sombra de su satgat—. Y hay un poblado de descarriados tras el desfiladero. Son pacíficos.

	—Ya lo has oído. —Izem hace valer su autoridad y echa a andar por el largo puente—. Deja tus explosivos aquí y síguenos. No volarás nada hasta que hayamos concluido nuestro trabajo.

	El artificiero suelta su pesada mochila sobre el suelo polvoriento, desenvaina su katana y comienza a caminar con desgana.

	—Sé que voy a arrepentirme de esto —maldice entre dientes.

	Los cuatro atravesamos el puente con Cyrasimin a la cabeza, embriagados por ese nerviosismo que precede a la exploración de una tierra desconocida que nos recibe con un tacto cálido y humeante. Al otro lado del puente, el suelo bajo nuestras botas está ardiendo, al borde de las llamas. La lava corre rauda bajo la arcada de piedra y siento que la temperatura asciende por momentos. Esta región de Ekon Sholeh es una de las más sofocantes por las que hemos caminado.

	En lo alto, Badra Roja sigue observando, implacable.

	—Son piromantes como vosotros, pero han permanecido aislados durante décadas —nos explica nuestro guía, que acelera el paso, casi como si tuviera prisa—. Incluso tienen un templo consagrado a la Diosa Roja. Son civilizados.

	—Más te vale, sacerdote —gruñe el artificiero mientras desenvaina una segunda espada. A los soldados les encanta soltar frases a la vez que sacan las armas. Parece que los ayuda a enfatizar sus palabras—. No quiero sorpresas.

	Cyrasimin se encoge de hombros con esa expresión del que ya está un poco hastiado de todo, y se adentra por el estrecho desfiladero abierto en la pared de roca oscura. La hendidura que surca la montaña es tan angosta que tenemos que pasar en fila de a uno y rezando a Badra Roja para que nuestras gruesas mochilas no se queden encajadas. Izem gira la cabeza un instante y me dedica una sonrisa que pretende ser tranquilizadora.

	Mis dedos no pueden evitar ir acariciando la pulida pared negra, tan lisa que parece artificial.

	—No puedo entender cómo hemos pasado por alto esta región durante tanto tiempo —comento, y la montaña me devuelve un eco persistente.

	—Ya sabes; los cinéreos nos tenían ocupados con otros asuntos —me contestan decenas de Izems.

	Cuando estoy a punto de sucumbir a la claustrofobia, el desfiladero empieza a ensancharse y salimos al otro lado. A un valle. A una plaza con el suelo adoquinado. ¿Quién se pone a decorar el suelo hoy en día? Las casas de piedra negra de una sola pieza se aglomeran por decenas, algunas abiertas en la propia montaña. En el centro, como eje vertebrador de todo el valle, se alza imponente una estructura similar a las que coronan la cordillera de Las Atalayas, pero más grande y majestuosa: un palacio de planta cuadrada de al menos siete pisos —con una balconada de valiosa madera negra rodeando cada uno de los tres superiores— y un tejado de pendiente curva, al estilo clásico piromante, con remates con forma de cuerno en los aleros. Un regalo para la vista que nos deja inmóviles y boquiabiertos durante un buen rato, incluso al zafio artificiero, que por primera vez en su vida ha encontrado un edificio que no desea reducir a escombros.

	—Está bien, monje. Empiezo a creerte.

	—¿Y dónde está todo el mundo? —pregunta Izem, más receloso.

	—Mirad: Badra Roja está en lo más alto —indica Cyrasimin—. Es la Hora Roja. Estarán congregados en el templo.

	—Pues saquémoslos de sus rezos. —El artificiero echa a andar hacia la puerta del alto palacio negro—. Y que espabilen. En dos horas estaré volando el puente por los aires, haya cruzado quien haya cruzado.

	Atravesamos la plaza adoquinada entre los cubículos de roca. El aire cálido no transporta ni un sonido. Tanta quietud me perturba. La silueta del palacio negro sobre el cielo rojo parece una lápida gigantesca, como las que colocaban los Antiguos donde enterraban a sus muertos.

	—¿Hola? ¿Hay alguien? —El artificiero se pone a vocear nada más cruzar el umbral del templo y me dan ganas de meterle uno de sus cartuchos de ceniza explosiva en la boca.

	El sanctasanctórum nos devuelve el eco de su voz. Las columnas se superponen a nuestro alrededor sosteniendo cada uno de los pisos, cada una de las balconadas interiores que dan al salón principal en el que nos adentramos poco a poco, pisando con una suerte de respeto religioso el pulido suelo de madera, destinado a recibir pies descalzos y no nuestras pesadas botas de acero. La oscuridad no es completa gracias a una lámpara de magia roja que brilla en solitario en uno de los pisos superiores, tenue pero tenaz, obcecada en salpicar el salón de sombras delgadas y de un mortecino resplandor granate.

	—Vámonos de aquí. —Mi voz suena débil en la vasta quietud que nos rodea.

	—No lo entiendo… —Los labios temblorosos de Cyrasimin delatan sus más terribles sospechas—. ¿Dónde están todos?

	—Mirad.

	El dedo extendido de Izem guía mis ojos hasta el Altar Mayor de la Diosa Roja, pero no los poso en las columnas espirales ni en el inmenso rubí tallado con forma de llama danzante, sino en un rincón sombrío junto al pedestal. Un rincón en el que hay un cadáver carbonizado.

	—¡Nos vamos ya! —ordena Izem.

	Y en ese momento oímos un estallido, un chisporroteo de combustión. Y la sala se ilumina con un foco de luz y calor que ha nacido a nuestras espaldas, junto con un crepitar que danza con insistencia en nuestros oídos y en nuestros más profundos temores. Me giro despacio para contemplar el rostro de la muerte: una calavera en llamas que me observa ladeada, con curiosidad, con las cuencas de los ojos vacías. Su cráneo arde coronado con un casco de guerrero piromante, su torso en constante ignición permanece oculto por una armadura de láminas rojas idéntica a las que llevan Izem y el artificiero. Las llamas se le escapan por el costado izquierdo, donde puedo entrever con horror sus costillas al rojo vivo. El fuego oscilante se extiende por los brazos huesudos y avanza por las hojas de sus katanas. Está justo en el umbral del templo, cortándonos la salida. Un demonio nacido del contagio.

	Un Ígneo.

	Por primera vez, quisiera haber hecho caso a Izem. Por primera vez, me gustaría blandir una espada y saber usarla.

	—¿Cómo se lucha contra algo que no puedes tocar? —murmura el artificiero con pulso tembloroso, las katanas en posición defensiva.

	—Con protección. —Izem pulsa el interruptor de sus gafas polarizadas y, tras varios chasquidos metálicos, estas se transforman y se extienden por su cara hasta configurar el kami, la máscara ignífuga de expresión horripilante con la que se protegen los soldados piromantes.

	También sacude el cilindro de metal que sostiene en su mano izquierda y este va desplegando varias placas superpuestas hasta configurar el enorme escudo circular de la infantería pesada. Tecnología de los tiempos de la magia roja.

	El Ígneo corre hacia él dejando una estela de ascuas flotantes y descarga dos tajos verticales al unísono. Las hojas de sus espadas llameantes percuten contra el escudo de Izem en un estallido de chispas. El artificiero aprovecha para atacar con un tajo horizontal, pero el demonio de fuego lo bloquea con su katana izquierda en un nuevo tañido y contraataca con una estocada que el artificiero logra desviar con su segunda espada. Izem arremete con el escudo y empuja al Ígneo hacia atrás. Cyrasimin se une al ataque y el demonio lo esquiva retrocediendo más. Los tres guerreros lo tienen acorralado contra la puerta del templo y yo me siento protegida tras su barrera de espadas.

	—Es hábil. En vida debió de ser un guerrero —escupe el artificiero.

	—No podemos matarlo… ¿Qué hacemos? —gime Cyrasimin entre dientes, hombro con hombro con los otros dos.

	—Solo tenemos que apartarlo de nuestro camino y escapar a la carrera —concluye Izem.

	Con un crepitar silencioso, el Ígneo se lanza en lo que para un guerrero humano hubiera sido un ataque suicida. Las espadas de mis defensores caen sobre él como una lluvia de acero, pero ni siquiera los golpes letales son capaces de detenerlo. Un tajo furioso e Izem logra cercenar una de sus manos huesudas y privarlo así de un arma. El Ígneo se venga con una patada terrible que Izem bloquea con el escudo y que lo envía junto a mí con el impulso. Cyrasimin y el artificiero descargan otra ráfaga de espadazos inútiles. El Ígneo responde con un tajo que Cyrasimin esquiva agachándose, y con una arremetida de su muñón en llamas que golpea al artificiero en la cara y lo hace caer de espaldas. Por unos segundos, el Ígneo parece desprotegido. Veo una de las katanas abandonadas y siento el deseo de correr, cogerla y plantar cara. No encuentro el aplomo suficiente para hacerlo. Ya lo hace Izem por mí: toma impulso, se agacha y, de un poderoso espadazo, corta el hueso de la pierna izquierda del Ígneo, desestabilizándolo y derribándolo en el acto.

	Un gemido incomprensible que se convierte en aullido de pavor. El artificiero lloriquea y se echa las manos a la quemadura terrible y negra que se extiende por su mejilla. Siento un aguijonazo en el pecho ante la evidencia de lo que está a punto de ocurrirle.

	—¡Ayudadme, por favor! —chilla el pobre hombre mientras su piel se va enrojeciendo y las escleras de sus ojos comienzan a despedir humo.

	Presa del pánico, Cyrasimin echa a correr y atraviesa el umbral de un salto, salvando el obstáculo del Ígneo cojo que se retuerce en el suelo. Mi mente aturdida no sabe en cuál de los dos horrores centrarse, si en el fuego que empieza a extenderse bajo el cuerpo del Ígneo cojo, o en las pequeñas llamas que brotan por cada uno de los poros del artificiero.

	—¡Así no! —gime él mientras el incendio se propaga por su interior.

	Y es lo último que logra decir. En un estallido final, la combustión emerge con fuerza desde dentro y convierte su rostro en una calavera en llamas. Todo vestigio de su humanidad desaparece en un instante bajo la influencia del fuego, y en su nueva condición de Ígneo no tarda ni un segundo en lanzarse contra nosotros.

	—¡Detrás de mí!

	Izem echa a correr hacia la puerta y aparta al Ígneo cojo con un rápido golpe de escudo. Avanzo tras él y logramos salir al exterior, donde nos detenemos en seco junto a Cyrasimin en el centro de la plaza adoquinada, sobrecogidos por un escenario aterrador: decenas de Ígneos nos rodean, silenciosos salvo por el crepitar de sus llamas, armados con katanas también envueltas en fuego. Y otros tantos surgen del interior de las chozas de piedra y se unen al círculo que nos cerca, junto con el cojo y el artificiero transformado que ya han salido del palacio negro a nuestras espaldas. Badra Roja es testigo en lo alto. Dicen que nadie que haya visto a un Ígneo ha vivido para contarlo… En esta aldea abandonada hay al menos cuarenta.

	—Nos has metido en un buen aprieto, sacerdote —gruñe Izem, en posición defensiva, mientras sus ojos saltan con nerviosismo de un enemigo a otro.

	—¿Y crees que yo estoy contento con ello? —chilla Cyrasimin, histérico y al borde del llanto.

	Observo la geografía que me rodea: los Ígneos han dejado un pasaje abierto entre sus filas y las chozas, una línea recta que conduce directamente a la pared rocosa de las montañas, a la abertura del desfiladero. Solo tenemos que correr con todas nuestras fuerzas y dejarlos atrás en el estrecho paso de la cordillera, donde su número no supone un problema. Cyrasimin y yo podríamos lograrlo, pero la armadura de Izem pesa demasiado. La frustración se apodera de todo mi cuerpo al comprender que ese montón de metal nos va a costar la vida. No podemos perder ni un preciado segundo en quitársela, ni en discutir el hecho de que se la quite. Tampoco puedo echar a correr y abandonarlo a su suerte; la sola idea de perderlo me produce un nudo en la garganta y me transporta a aquellos días…

	Las paredes sombrías de mis nuevos aposentos. Mis pertenencias esparcidas por el suelo de piedra, reacias a ordenarse en un espacio desconocido. Las bandejas de comida sin tocar entre un montón de mapas inacabados. Izem tocó la puerta con delicadeza y su voz me llegó tenue desde el otro lado:

	—Por favor, Aisha… Abre la puerta. Tienes que comer. Tienes que salir de ahí. Las Atalayas necesitan a su princesa.

	Contemplé la marca del fuego en mi antebrazo. Imaginé los rostros de aquellos a quienes no volvería a ver.

	—¿Para qué? —contesté con un hilo de voz—. Es un mundo demasiado cruel. Yo no tengo la fuerza necesaria… Zareen sabrá cómo gobernarlo.

	—El pueblo necesita la fuerza de Zareen, sí. Pero también te necesita a ti. Yo te necesito.

	Abrí la puerta de metal chirriante para encontrármelo con los ojos llorosos, tan dañado como yo. Sin previo aviso, se lanzó a mis brazos y me estrechó con fuerza contra su pecho. Permanecimos en silencio, fundidos, dos magmas de la misma densidad. Ajenos por primera vez a todos esos otros fuegos que crepitaban a nuestro alrededor.

	—Debemos empezar a ver la realidad tal y como es —le susurré con voz temblorosa.

	—Ni hablar. El día en que dejes de ser tu misma, el día en que abandones tus sueños, se perderá algo precioso. Serás una guerrera más, una cartógrafa más, otra pieza anodina de esta partida sin sentido. —Izem tomó mi rostro con ambas manos y me miró a los ojos con una devoción genuina y conmovedora—. Te mereces un mundo a tu medida, Aisha Noor, donde no ardan la violencia y la crueldad.

	—Ese mundo no existe, Izem. Tenemos que dejar de engañarnos.

	—Existirá, y mientras tú y yo permanezcamos juntos, nada ni nadie podrá incendiarlo jamás.

	Hoy Izem vuelve a posar en mí su mirada tenaz, y aunque no puedo ver su expresión tras la máscara ignífuga, sus ojos oscuros hablan nuestro propio idioma, fruto de tantos días de complicidad: «Aún estamos juntos —me dicen esas pupilas rebosantes de futuro—, nuestro mundo secreto sigue en pie».

	Pero no sé por cuánto tiempo. Los Ígneos estrechan su cerco y nuestras posibilidades se agotan. Nos espera un destino peor que la muerte. Pronto seremos demonios en llamas.

	Un grito de batalla. Tres guerreras piromantes surgen a la carrera de las entrañas de la montaña y comienzan a repartir golpes entre los Ígneos más cercanos al desfiladero. Las tres llevan armaduras de láminas rojas y doradas que cubren todo su cuerpo. Las tres ocultan sus cabezas y rostros tras cascos y máscaras kami. Una lucha con una espada tan grande como ella, otra con lanza y escudo. Y la tercera, armada con dos katanas doradas, lleva afianzado entre las hombreras el estandarte de la reina, una prolongación de su columna vertebral que ondea por encima de su cabeza.

	—Zareen… —El nombre brota de entre mis labios como una plegaria silenciosa, como una invocación de gratitud a la Diosa Roja.

	—¡Deprisa, no los contendremos mucho tiempo! —grita la reina de los piromantes mientras bloquea los ataques de los Ígneos.

	Izem, Cyrasimin y yo nos lanzamos hacia la montaña y todos los Ígneos del círculo corren tras nosotros. Zareen y sus guerreras mantienen a raya a los más próximos al desfiladero, así que nos adentramos en su estrechez sin complicaciones y ellas nos siguen y ejercen de tapón, cubriendo nuestra retirada. Los Ígneos se agolpan y se arrollan en la angosta abertura por la que solo caben de uno en uno, y Diara Dada, la guerrera del espadón de metro y medio de longitud, los mantiene bien alejados a base de tajos verticales.

	Atravesamos la grieta pegados en fila de a uno, con Izem a la cabeza, rozándonos con los muros de la montaña. Tras un último giro del desfiladero, Izem se detiene de pronto y no podemos evitar chocarnos. Yo, que voy justo detrás de él, lo veo por encima de su hombro: un Ígneo enorme armado con una alabarda, plantado justo en la salida de la garganta como una roca en llamas. En vida debió de ser un hombre muy corpulento.

	—¿Por qué paráis? —protesta Ishtar, la guerrera de la lanza y el escudo, casi al final de la fila—. ¡No tengo intención de morir emparedada aquí!

	Noto la tensión en los músculos de Izem, y también la determinación en la mirada fugaz que me dedica al girar la cabeza. No puedo creer que lo vaya a hacer… El más mínimo roce con el fuego de un Ígneo supone el contagio, convertirse en un demonio como le ha ocurrido al artificiero en el templo, pero Izem piensa embestir contra ese monstruo ardiente para apartarlo de nuestro camino. En sus ojos contemplo cada encuentro nocturno, cada lágrima compartida, ese mundo secreto de ternura y confianza que hemos dibujado para nosotros solos, nuestro Santuario. Y ahora va a arriesgar su vida para protegerlo, para protegerme. Cuando quiero impedírselo ya es demasiado tarde: con un aullido de rabia, mi compañero de pasiones, de aventuras y confidencias sale disparado con el escudo por delante y arremete contra el Ígneo. Veo un estallido de chispas y escucho el tañido del metal al golpear el hueso en llamas. Contra todo pronóstico, Izem ha logrado derribar nuestro obstáculo y ha salido al otro lado del desfiladero. Yo hago lo mismo, seguida por Cyrasimin, por mi hermana y por sus guerreras, que vuelven a golpear al Ígneo para mantenerlo en el suelo.

	Corremos por terreno abierto, directos hacia el río de lava que separa estas dos regiones de Ekon Sholeh. Directos al gigantesco puente de piedra, nuestra única oportunidad de ponernos a salvo. Los Ígneos de llamas oscilantes emergen del desfiladero por decenas y nos pisan los talones, las espadas ardientes en alto.

	La lava del río burbujea con fuerza ante la presencia de estos demonios de magia roja, en un estado cada vez más líquido, menos denso. Mis pies pisan la piedra del puente, anhelantes de vida, reticentes a interrumpir su eterno vagar por el mundo. Algunos de mis compañeros me adelantan; creo que hemos cruzado casi todos. Cuando mis botas hollan la tierra negruzca del otro lado, me giro para ver si los Ígneos están atravesando el puente, y me encuentro con el rostro aterrorizado de Izem. Su máscara kami se ha fracturado, descubriendo sus facciones y la quemadura negra que le surca la frente y el ojo derecho. Su choque con el Ígneo del desfiladero nos ha salvado, pero el fuego ponzoñoso se ha abierto paso hasta su piel, un mapa de caricias que ya no volveré a trazar. Que se incendia por momentos, como aquella carta náutica que Jida Mahtab destrozó de un rápido e implacable rasgón.

	—No —musito con voz temblorosa.

	Nuestro diálogo de miradas dura apenas unos segundos: en sus ojos oscuros puedo ver cómo el deber y la comprensión vencen poco a poco al miedo. Y también veo amor. Muchísimo amor. Y una tristeza materializada en dos lágrimas que se evaporan conforme corren por sus mejillas.

	En mis ojos supongo que él ve sobre todo terror. Y el ferviente deseo de que no haga lo que está a punto de hacer.

	—¡Los tenemos encima! —grita Cyrasimin.

	Izem agarra la mochila de explosivos que el artificiero dejó junto al puente, me dedica una fugaz mirada de anhelo y corre hacia nuestros perseguidores en un último sacrificio, protector incluso cuando está a punto de perder su condición humana.

	—¡No, Izem!

	Trato de seguirlo. Trato de parar este desastre, pero mi hermana Zareen me sujeta con fuerza y me inmoviliza.

	—¡Quieta, Aisha! ¡Ya no puedes ayudarlo!

	Izem se abraza a la mochila y, con un aullido de furia, la aprieta contra su pecho en llamas. La explosión desintegra su cuerpo y los de los Ígneos que se ciernen sobre nosotros, fractura el puente y provoca una lluvia de lava y piedra. El fogonazo nos obliga a taparnos los ojos y la onda expansiva nos empuja contra la tierra. Izem desaparece de este mundo despiadado junto con el puente y con al menos nueve Ígneos. Las olas se propagan por el río de lava tanto en la dirección del cauce como contracorriente. El humo negro se aglomera hasta formar una nube que separa las dos orillas, la nuestra y la de los Ígneos que nos observan con impotencia, plantados justo en su margen, inmóviles por la frustración de no poder alcanzarnos.

	Caigo de rodillas y me deshago en una mezcla de grito y llanto. Otra vez la pérdida. Otra vez la soledad. Siempre hemos sabido que nuestras expediciones podían tener este desenlace, pero aun así no estoy preparada. No para perderlo a él. Ese fuego cruel sigue propagándose por el mundo… y ha vuelto a cebarse conmigo.

	Mi hermana se acerca y se quita la máscara. Sus ojos verdes se posan en los lejanos Ígneos y después en los escombros del puente que la lava va engullendo poco a poco. Por un momento, llego a pensar que se va a agachar, que va a ponerme una mano en el hombro y a dedicarme tiernas palabras de consuelo. Pero, tras un silencio prolongado, su voz autoritaria solo compone una frase:

	—Empezamos bien.

	 

	 

	 

	 


FALTAN 10 DÍAS Y 15 HORAS…

	 

	 

	Todos tenemos una voz interior que nos habla, que nos dice qué sentir, qué desear en cada momento. Hacia dónde movernos. Una brújula de la mente y el corazón que nos mantiene más o menos orientados.

	Y la mía está rota.

	El problema es que lleva rota mucho tiempo. La visión de Izem reventando en cientos de pedazos lo confirma. Más allá del desgarro, de la impresión de verlo morir de una forma tan horrible, ahora no puedo permitirme sentir mucho más. ¿Me convierte eso en una mala persona? ¿Será que el cinismo que me rodea ha calado en mi interior? ¿Al final me he transformado en aquello que siempre he odiado? O quizá solo sea un mecanismo de defensa. Mi organismo no podría mantener a raya otro duelo, otra llaga en el alma. Y no lo hará.

	Este es el único punto de todo Ekon Sholeh donde una puede sentir un soplo de brisa en la cara. Desde aquí arriba puedo contemplar mi mundo igual que si fuera un mapa, tomar distancia y escuchar, aunque solo sea un susurro quebradizo, esa voz rota. Las aspas monumentales del molino de metal negro giran sobre mi cabeza con un zumbido rítmico, como los latidos de ese corazón del que al parecer carezco. Estoy sentada en mi roca de la Atalaya Septentrional, observando una vez más el fluir de la lava y de la vida débil que trata de oponerse al fuego. A menos de un kilómetro hacia el sureste, se alza la Atalaya de Armas, la nueva residencia real. No es la más alta y su molino apenas recibe viento, pero Zareen la escogió como bastión principal por su posición estratégica. No hay más que ver las púas que brotan de sus paredes, las ballestas gigantes que apuntan hacia el cielo a la espera de una nueva amenaza, siempre alerta, siempre vigilantes para que nunca vuelvan a pillarnos desprevenidos.

	No me gusta mirar en esa dirección, demasiado cercana al punto de dolor. Prefiero darle la espalda y mirar hacia el norte, hacia los campos de cosecha. La erupción eterna del Volcán Erin fue encauzada hace décadas por mi jido Bayhas hacia el Mar de Fuego, manteniendo así a salvo una de las tierras más fértiles de todo Ekon Sholeh. Viñedos, plataneras, cítricos… Los antepasados de jida Mahtab construyeron hace siglos La Sanadora, el edificio más vigilado de nuestro mundo, el laberinto de metal donde se tratan las aguas termales de las montañas y se administra su consumo. El verdadero motor de las Atalayas. El único que permanece encendido.

	Los templos de tejados curvos piromantes se alzan sobre las cúspides de la cordillera, conectados entre sí y a las Atalayas principales a través de puentes colgantes. Abajo, entre las gargantas, los valles y los desfiladeros fluyen los ríos de lava cuyo resplandor baña la roca con ese tono rojizo. Todos desembocan en el Mar de Fuego, al igual que todos mis pasos. Pero creo que ya no tiene sentido navegarlos.

	Hasta ayer, mi vida tenía un propósito. Hará cosa de un año, Zareen me encargó surcar el Mar de Fuego junto a Izem, cartografiar los rincones más remotos de Ekon Sholeh y buscar descarriados para traerlos a las Atalayas y ponerlos a salvo tras nuestros muros. Hace meses que no nos topamos con un solo descarriado. Esta región que nos ha descubierto Cyrasimin era nuestra última oportunidad de encontrar más supervivientes… Y al final ha resultado ser una colmena de Ígneos. Los puentes de piedra han volado. Estamos a salvo pero atrapados. Encerrados en nuestra isla de seguridad mientras una infección en llamas se extiende por el mundo. Una infección que ahora se ha llevado también a Izem… Y yo me pregunto: ¿qué sentido tiene todo?

	Prosigo con mi vistazo aéreo y detengo la mirada en el oeste, donde las altas chimeneas de la fábrica abandonada asoman entre las nubes ensangrentadas. La Siderúrgica Roja, antaño orgullo de los piromantes, amos del fuego y del metal, se alza ahora como recordatorio de un poder que ya no ostentamos. No desde que aparecieron esos demonios en llamas.

	—¿De verdad crees que la magia roja tuvo algo que ver con la aparición de los Ígneos? —La voz cascada del viejo molinero me sobresalta a pesar de su suavidad.

	Me gusta el silencio, y el anciano sabe que subo aquí arriba para zambullirme en mis pensamientos. Pero no puede evitarlo: al cabo de una hora, siempre aparece con una tetera y un par de tazas de barro para romper mi soledad, y de paso la suya, que imagino bastante opresiva en su día a día junto a las aspas.

	En otras circunstancias, le hubiera contestado con una pregunta retórica, o dándole la vuelta a sus palabras diciéndole algo como: «¿Y quién dice que no es la magia roja la que surgió de los Ígneos?». En esta quietud de las alturas, solemos filosofar juntos mientras tomamos té y contemplamos el mundo de fuego. Pero hoy solo tengo humor para una respuesta seca:

	—Zareen lo cree así y debemos respetar sus decisiones. —Mientras el molinero vierte la infusión en mi taza, lo oigo gruñir e intento limar mi comportamiento dándole tema de conversación—: Tú antes trabajabas en la Siderúrgica, ¿verdad?

	—Sí, hasta que tu hermana tuvo a bien cerrarla y prohibir el uso de la magia roja.   —El viejo se sienta a mi lado con su propia taza humeante y suspira con el peso de toda una vida, los ojillos fijos en las lejanas chimeneas negras—. Mi pregunta es… ¿Acaso el mundo es mejor ahora que hace un año?

	Quién podría decirlo. Yo acabo de perder a la única persona que me ha mantenido en contacto con la realidad durante los últimos meses. Mis ojos surcan el cielo en busca de una respuesta y se topan una vez más con la omnipresente Badra Roja y su eterna sonrisa maliciosa. Cada día más grande… ¿Será verdad lo que dicen de su caída?

	—Siento mucho lo de tu expedición. —El molinero interpreta mi silencio como tristeza y apoya una mano consoladora sobre mi hombro—. Izem era un muchacho excepcional.

	—Sí que lo era.

	Mis ojos vagan hacia el sur y están a punto de posarse en las coordenadas prohibidas, pero desvío la mirada en el último momento. Mis retinas casi graban la silueta del punto de dolor. Casi.

	Me agarro el antebrazo izquierdo con aprensión. Noto como si la cicatriz que oculto bajo el brazalete de cuero rojo reptase por mi piel con vida propia. Odio esa sensación. Siempre me ocurre cuando me domina la ansiedad.

	—Cuando lucho por mantener a raya esa voz.

	—¿Qué voz? —El anciano arruga el entrecejo.

	Me ha vuelto a ocurrir; he vuelto a pensar en voz alta. Me refugio en el té para no tener que responder.

	El molinero bebe también y coge aire. Parece que tiene algo importante que decir:

	—Ya sabes que Izem y yo no estábamos muy unidos, pero soy su jido, siempre seré su jido… —carraspea, nervioso—. Y bueno, lo conocía mejor que nadie.

	Me giro hacia él y arqueo las cejas con curiosidad. Él sigue hablando sin mirarme a los ojos:

	—Sé que piensas que Izem era muy pragmático, un científico de mente analítica con los pies en la tierra. Pero te equivocas. Izem era un idealista, igual que tú. Un soñador. Por eso te quería tanto.

	Se me hace un nudo en la garganta. Yo también aparto la mirada y la poso en el horizonte rojo. No me puedo creer que este hombre me hable ahora de su nieto. Aun sabiendo la relación que tenía con él, ha estado obviando el tema durante nuestras charlas y tés de todos estos meses como si nunca le hubiera importado.

	Al parecer, hasta el ser más humilde esconde algunos secretos.

	—Me confió algunas cosas. Entre ellas, esto. —El molinero Sule mete la mano en el bolsillo de su mawaa y saca un sobre alargado y sellado cuyo tamaño me hace pensar en un mapa doblado—. Me lo dio hace un par de semanas y me dijo que te lo entregara si alguna vez le pasaba algo. Me pareció muy extraño que un joven le confiase a un anciano decrépito un sobre de esta índole, pero, una vez más, nuestro Izem ha demostrado poseer buen ojo de cartógrafo, en esta ocasión para el mapa de su propio destino. Cógelo.

	Pequeñas llamas danzan en el interior de mis ojos y, aunque parezca imposible, me humedecen los lacrimales. Contengo esa contradicción con la escasa fuerza de voluntad que consigo reunir y siento cómo se incrementa el hormigueo en mi antebrazo.

	—Gracias —logro decir mientras acaricio el papel y el secreto que encierra.

	—Imagino que querrás intimidad. —El viejo Sule se pone de pie y me deja la tetera al lado por si quiero servirme más—. Una de las matonas de tu hermana está abajo y pregunta por ti. ¿Le digo que espere un poco?

	—Sí, por favor.

	Sola de nuevo, sentada en mi roca de la Atalaya Septentrional, observo el mundo de fuego con el sobre de Izem entre mis dedos temblorosos. La brisa ardiente que mueve el molino agita mis trenzas. Yo me quedo inmóvil un rato, en busca de mi voz interior rota. Como no la encuentro, rompo el sello con un crujido y despliego la lámina de papel en ocho movimientos, muerta de miedo. Mi intuición acierta de nuevo: es un mapa, un mundo que no se parece en nada a Ekon Sholeh. Los colores predominantes son el verde y el azul frente al rojo y el gris a los que estoy acostumbrada. Por todas partes, crecen árboles altos y frondosos como solo he visto en las ilustraciones de mis cuentos de la infancia. Los campos de cultivo se agolpan alrededor de las ciudades de forma imposible, en un frenesí de recursos. No hay llanuras áridas ni tierras estériles. Al norte, se alza un grupo de montañas con las cúspides pintadas de blanco. ¿Por qué de blanco? No encuentro lava por ningún sitio, y el mar que rodea esta fantasía no es de fuego, sino de agua. Kilómetros y kilómetros de agua.

	Al darle la vuelta, me encuentro lo que ya esperaba. Los cartógrafos piromantes siempre complementamos nuestros trabajos con una descripción minuciosa que redactamos en la otra cara del mapa. Pero, en esta ocasión, las palabras no parecen un compendio de adjetivos e indicaciones geográficas. No se trata de una carta en el sentido cartográfico, sino en su más insólita acepción epistolar. Una carta para mí:

	 

	Si estás leyendo esto, significa que ya formo parte del fuego, de ese fuego opresivo que nos acorrala y que sigue estrechando su cerco sobre nosotros cada día. Me voy sabiendo que yo no soy para ti lo mismo que tú has sido para mí. No pasa nada, Aisha. Un año no es mucho, y sé que no te he tenido para mí solo. Sé que he tenido que compartirte con el dolor. Que no me has mostrado todo lo que hay en tu interior. Que apenas he podido escarbar un pedacito de esa Aisha que tienes enterrada.

	Pero también sé esto: esa pequeña porción de Aisha es lo más hermoso que me ha pasado en la vida. Sin esfuerzo, con solo una sombra de lo que una vez fuiste, has logrado despertar en mí ilusiones que yo también creía enterradas. Sé que vivimos en un mundo mordaz e implacable. Sé que mi desaparición del mapa te hará sentir aún más desorientada. Y por eso quiero dejarte esto por escrito: no permitas que te cambien, Aisha. Sigue buscando la belleza. Sigue contemplando la lava y soñando lugares imposibles.

	 

	Las lágrimas nublan mi vista y aparto la carta justo a tiempo para evitar que una gota de agua y sal emborrone la tinta. Las palabras de Izem lo están logrando, después de tanto tiempo, siento que estoy dentro de mí misma y no tripulando una muñeca hueca. Por fin reúno la fuerza suficiente para enfrentarme al punto de dolor: mi mirada vuela hacia el sur, donde languidecen las ruinas de la Torre Roja, los restos del santuario donde solía aprender cartografía con jida Mahtab. El antiguo hogar de mi familia, la residencia real, el laboratorio del Rey Bayhas, el cuartel de los piromantes, todo reducido a escombros. Una cicatriz en el corazón del mundo que hemos creado. No la he mirado ni una sola vez durante todo este fatídico año, pero está exactamente como quedó entonces; Zareen se ha empeñado en conservarla así para recordarnos quiénes son nuestros enemigos, para no olvidar todo lo que perdimos. Y no lo olvido. Casi puedo oír el ensordecedor zumbido inesperado. Casi puedo ver la sombra alada atravesando el cielo. Casi puedo sentir el calor de la explosión que fracturó la torre y me lo arrebató todo. Así se quebró mi voz y quedé en este estado de letargo permanente. Aquel fue el día en que el mundo dejó de funcionar para Aisha Noor. Y las Tres Atalayas dejaron de llamarse las Tres Atalayas.

	Reúno el valor para mirar también más allá, al otro lado del Mar de Fuego, a la vasta extensión de tierra muerta y gris del país vecino. Del país enemigo. Las Cenizas, hogar de los cinéreos, responsables directos de esta cicatriz. Las aspas continúan girando sobre mi cabeza. Sigo leyendo:

	 

	La sociedad de las Atalayas avanza de forma inexorable hacia lo tecnológico y lo práctico, pero sin soñadoras como tú, sin esa búsqueda de algo más, sin esa sensibilidad que nos hace humanos, ¿qué sentido tiene todo? Tú me has enseñado que merece la pena vivir. Incluso en un mundo imperfecto, merece la pena vivir. Vive, Aisha. Y cuando no puedas soportar el peso del cinismo que nos rodea, te doy permiso para refugiarte en mi santuario privado. Dibujé este mapa a los seis años. Creo que lo hice después de leer un cuento sobre los Antiguos. Es mi mundo soñado, Aisha. Y es para ti. Lo he llevado en el bolsillo toda mi vida. Cada vez que me he visto acorralado por el dolor, lo he desplegado y me he refugiado en su interior, a la sombra de sus altos árboles, junto a sus lagos azules.

	Consérvalo y guárdalo a tu lado. Y si alguna vez sientes deseos de encontrarme, estoy seguro de que en esas montañas hallarás a mi yo de seis años, correteando y revolcándose en esa sustancia que imagino esponjosa.

	Te querré siempre.

	Izem.

	 

	Las lágrimas brotan descontroladas. Doblo el mapa y lo guardo para protegerlo de mi llanto. Mi garganta se revela y produce un sonido gutural, un lamento. Lloro, y mis labios se curvan y río a la vez. El dolor me desborda, pero hay algo mucho peor y es no sentir nada en absoluto. Y yo acabo de dejar eso atrás. Por fin me encuentro a mí misma. Por fin sé lo que es el duelo. Ya no sé si lloro de tristeza o de felicidad. Gracias a ti, Izem. Gracias.

	—Aquí estás. Que Badra Roja te ase, ¡llevo ahí abajo una hora! —Ishtar, una de las guardaespaldas de confianza de Zareen, se acerca bajo las aspas con una mezcla de enfado y sorna en el rostro—. Para tener audiencia contigo, hay que esperar tanto como con tu hermana, solo que a ella la custodian guerreras armadas y a ti, viejos molineros esmirriados.

	Me enjugo las lágrimas con la manga de mi mawaa antes de que me vea la cara y, sin mediar palabra, le ofrezco una taza de té.

	—No hay tiempo para eso. La reina te ha hecho llamar. —Ishtar tiene siempre una expresión tensa, con las facciones muy estiradas, sensación que se acentúa con la tirantez de su alto moño de guerrera—. Ya te ha dado demasiadas horas para recomponerte de ese desastre de expedición. Esto es urgente.

	No importa que seas la hermana de la reina. No importa que seas la siguiente en la línea sucesoria. En esta sociedad, si no eres bueno con las armas, jamás tendrás el respeto de nadie. Ishtar no es una excepción.

	—Te sigo —le digo, con mi resignación de siempre como armadura.

	Y miro una última vez la torre en ruinas. No me puedo creer que ya sea capaz de enfrentarme a su imagen. Este paso ha liberado el llanto y me ha proporcionado un alivio muy anhelado. Pero también ha liberado otra cosa. Una voz que llevaba un año dormida. Un fuego que creía extinguido y que ha vuelto a avivarse…

	 

	«Sí. Me has despertado a mí».

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	
 

	FALTAN 10 DÍAS Y 12 HORAS…

	 

	 

	Las inmediaciones de la Atalaya de Armas son un hervidero, y no solo por la lava que burbujea bajo la montaña. Desde que Zareen la convirtió en el bastión principal, la vida se ha ido hacinando a los pies de su torre de piedra negra hasta configurar un zoco en ebullición, un laberinto de mastabas a distintas alturas, cubículos aglomerados unos sobre otros y jaimas de colores llamativos, izadas en todos los espacios en blanco que los descarriados han ido colonizando.

	Conforme avanzo por el puente colgante tras los pasos marciales de Ishtar, puedo oír con más claridad los reclamos de los buhoneros, las risas de los parroquianos de las tabernas y los martillazos de los herreros, afanados día y noche en dar forma a nuestros excedentes de metal. Y cuando mis pies dejan atrás el vaivén de la madera y la cuerda y deambulan entre el gentío, mi olfato colapsa con el aroma de las especias, el incienso, el carbón y el sudor. Junto a la residencia de la reina se venden los productos más exclusivos, traídos de todos los rincones de Ekon Sholeh por los exploradores y mercaderes más valientes. Y ha querido el azar que uno de los cultivos que mejor crecen en nuestro suelo volcánico sea la vid. Las suelas de mis botas se pegan por doquier a la piedra empapada de vino. Mi corazón se estremece con el recuerdo de Izem comprando una barrica para festejar nuestra última noche antes de la expedición. He aquí la primera de las muchas nostalgias acumuladas que me irán asaltando en el dolor punzante de su ausencia.

	—No te detengas —me «ruega» la guerrera cuyo moño alto persigo por el mosaico de rostros.

	Caras ebrias, caras despreocupadas e inmersas en el ocio y la banalidad. Caras ignorantes de las desgracias que se agolpan al otro lado de nuestros muros.

	«Y de los sacrificios que algunas hacemos para que ellos puedan seguir felices en su embriaguez. Ninguno de estos holgazanes se lamenta lo más mínimo por Izem, eso te lo aseguro».

	Otra vez esa voz. Otra vez ese susurro ronco en mi cabeza. ¿Qué me está pasando? El hormigueo en mi antebrazo se extiende hasta mi hombro.

	—Aisha, no te pares.

	Ishtar me agarra por la muñeca y tira de mí a través de la muchedumbre y los puestos ambulantes. Cuando el mundo entero es un océano hostil y nocivo, la vida que queda tiende a congregarse en el único punto seguro. En este punto.

	«No me ignores».

	La torre de mi hermana se alza de pronto ante nosotras, custodiada por un perímetro de guerreras con máscaras kami. La entrada principal está bien protegida por dos alabarderas especialmente grandes. Hay otras entradas, por supuesto. Entradas subterráneas. Entradas secretas. Pero son muy pocos los que conocen su existencia.

	«Aisha, no me ignores».

	—¡Cállate! —grito en un arrebato de agobio.

	—¿Perdona? —Ishtar se gira y me observa con el ceño fruncido. No hay excesiva extrañeza en su mirada. Al fin y al cabo, siempre seré la excéntrica y solitaria hermana de la reina.

	—¡Aisha, estás aquí!

	Un fuerte acento cinéreo se abre paso entre el bullicio y consigue que me dé la vuelta. Su piel oscura también sobresale por encima del resto de cabezas y me extraña que no lleve puesto su sombrero cónico satgat. Es la primera vez que veo al descubierto el cráneo rapado del monje Cyrasimin, adornado con todo tipo de tatuajes y símbolos de Las Cenizas. Emerge del zoco para acercarse a mí y recibe dos regalos de Ishtar: una patada en el estómago que lo dobla por la mitad sin previo aviso y un puñetazo en la boca que lo postra en la piedra.

	—Atrás, cinéreo asqueroso —ruge la guerrera, tensa y rápida como la cuerda de una ballesta.

	—¿Qué haces? —Tras fulminar a Ishtar con la mirada, me arrodillo junto al sacerdote y poso una mano sobre su hombro huesudo—. ¿Estás bien?

	—Zareen le ha prohibido acercarse a la Atalaya —anuncia la guerrera, pequeña en estatura pero enorme en altivez—. Que salga del perímetro y se pierda de nuevo entre el gentío.

	—Es amigo —gruño mientras el pobre hombre tose y se recompone del ataque.

	«Vamos, no seas hipócrita. Este gusano os metió en una colmena de Ígneos. En lo que a mí respecta, es el responsable directo de la muerte de Izem. Es su asesino».

	La voz de mi cabeza no me da tregua, pero hago todo lo posible por ignorarla:

	—Ven, levántate.

	Ayudo al cinéreo a alzarse en toda su imponente altura. Él se aparta de mi tacto al instante, se sacude el polvo y me mira con expresión compungida, los tatuajes rojos resplandecientes sobre su cráneo.

	—Solo quería pedirte perdón, princesa. Yo os conduje a ese lugar maldito. Siento… Siento mucho lo que le ha pasado a tu amigo.

	«Y más que lo vas a sentir…».

	Respiro hondo. Noto cómo las lágrimas se agolpan en mis ojos, pero también lucho contra ellas. Poso una mano en el pecho del extranjero humillado.

	—No hay nada que perdonar, Cyrasimin. No fue culpa tuya. —Reúno fuerzas incluso para dibujar una sonrisa amarga—. Tú no podías saber lo que iba a pasar.

	La voz del cinéreo se vuelve ahora temblorosa. Empieza a cambiar el peso de su cuerpo de una pierna a otra, nervioso.

	—Quisiera… Si pudieras interceder por mí. Tengo miedo de que la reina me castigue por lo que ha sucedido. Ella es aterradora cuando se enfada.

	«¿Lo ves? Sus disculpas no son sinceras. Se muestra afligido porque quiere algo de ti».

	La sola imagen mental de mi hermana tratando a este hombre como a un perro es razón más que suficiente para ignorar de nuevo a mi voz interior:

	—Tranquilo. No te pasará nada. Te lo prometo.

	El cinéreo me dedica una sonrisa de dientes mellados y podridos y la guerrera Ishtar lo aparta de un empujón menos contundente.

	—Vamos, Aisha —me dice sin disimular su desdén—. No te lo volveré a repetir.

	Me despido de Cyrasimin con una reverencia ritual que me enseñó al comienzo de nuestra última y más funesta expedición y él vuelve a desaparecer en el laberinto humano del mercado. Sigo caminando tras los chasquidos metálicos de las botas de Ishtar y cruzo el umbral de la Atalaya de Armas mientras cojo aire y me mentalizo. Arriba me espera un encuentro que preferiría evitar, y que de hecho he estado evitando durante meses. Cada escalón me acerca más a ella. A su cinismo. A su visión egocéntrica del mundo. De ser cartógrafa, Zareen dibujaría todos sus mapas con ella en el centro.

	«Parece una de esas personas con tendencia a convertirse en el eje gravitatorio del resto».

	Y luego estás tú, voz insolente que me acosa en los momentos más inoportunos. ¿Quién o qué eres?

	«Ya habrá tiempo para eso. Ahora prepárate para una pequeña lección de humildad».

	¿Lección de humildad, por qué?

	«Porque quizá no seas tan distinta de esos ebrios con los que te has cruzado en el mercado. A lo mejor resulta que tú también has vivido todo este tiempo en una feliz ignorancia, desconocedora de la verdad».

	¿De qué verdad?

	«Ah, pronto lo sabrás. Pero piensa que Zareen lleva meses sin buscarte y ahora ha ido a por ti a la otra punta del mundo… Está claro que tiene algo importante que contarte».
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	La gruesa puerta de dos hojas se abre de golpe con un chasquido retumbante y en el umbral aparece Diara Dada, la fornida guerrera del espadón que nos ayudó en nuestro enfrentamiento con los Ígneos. Ahora no lleva encima acero ni armadura, nada excepto un camisón sedoso que no deja nada a la imaginación. El espeso cabello rizado contribuye a realzar su aspecto exuberante, y también el rubor que colorea sus mejillas.

	—Hola, cielo —saluda a Ishtar al cruzarse con nosotras, añadiendo a sus palabras un guiño pizpireto.

	—Hola, zorra.

	La respuesta de Ishtar me provoca un encogimiento, pero Diara Dada la ignora con una sonrisa y se aleja moviendo las caderas con más provocación si cabe. Cuando nos adentramos en los aposentos de Zareen, la atmósfera cálida y salina nos da una pista de lo que acaba de suceder, y también la desnudez de mi hermana. Detecto cómo cada fibra de la piel de Ishtar comienza a enrojecer de rabia, pero la enjuta guerrera hace gala de un prodigioso autocontrol al anunciar mi llegada con sobriedad:

	—La princesa Aisha Noor.

	«Vaya, vaya… Parece que aquí se cuece algo tórrido…».

	Por favor, cállate un rato, al menos mientras hablo con mi hermana.

	«Tus deseos son órdenes, princesa».

	Las velas le dan a la habitación un toque íntimo, y una brisa suave mece las cortinas y el dosel de la cama revuelta. Un sirviente delgaducho aparece a las espaldas de Zareen y le deja caer por encima de los hombros una bata roja con minuciosos bordados dorados. Mientras se la coloca, agasaja a la reina con cumplidos y elaborados elogios a su belleza y esbeltez. La respuesta de mi hermana le hace alejarse de un respingo:

	—¡Sal de mi vista, jodido adulador lameculos! Vengo cansada tras un largo viaje y ahora no me apetece escuchar tus paparruchas. —La reina, con su desnudez ya cubierta, toma asiento en un butacón de terciopelo y grita una última orden a su mayordomo antes de que este desaparezca por una estrecha puerta lateral—: ¡Tráeme más vino y desaparece! —Su mirada verde agua, color de lo más insólito en nuestra estirpe y entre los piromantes en general, se posa en Ishtar para dedicarle un tono más suave—: Tú también, querida. Quiero hablar a solas con mi hermana.

	Ishtar se despide con una reverencia solemne y, tras dedicarme una última mirada de desdén, se marcha y cierra la enorme puerta de dos hojas tras de sí. Al eco del portazo le sigue un silencio tenso en el que me quedo plantada en mitad de la lujosa estancia, soportando con estoicismo el escrutinio de mi sonriente hermana mayor, cuyos pómulos morenos resplandecen tan sonrojados como los de su amante.

	—Deberías tener más cuidado con esas dos —suelto señalando la puerta con el pulgar—. Llegará un día en que estarán tan ocupadas matándose la una a la otra que no tendrán tiempo para protegerte de tus enemigos.

	—Está controlado. Ambas saben cuál es su lugar y son conscientes de mis necesidades. De Ishtar me gustan el cerebro y el corazón fiel. De Diara Dada me quedo con el músculo y la fiereza animal. —Zareen se encoge de hombros y cruza las piernas, despreocupada—. Juntas conforman la guardaespaldas perfecta. Sus ataques de celos son la menor de mis preocupaciones.

	—¿Y cuáles son tus preocupaciones, hermana? ¿Asesinos? ¿Espías cinéreos?

	—Qué va. Sé que hay espías en mi corte y sé quiénes son. Solo estoy esperando a que den el primer paso. —La reina coge su copa vacía y la agita con ansiedad, a la espera de que se rellene por arte de magia—. Me precio de conocer a todos mis ciudadanos, a todas las mujeres y todos los hombres de las Atalayas.

	—Y también de haberte acostado con todos ellos.

	La sonrisa incisiva de mi hermana me produce un estremecimiento:

	—¿Cómo si no voy a conocerlos?

	El sirviente regresa por la puerta lateral cargado con una enorme jarra de cerámica y una tensión incómoda. Se sitúa entre Zareen y yo y ambas observamos en silencio su labor: rellena la copa de mi hermana, rellena otra que imagino que será para mí, pero que deja en una mesita junto con la jarra, se despide con una reverencia y desaparece como un fantasma. Zareen olfatea su copa con avidez y, contra todo pronóstico, no prueba ni un solo sorbo. Por un momento, percibo un destello de resolución en sus ojos. Un destello peligroso.

	—El mundo pertenece a los mediocres, hermana mía —me dice de repente con tono sombrío, mientras deja su copa en la mesita con un suspiro de frustración—. Y te lo digo yo que soy reina y se supone que tengo más posibilidades de cambiarlo.

	—¿A qué te refieres? —pregunto tras sentarme frente a ella en un butacón bajo, rompiendo un poco las barreras entre nosotras.

	—Si todos esos ignorantes supieran que al final su inopia les complicará la vida… Hay quien dice que la ignorancia es la felicidad. No es cierto. Esos necios tomarán mil decisiones erróneas, irán dando mazazos contra su vida una vez tras otra.

	Sé exactamente de lo que habla. Todos esos ebrios, todas esas risas jocosas desconocedoras del desastre que nos aguarda al otro lado de los muros… Pero siento el impulso inexplicable de rebatir sus palabras:

	—Todo el mundo no puede elegir ser una persona instruida.

	Ella arquea una ceja, poco acostumbrada a que le lleven la contraria.

	—Quizá no en Las Cenizas ni en el resto del mundo. Pero créeme si te digo que aquí, en las Atalayas, la ignorancia es una elección. Todos mis ciudadanos tienen acceso a la Gran Biblioteca, y hemos instaurado un Sistema de Instrucción asequible para todos.   —El desprecio va llenando poco a poco la boca de Zareen—. Ellos prefieren acudir al Mercado antes que coger un libro. Y jamás pasarán tanto tiempo en la biblioteca como el que pasan en la taberna.

	—Tú también pasas buen tiempo en la taberna. —No puedo evitar hacer notar—. Creo que eres la persona más bebedora que conozco.

	—Pues claro que bebo. —La sonrisa escalofriante vuelve a surcar su rostro. Con un dedo índice, acaricia el borde de la copa que ha decidido no probar, distraída—. Bebo para hacer más llevadera toda esta ignorancia que nos rodea. Para no sentirme tan sola, aunque solo sea por unas horas.

	«¿Por qué le llevas la contraria si piensas lo mismo?».

	La voz de mi cabeza vuelve al ataque, pero la ignoro para seguir escuchando los desvaríos de Zareen:

	—La gente está más ocupada en aparentar que en ser. No tienen vida privada. No se conocen a sí mismos. Son solo la proyección que los demás hacen de ellos. Es asqueroso.

	—Si tanto los odias… ¿Por qué consagras tu vida a su bienestar? —pregunto mientras cojo la copa destinada a mis labios.

	—Alguien tiene que hacerlo. Aunque sea tedioso, prefiero esto a la barbarie que asola otras tierras.

	Zareen se levanta y me arrebata la copa justo cuando me la estoy acercando a la boca, a la vez que coge su propia copa de la mesita. Al parecer, ha pasado de no querer probar el vino a querer bebérselo todo.

	«Lo del cinéreo en la puerta, Aisha —me susurra la voz, diplomática—. Si tanto te ha molestado, este es el momento de mencionarlo».

	Por una vez, la voz tiene toda la razón. Me lanzo al ataque sin miramientos mientras mi hermana echa el primer trago:

	—Por cierto, odio cómo tus guerreras y tú tratáis a Cyrasimin. —Me levanto para estar a la altura de su mirada de reina—. Hemos tenido una pequeña escena en la puerta con Ishtar.

	—Es un puerco cinéreo. ¿Acaso has olvidado lo que nos hicieron? —Zareen parece más concentrada en el contenido de sus copas que en la conversación—. ¿Las ruinas de la Torre Roja no son lo bastante elocuentes para ti?

	—Si lo desprecias, ¿por qué lo tienes aquí? ¿Para humillarlo constantemente?

	—Esa sanguijuela aún tiene un papel que desempeñar. Pero ahora eso carece de importancia. Todo te parecerá una nimiedad cuando te cuente lo que… te tengo que… contar.

	Mi hermana pone los ojos en blanco y se derrumba cuan alta es, produciendo una explosión de vino al volcar la mesita, la jarra y el contenido de sus copas en su estrepitosa caída.

	—¡Zareen!

	Me agacho junto a ella, la cojo por los hombros y la zarandeo un poco. No obtengo respuesta.

	La puerta lateral se abre de par en par y de ella emerge el sirviente con un grito desquiciado, empuñando un cuchillo y una espada corta entre sus dedos huesudos. Me doy la vuelta, sobresaltada, pero no sé cómo reaccionar. El hombre se abalanza sobre mí y parece dispuesto a apuñalarme el corazón.

	Todo ocurre muy deprisa: Zareen se incorpora de súbito, alza un pequeño puñal que ha sacado de quién sabe dónde y lo lanza con rabia. La hoja se incrusta en el abdomen de nuestro atacante, que se desploma de espaldas gimiendo de dolor. Mi hermana se levanta y salta sobre el hombre con la agilidad de una tigresa de Loora. Cuando el sirviente trata de alzar sus armas de nuevo, ella le inmoviliza el brazo derecho con una de sus fuertes piernas desnudas y le aprieta la muñeca del izquierdo contra el suelo. La mano que le queda libre la utiliza para agarrar el puñal y mover la hoja en el interior de su presa, que lloriquea y chilla en su suplicio.

	—¿Quién te ha enviado? —ruge la reina de los piromantes mientras retuerce y retuerce el acero en las entrañas de su víctima—. ¿Eres amiguito de los cinéreos, Pho?

	Entre balbuceos y regurgitaciones sanguinolentas, el sirviente logra articular una frase cargada de malicia:

	—¡El Rey Ghaith te envía saludos!

	Zareen extrae el puñal con fiereza y lo vuelve a incrustar hasta el mango en el ojo derecho del hombre, que se queda inmóvil en el acto.

	«Tu hermana no se anda con tonterías».

	Yo sigo paralizada. Arrodillada sobre su presa, con el camisón y el rostro manchados de sangre y vino, Zareen intimida más que veinte guerreras con armadura. Voltea el cadáver, le raja la túnica y descubre un tatuaje rojo y gris en su espalda.

	—Justo lo que decía… Cinéreos. Están por todas partes. Y lo peor es que este hombre es un piromante al que le han comido la cabeza para volverlo en nuestra contra. No lo entiendo. —Mi hermana se levanta y se lava las manos y la cara en una vasija con total tranquilidad, como si el hecho de tener un cadáver en su dormitorio fuera algo habitual—. Cada vez hilan más fino. Saben a quién sobornar. Saben cómo introducirse en el palacio, casi como si conocieran todos nuestros secretos de primera mano. Este tío entró a trabajar a mi servicio hace apenas una semana. Y ha sido de los que más han tardado en intentar matarme.

	—Sa… Sa… ¿Sabías que te atacaría? —Yo sigo sin poder moverme, tirada en el suelo.

	—Que nos atacaría, hermana. También había una copa para ti, ¿no? —Zareen sonríe y se deja caer en la cama. Rebusca entre los almohadones y saca una botella de vino que descorcha con los dientes. Empieza a beber con ganas y sin inhibiciones—. Sabía que elegiría somníferos en lugar de veneno. Son más difíciles de olfatear y mucho más fáciles de comprar. Y siempre resulta sencillo apuñalar a una reina drogada. A menos que la reina solo se haya mojado los labios y haya fingido su aturdimiento, claro.

	«Ja, ja, ja… Tu hermana me cae bien».

	Me recompongo y me levanto a toda prisa. No me gusta parecer débil delante de Zareen. Nunca me ha gustado.

	—Podrías haberme avisado —protesto, tras apartar la vista de nuestro difunto atacante—. No me gusta que juegues conmigo.

	—Tu cara de espanto le ha dado veracidad a mi desmayo. —Mi hermana se estira en su colchón como una fiera en celo, sin derramar una sola gota de la botella—. Y estás verde, hermanita. En todos los sentidos. Pero ya hablaremos de eso más adelante…

	Zareen se levanta, acciona una antorcha de la pared y abre una puerta oculta que conduce a sus pasadizos secretos.

	—Ven conmigo. Ya vendrá alguien a recoger este estropicio… Ahora sí, tenemos asuntos importantes que atender.
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	El laberinto de piedra negra por el que camino tras Zareen tiene una iluminación de otro mundo. Los focos rojizos, en lugar de alumbrar desde el techo o las paredes, emergen del suelo con su claridad sangrienta, desde las pequeñas pozas circulares que se abren en cada intersección de los pasillos y que conducen a un subsuelo de magma luminiscente. Mi instinto me dice que ya hemos salido de la estructura de la Atalaya propiamente dicha y que avanzamos por un túnel que la conecta con otro punto que mi hermana parece reticente a revelarme.

	—Ese asesino no ha sido contratado por un cinéreo cualquiera —asegura mi reina, con la vista fija en ninguna parte, muy lejos de la torpeza con la que voy sorteando los pozos de lava a su ritmo marcial—. Los colores rojo y gris del tatuaje de su espalda son el emblema de su nuevo rey, el tal Ghaith. Desde que él los gobierna, los intentos de asesinato contra mi persona se han cuadriplicado.

	—Qué majo. —Es todo lo que consigo decir, sin resuello en mi trote tras sus veloces piernas.

	—Los cinéreos son una panda de salvajes. Al padre de Ghaith lo asesinó una nueva facción radical que se hace llamar los Pálidos. Los lidera Keta Daren, una chamana cinérea a la que adoran como a una diosa. Su objetivo es reducir todo Ekon Sholeh a cenizas. El lado bueno es que mantiene ocupados a Ghaith y los suyos.

	—También parece muy maja.

	—Tómatelo a broma, y sigue defendiendo a Cyrasimin si eso te divierte. Pero debes saber que los cinéreos nos han hecho mucho más daño de lo que crees. —Mi hermana se detiene ante una puerta de piedra en el rincón más oscuro del subterráneo. La puerta tiene una mirilla rectangular de metal que se puede abrir con una palanca. Parece la puerta de un calabozo. O un horno.

	—¿Dónde estamos? —pregunto tras coger aire.

	—Sabes cómo murieron papá y mamá. Demasiado bien lo sabes…

	Claro que lo sé. Ahora que me he enfrentado al punto de dolor, puedo recordar lo que sucedió hace un año como si hubiese ocurrido ayer. Aquella mañana funesta acompañé a mis jidos al mercado para ayudarlos a cargar con todo el material nuevo para sus respectivos laboratorios. Jido Bayhas compró varios barriles de ceniza explosiva para sus experimentos, y jida Mahtab necesitaba varios rollos de pergamino y un bidón de tinta negra. Creo que he odiado el Mercado desde entonces. Zareen también estaba por allí con su séquito de aduladoras, holgazaneando entre el gentío, las risas, el vino, los reclamos de los mercaderes y el olor del incienso. Pero mis padres se encontraban en la Torre Roja, sin ninguna razón en particular, por puro azar. Si nuestros enemigos conocían o no este dato, nunca lo sabremos. El caso es que Badra Roja brillaba en lo más alto en uno de los días más cálidos y sofocantes que recuerdo, y de repente dejó de brillar. Una enorme sombra alada eclipsó su luz durante unos segundos y sobresaltó a todo el mercado con su zumbido ensordecedor. Jida Mahtab me agarró fuerte de la mano. Aunque yo ya era una mujer, me sentí como esa niña a la que instruyó en su santuario de mapas.

	«Las personas son impredecibles, difíciles de incluir en un patrón, una escala o una leyenda…».

	La sombra pertenecía a un gigantesco pájaro de metal, un portento que no necesitaba agitar sus alas para volar y que no paraba de rugir y de escupir humo negro. Surcaba el cielo rojo a toda velocidad, directo hacia la Atalaya de mi familia.

	«Los Antiguos trazaron los primeros mapas con el afán de conquistar, de poseer…».

	Siempre he tenido una vista prodigiosa. Mientras mis jidos me protegían de los empujones y la histeria de la muchedumbre, guiñé los ojos y vi varias siluetas a través de los muchos ojos del pájaro. Siluetas humanas. Personas que lo tripulaban como si se tratase de un barco. Las alas de la bestia estaban decoradas con los símbolos de los cinéreos.

	«Tú también tendrás que pelear. No es una cuestión de querer o no querer, sino de que no te quedará más remedio…».

	El pájaro impactó de lleno contra la torre. Su hierro y su fuego abrasador abrieron una brecha en el corazón de Ekon Sholeh. La gente gritó. La gente lloró. La torre aulló de dolor y se derrumbó ante nuestros ojos atónitos. Jida Mahtab estaba acostumbrada a los estallidos mágicos del laboratorio de su esposo, pero este también la pilló desprevenida. El bidón de tinta se le escapó de entre los dedos y se fracturó al impactar contra los adoquines. El borrón negro que se extendió por la piedra dividió el suelo de la plaza en dos mitades. Aún hoy se puede ver la roca oscurecida justo donde se derramó.

	El grito de ira de mi jido Bayhas, anterior rey de los piromantes, sigue zumbando en mis oídos ahora en el presente.

	—¿Qué ha sido eso? —pregunto, sobresaltada y confusa, convencida de que el grito ha sonado al otro lado de la mirilla de metal.

	—Lo que no sabes bien es lo que pasó realmente con los jidos —continúa mi hermana, tras posar una mano en la puerta. Una puerta que huele a secretos y azufre.

	—Sí que lo sé —balbuceo—. Jida Mahtab murió en la Guerra de las Cenizas. Y jido Bayhas enfermó. Contrajo esa enfermedad rara que acabó con su vida.

	—Eso no es del todo cierto. —Los ojos verdes de mi hermana brillan en la oscuridad con su recelo felino—. ¿Nunca te has preguntado de dónde surgieron los Ígneos? ¿No te parece extraño que aparecieran hace justo un año, tras la muerte de jido Bayhas?

	Sin previo aviso, Zareen acciona la palanca con un sonoro chasquido que deja al descubierto la mirilla de metal. De la ventana rectangular emerge ahora un resplandor cálido y oscilante que acentúa su aspecto de horno. Empujada por un gesto de invitación de mi hermana, me asomo para ver el interior… El corazón se me encoge en el pecho. Un esqueleto en llamas permanece de pie en el centro de la mazmorra, con los ojos vacíos fijos en ninguna parte. El fuego crepita y danza por su anatomía huesuda y su calavera. Es un Ígneo desnudo, un demonio del que ya no quedan vestimentas ni restos de carne. Su clavícula se gira con un chirrido y, al verme, la criatura se retuerce y se abalanza sobre mí. Zareen cierra la mirilla justo a tiempo y solo percibimos el golpe amortiguado del prisionero al embestir contra la puerta.

	El sobresalto me hace caer de culo sobre la piedra negra.

	—Es un Ígneo… ¡Tienes un Ígneo aquí! —exclamo, presa del pánico, sin poder parar de pensar en Izem y en cómo se sacrificó para mantener a esos demonios a raya mientras él se transformaba en uno de ellos—. Un Ígneo dentro de los muros de las Atalayas…

	—No es un simple Ígneo. —La voz de mi hermana suena pastosa, cansada—. Es el primer Ígneo. El primero que apareció en el mundo.

	«Esto se pone interesante…».

	El sentido común me pone de nuevo en pie, con los nervios a flor de piel:

	—¿Estás loca? ¿Te das cuenta de lo peligroso que es? ¿Para qué volar los puentes entonces? ¿Para qué aislarnos si resulta que te dedicas a traerlos aquí?

	—Yo no lo he traído, simplemente, no he sido capaz de expulsarlo. Y ya fue bastante difícil meterlo en esta mazmorra, créeme.

	—Tienes que destruirlo. —Mi mano se posa en la puerta que nos separa del infierno, los dedos temblorosos—. Tiene que haber alguna manera de hacerlo.

	—¿Destruirías a tu propio abuelo?

	Cae sobre nosotras un silencio prolongado en el que solo se oyen pasos amortiguados en el interior de la mazmorra. La cabeza me da vueltas.

	—¿De qué estás hablando?

	Zareen es tajante:

	—Ese de ahí es el gran Bayhas Noor, el Rey Mago. Nuestro jido, transformado en el primer demonio de fuego a causa de la ira y el poder de la magia roja.

	—Eso no es posible… —Las piernas me flaquean y me devuelven lentamente al suelo.

	Zareen se sienta a mi lado en señal de empatía, calmada y paciente como una maestra. Creo que es la primera vez que la siento como mi hermana mayor y no como una guerrera aterradora, distante y ajena a mi vida.

	—Nuestro jido enloqueció al contemplar la destrucción de su Atalaya, Aisha. Con aquel pájaro de metal, los cinéreos devastaron su hogar y su futuro.

	«Y asesinaron a tus padres…», me recuerda la voz en mi cabeza, mientras una lágrima se desliza silenciosa por mi mejilla.

	—Siempre fue un hombre muy sabio, conocedor de los secretos de la magia y de la energía de Badra Roja. —Como si ella misma fuera maga también, Zareen extrae de algún bolsillo secreto de su camisón una larga y fina pipa kiseru. Se coloca la boquilla entre los dientes y, con dedos ágiles, saca de una cajita una cerilla y un poco de hierba que aglomera en la pequeña cazoleta metálica—. Como jida Mahtab, él también juró vengarse de los cinéreos. Ella con las armas. Él con sus conocimientos. Se encerró en el nuevo laboratorio de la Atalaya Septentrional y buscó la manera de canalizar la Energía Roja en su propio cuerpo para convertirse en el guerrero más poderoso de Ekon Sholeh.

	—Es de locos… Entonces, ¿toda esa gente ha muerto por culpa del jido? ¿Todos los que se han transformado en Ígneos desde entonces? ¿Izem…? —pregunto con un hilo de voz.

	Las facciones de mi hermana se iluminan un instante al encender la cerilla. Prende las hierbas, fuma y el pasillo se llena de un aroma dulce y embriagador. Parecemos dos descarriadas.

	—Así es. La ira dominó sus actos y la energía de Badra Roja penetró en su interior y lo transformó en el primer Ígneo. Fue un proceso lento, como una enfermedad. Al principio, el contagio no era tan rápido como viste en el caso de tus compañeros de viaje. El estigma tardaba más tiempo en extenderse.

	Tras verla fumar otra calada, extiendo la mano y Zareen me pasa la pipa. Pongo los labios en la boquilla y me lleno la boca del delicioso sabor de las hierbas. Su efecto relajante es casi inmediato.

	—¿Y por qué me cuentas esto ahora?

	Privada de la pipa, mi hermana se pone a hablar de carrerilla:

	—He visto tu mirada condescendiente todos estos años. Sé que siempre me has considerado la tonta, la hermana bruta, la de las espadas y los mamporros. Pero yo también he estado estudiando, Aisha. Jida Mahtab nunca me consideró una buena alumna, nunca fui su ojito derecho como tú…, pero poseo un conocimiento muy importante. Algo que nos atañe a todos.

	—¿Para eso me has hecho llamar? —Le devuelvo la pipa con rabia—. ¿Para eso fuiste a buscarme al puente de piedra? ¿Para demostrarme lo lista que eres?

	—Te echaba de menos. —Sus ojos verdes se pierden en la contemplación del humo que danza entre nosotras—. Hacía mucho tiempo que no te veía aquí en el palacio, hermana.

	—Sí, desde que me encomendaste la misión de vagar por el mundo cartografiando y rescatando descarriados para repoblar las Atalayas y poder acostarte con los de tu agrado.

	—Pensaba que te gustaba esa tarea, que te hacía sentir útil.

	—Y así es. De hecho, me gustaría retomarla cuanto antes.

	Zareen suelta el humo despacio, en una exhalación larga que se convierte en suspiro.

	—Ya has cumplido tu misión con creces —susurra—. No quedan descarriados que salvar. Tengo una nueva tarea para ti.

	«Ya hemos llegado al meollo. Otra a la que tampoco le importas de verdad. Otra a la que le trae sin cuidado la muerte de tu amante. Te ha hecho venir hasta aquí solo para usarte como marioneta una vez más…».

	Incendiada por las palabras de mi voz interior, me pongo de pie con furia:

	—¿Es que no piensas decir nada? ¿Ni un «lo siento, Aisha»? ¿Ni un «lamento lo de Izem»?

	—Eso ahora carece de importancia. —Zareen se encoge de hombros y vuelve a fumar despacio.

	—¿Ah, sí? —El fuego se propaga por mis venas como si por ellas corriera brea inflamable—. Pues que tengas un buen día.

	Echo a andar por el pasadizo de piedra a toda prisa, sin saber muy bien hacia dónde ir. Aunque aún tengo las piernas doloridas del viaje, aprieto el paso y también los puños y me alejo con determinación y toda la altivez que logro reunir.

	—Lo de Izem carece de importancia porque en menos de once días estaremos tan muertas como él.

	Las palabras de mi hermana me frenan en mitad del pasillo y me obligan a darme la vuelta. Sentada contra la pared del fondo, la semidesnuda reina de los piromantes vuelve a fumar y exhala las palabras con un humo muy rojo en el resplandor de las pozas de lava:

	—Badra Roja va a caer. En menos de once días, el mundo se habrá ido a la mierda.

	 


 

	FALTAN 10 DÍAS Y 7 HORAS…

	 

	 

	Cinco siluetas negras contra un cielo carmesí, plantadas en mitad de esta plataforma de metal contra la que repican mis botas. Badra Roja siempre está en lo alto —al menos, hasta que reviente contra nuestras cabezas obtusas—, pero Nuru Rojo, su hermano, ya ha empezado a ocultarse tras la erupción eterna del Volcán Erin, y este mundo de puentes colgantes, atalayas y tejados curvos se llena poco a poco de sombras más largas y oscuras, sumido en la degradación de una claridad de sangre limpia a un tenue resplandor coagulado.

	Desde aquí se ven los campos de cosecha y las aspas monumentales de la Atalaya Septentrional, donde imagino al viejo molinero calentando otra tetera para la noche. Esta vez no podré acompañarlo. Zareen ha convocado una reunión secreta en la azotea de la Siderúrgica Roja, la fábrica abandonada, y ahora soy la sexta silueta que se detiene al amparo de las vigas oxidadas y las chimeneas enmudecidas.

	«Fíjate, tu hermana debe de estar muy desesperada para haber recurrido al cinéreo…».

	No me había dado cuenta: la sombra más alta de todas lleva un amplio sombrero cónico satgat y reduce su longitud a la mitad al arrodillarse ante la reina.

	—Mil gracias por esta oportunidad, soberana de los piromantes. —El monje Cyrasimin se humilla con grandes aspavientos y, por un momento, me invade el miedo a que Ishtar o Diara Dada lo callen de una patada en la boca—. Me siento tan honrado al ser aceptado de nuevo a tu lado…

	—Silencio, no hay tiempo para lengüetazos en el culo. —Sentada en el borde de un grueso conducto de ventilación, Zareen se cruza de brazos y escupe al interior del cilindro oscuro—. Tenemos asuntos urgentes que atender. Estos últimos días os he ido tanteando uno por uno, pidiéndoos una serie de favores y mostrándoos a cada uno la pieza del rompecabezas que os corresponde. Ahora ha llegado el momento de unir las piezas, de juntaros a todos y explicaros qué está pasando. Y qué necesito de vosotros.

	Aunque a mí ya me ha revelado lo de la caída de Badra Roja, la verdad es que no logro adivinar el propósito de Zareen al reclutar un grupo tan variopinto de personas: sus dos mejores guerreras y guardaespaldas temidas por todos, el cinéreo al que ha despreciado hasta hace apenas unas horas… Y luego está el Capitán Bukhar, un veterano del antiguo ejército de jida Mahtab al que todos los piromantes admiran por su habilidad en el combate y su pericia al timón de los barcos de hierro.

	«Y luego estás tú, la princesa cartógrafa a la que nadie teme ni admira».

	Tampoco te pases, voz interior.

	—Hace unos años, estas chimeneas eran el orgullo del Gran Bayhas, y las calderas de la fábrica eran el núcleo del poder de su magia roja. —Zareen da una palmada al conducto de ventilación que resuena con un eco metálico en las profundidades de la plataforma—. A todos nos parecía muy bien que mi abuelo nos proporcionara energía, luz, calor y un combustible, en apariencia, inagotable. No éramos conscientes del alto precio que tendríamos que pagar.

	—¿Qué precio? —pregunta Cyrasimin, probablemente el menos informado del grupo.

	—La magia roja funciona con la energía de Badra Roja —explica el Capitán Bukhar, su único ojo fijo en la esfera maliciosa que nos observa desde el cielo—. Cada vehículo, cada motor de magia roja, toma su energía directamente de esa cabrona que se nos echa encima, produciendo una especie de campo de atracción que tira de ella hacia nosotros.

	—Una sola combustión de energía roja ejerce un magnetismo insignificante            —prosigue mi hermana, mientras se pasea entre nosotros, la capa roja mecida por la brisa crepuscular—. El problema es que hubo un tiempo en que todo nuestro mundo funcionaba con dicha combustión.

	—¡Pero eso ya está arreglado! —exclamo con esperanza—. Prohibiste la magia roja y cerraste esta fábrica. Eso debería bastar…

	—No, Aisha. Aunque hayamos detenido todos los motores, ya es demasiado tarde. El daño ya está hecho, y además los Ígneos que vagan por el mundo son fuentes vivas de magia roja que siguen ejerciendo este poder de atracción. —El rostro de Zareen se ensombrece por momentos—. Por no mencionar a esos puercos cinéreos a los que ahora les ha dado por empuñar armas piromantes. A saber de dónde las han sacado…

	Cyrasimin suelta un profundo suspiro de significado impreciso.

	El Capitán Bukhar, experto en la materia y, al parecer, compañero de estudio de mi hermana, expone sin rodeos la conclusión de sus pesquisas:

	—Según nuestros últimos cálculos, Badra Roja impactará contra Ekon Sholeh en diez días y cinco horas. Es un hecho.

	Un silencio prolongado cae sobre la azotea de la fábrica desmantelada, pesado e implacable como la maldición roja que se cierne sobre nosotros. Tengo la sensación de que todos los asistentes ya conocíamos la noticia, solo que no con tanto grado de detalle.

	—Debéis guardar el secreto para que no cunda el pánico —ordena la reina—. Nadie debe saber lo que sucede hasta que tengamos el remedio en nuestras manos.

	—¿Pero hay un remedio para esto? —Cyrasimin toma asiento en la plataforma de metal, abatido.

	Ishtar y Diara Dada contemplan al cinéreo con miradas depredadoras, como aves de presa, apoyadas en sendas chimeneas oxidadas.

	—Sí lo hay. Un remedio que debéis jurar mantener en secreto bajo pena de muerte —anuncia Ishtar, elocuente en el gesto de apoyar las manos en las empuñaduras de sus katanas.

	—Postrado en la cama durante su enfermedad, cuando estaba a punto de morir, el Rey Bayhas nos contó a mi jida y a mí un secreto que los soberanos Noor se han ido transmitiendo de generación en generación: la existencia de un objeto mágico, de un mapa que puede darnos una oportunidad de sobrevivir.

	«Es curioso cómo tu hermana ha obviado el hecho de que tu abuelo no murió de una enfermedad corriente, sino que se transformó en el primer Ígneo de la Historia. Supongo que es comprensible… Ese dato ensuciaría bastante el nombre de tu familia…».

	Es cierto, y debo reconocer que siento una suerte de orgullo, una pequeña satisfacción privada al descubrir que existe un secreto más profundo que mi hermana solo está dispuesta a compartir conmigo y con nadie más. Debo de ser la única persona a la que ha mostrado la mazmorra oculta en la que esconde el cadáver ardiente de nuestro jido… No es que sea el secreto más hermoso para compartir, pero, de alguna manera, me hace sentir un poco más unida a ella. Por otro lado, acaba de mencionar una palabra que me atañe directamente. Cuatro letras relacionadas con mi vida, con mi trabajo y con todo aquello que me apasiona.

	—¿Mapa? —exclamo sin dar crédito a mis oídos—. ¿Un mapa puede salvarnos?

	—Sé que suena a desvarío, pero aquí tengo la prueba por escrito, firmada y sellada por todas las reinas y reyes Noor habidos hasta la fecha, que demuestra la veracidad de mis palabras. —Zareen extiende el brazo y Diara Dada le pasa un grueso rollo de pergamino que desenrolla ante nuestros ojos. En la parte superior, se puede ver un texto breve grabado en oro rojo, y hacia abajo se extiende una lista de firmas y sellos de lacre en cuyos últimos puestos puedo distinguir las letras de mi jido Bayhas y de mi hermana—. Como podéis ver, yo también he firmado y jurado no revelar este secreto a nadie que no sea de mi estirpe, bajo pena de muerte. Ahora os lo estoy contando a vosotros porque nos hallamos en una situación desesperada. Espero que podamos pasar por alto el asuntito de pagarlo con mi vida.

	—¿Y cómo funciona exactamente ese mapa mágico del que hablas? —pregunta el Capitán Bukhar de brazos cruzados, mientras el fuerte viento agita el lazo de la tira de tela con que se cubre su ojo tuerto.

	Me fijo en este hombre enjuto y de expresión severa, en su armadura de láminas, en su moño alto de guerrero y en el bigote y la perilla propios de un alto cargo del ejército. En estatura y corpulencia es mucho más pequeño que Diara Dada y que mi hermana, pero hay algo en la tensión de sus extremidades delgadas que intimida bastante. Y al parecer no le gusta estar desinformado. En lo referente al asunto de la caída de Badra Roja, he podido notar su complicidad con Zareen. Pero su ceño fruncido actual me indica que esto del mapa salvador le resulta tan inesperado como a mí.

	—Os leeré lo que pone en el manifiesto de mi familia…

	Zareen carraspea y adopta un tono solemne para recitarnos en voz alta, pergamino en mano:

	Hubo un tiempo en el que piromantes y cinéreos fueron un mismo pueblo. Una época en la que los Antepasados nos legaron un secreto, un tesoro capaz de ofrecernos una segunda oportunidad en caso de necesidad: La Carta Rasa.

	Pero llegó el Cisma, nuestro mundo se dividió en dos y cada reino se quedó con una parte del tesoro. Los cinéreos, con la Carta Rasa en sí misma, con el trozo de papel mágico necesario para crear un nuevo mundo. Los piromantes, con los conocimientos imprescindibles para utilizarla, con la Tabla donde los Antepasados escribieron las reglas de la Carta.

	El Tiempo podrá seguir adelante con el tesoro fracturado. Pero llegará el día en que el mundo colapsará y los dos pueblos deberán compartir el tesoro para salvarse.

	 

	El silencio vuelve a caer sobre la azotea de la Siderúrgica. El cielo rojo sigue oscureciéndose poco a poco.

	«¿En serio?».

	Yo intento sonar un poco más diplomática que la voz de mi cabeza:

	—Parece una historia un poco…

	—¿Fantástica? ¿Imposible? La Carta Rasa es real, Aisha. —El tono de mi hermana es incuestionable—. Es un mapa en blanco en el que puedes dibujar un mundo a tu medida. Después solo tienes que saltar a su interior y aparecerás en él. ¡Debes de estar contenta! Es el sueño de todo cartógrafo, ¿no crees?

	—De modo que este plan, este «equipo» que has formado, no persigue salvar Ekon Sholeh. Para eso quieres viajar a Las Cenizas… —El Capitán Bukhar reflexiona en voz alta, grave—. Con el debido respeto, pienso que la clave de la supervivencia no está en crear nuevos mundos a los que huir, sino en intentar hacer del mundo en el que ya vivimos un lugar mejor. Podríamos dar caza a todos los Ígneos, detener toda combustión de magia roja que quede en el mundo.

	—Eso es imposible. Tu filosofía estaría muy bien si la hubiéramos aplicado en tiempos de mi jido Bayhas. Pero ya es demasiado tarde. —Zareen coloca una mano en el hombro de su preciado capitán—. Ekon Sholeh es insalvable. Nuestra única opción es una vía de escape. Lo que lamento es que nos hayamos dado cuenta tan tarde. Yo sé de la existencia de la Carta Rasa desde hace un año, desde que murió Bayhas. Pero no he necesitado creer en ella hasta que la certeza del desastre me lo ha exigido.

	Mi cabeza empieza a trabajar a toda velocidad en diversos problemas metafísicos. Creo que ha llegado el momento de intervenir en esta locura:

	—Suponiendo que lo que dices sea cierto… ¿Qué pasa si te metes en el mapa, en esa Carta Rasa, y el papel se destruye? ¿Se destruye el mundo que has creado y tú con él? Lo digo porque, por mucho que nos metamos en el mapa, el mapa no puede meterse en sí mismo; se quedará aquí en Ekon Sholeh. Y Ekon Sholeh arderá en diez días.

	—Un momento. —Zareen detiene mis palabras con un gesto, y a un chasquido de sus dedos, Ishtar trae una lámina oscura, un rectángulo fino y pulido, tallado en un material a medio camino entre el cristal y el metal. Un artefacto de otro mundo—. Antes de seguir hablando sobre esto, quiero que veáis la Tabla. —Zareen coloca la lámina en un soporte que la sostiene erguida ante nuestros ojos atónitos—. Aquí están todas las respuestas, todas las Reglas de la Carta Rasa. Y creo que os ayudará a sacudiros la incredulidad y a confiar en la magia de los Antepasados.

	—¿Cómo es posible? —Bukhar extiende un brazo con indignación—. Ahí no hay nada escrito.

	—Aisha, ¿puedes acercarte a la Tabla y volver a formular tu pregunta en voz alta?  —sugiere mi hermana por toda respuesta.

	Obedezco y, al instante, la tabla empieza a brillar. Cyrasimin y yo retrocedemos y Bukhar echa mano a una de sus katanas, sobresaltado. La parte frontal del material laminado adquiere un tono blanco y brillante, y en ella aparecen poco a poco una serie de letras negras escritas con caligrafía clara y precisa.

	—Lee la respuesta en voz alta —me propone Zareen con una sonrisa de oreja a oreja—. Estás en contacto directo con los Antepasados.

	El mensaje que me ha dejado la Tabla no puede ser más esclarecedor:

	 

	La destrucción física de la Carta Rasa no implica la destrucción del mundo que alberga. Este es, de hecho, un eficaz sistema de sellado para que nadie más pueda entrar. Si la Carta se quema, se raja o se despedaza, el mundo que se ha dibujado en ella no sufrirá daño alguno. Lo que sí podría ser letal para sus habitantes es un trazo impreciso del cartógrafo. Un borrón, una línea imposible podría abrir brechas en el mundo creado, con consecuencias catastróficas en su interior. Se recomienda no poblar la Carta hasta que el cartógrafo dé por finalizado su trazado.

	 

	—Increíble… —Cyrasimin y Bukhar se han quedado boquiabiertos, paralizados de asombro.

	—¿Se le puede preguntar cualquier cosa? —Observo maravillada cómo la Tabla se oscurece hasta que las letras desaparecen y solo queda la superficie negra y pulida. Ver este prodigio con mis propios ojos me hace creer un poco más en la existencia de mapas mágicos.

	—No. Solo responde a temas relacionados con la Carta Rasa. —Zareen parece divertirse con mi embeleso—. Me gustaría que pasaras unas horas con ella. Quiero que le formules todas esas preguntas tan oportunas que sin duda se te irán ocurriendo. Quiero que te conviertas en la mayor experta en la Carta Rasa.

	—¿Qué? ¿Por qué yo?

	—¿Acaso no es obvio? —Ishtar parece incapaz de transmitirme ningún otro sentimiento que no sea desdén puro y mordaz—. Izem hubiera hecho muy bien este trabajo, pero ahora que se ha inmolado, tú eres nuestra mejor opción.

	El comentario sobre mi pobre Izem, la frivolidad con que esta desgraciada ha mencionado su aciaga forma de morir, me bloquea y me hace enmudecer. Ojalá tuviera agallas para decirle que ni se atreva a hablar de él, que murió por salvarnos a todas y a ella también. Ojalá tuviera el genio y la resolución de mi hermana.

	—Aisha, serás la encargada de crear nuestro nuevo mundo. —Zareen me habla con algo más de tacto que su guardaespaldas—. Te nombro Cartógrafa de la Carta Rasa.

	«Vaya, debe de ser muy gratificante ser el segundo plato…».

	Las piernas me flaquean y acabo sentada junto a Cyrasimin, que no para de observarme como si estuviera viendo un ejército de Ígneos reflejado en mis ojos.

	—Pero… Pero es imposible. Crear un mundo de cero es… demasiado complejo. Un mundo nuevo… ¿Os dais cuenta de todo lo que eso supone? —A mi mente acude la imagen del mapa de ensueño de Izem, de ese mundo utópico lleno de agua, especies vegetales y recursos en abundancia—. ¡Con un mundo nuevo no solo podemos salvarnos, sino mejorar también nuestra situación!

	—Los detalles te los dejo a ti. —Zareen parece impacientarse de pronto, nada reprochable teniendo en cuenta que solo nos quedan diez días para resolver la crisis—. A mí me basta con que sea habitable y con que pueda reinar sobre él. Pero todo a su tiempo. Ahora nuestra máxima prioridad es encontrar la Carta Rasa y apoderarnos de ella. Ya debatiremos después sobre cómo sería el mundo ideal.

	—Ese pedazo de papel dice que la Carta Rasa está en posesión de los cinéreos, es decir, en Las Cenizas… —El Capitán Bukhar se relaja y vuelve a hacer gala de su pragmatismo de soldado—. Ese montón de mierda infestada de Ígneos es cuatro veces más extenso que el territorio de las Atalayas… ¿Tienes alguna idea de dónde empezar a buscar?

	—Habla a tu reina con más respeto —sugiere Diara Dada, mientras acaricia el mango de su espada de metro y medio.

	Pero mi hermana parece inmune a los modales rudos de su capitán, en parte porque ella es la más ruda de todos los piromantes:

	—Al igual que este conocimiento y la Tabla de las respuestas han sido un secreto ligado a mi familia a través de los siglos, el paradero de la Carta Rasa está ligado a la jodida familia real cinérea. —Los ojos felinos de Zareen se posan en la sombra del sombrero cónico satgat—. Tengo entendido que viven junto a una especie de santuario donde esconden una reliquia milenaria… Creemos que se trata del mapa. Quizá nuestro buen forastero, aquí presente, pueda decirnos algo al respecto.

	El pobre Cyrasimin traga saliva y consigue hablar sin titubeos:

	—Sé poco más que vosotros. Ahora mismo Las Cenizas son un auténtico caos. Los Pálidos, liderados por su chamana, Keta Daren, quieren hacerse con el control del país. Tras la muerte de su padre, el nuevo Rey Ghaith defiende su aldea natal en la meseta de Boosa. Allí está el Santuario. Se dice que alberga una reliquia de la familia real, sí, pero nadie sabe lo que es. Si queréis acceder a él, tendréis que colaros en mitad de una guerra civil.

	—Perfecto. Tú lo harás posible. —Los iris de mi hermana reflejan ese destello peligroso—. Tú nos guiarás por tu tierra en una misión de incógnito como nunca antes se ha visto en la historia de Ekon Sholeh.

	—¿Qué? Pero mi reina, ¡es un suicidio! —El sudor brilla en abundancia sobre la piel oscura del cinéreo—. Los Pálidos no dudarán en descuartizarnos y quemar nuestros restos como ofrenda a Badra Roja. Y tardaremos al menos cinco días en llegar a Boosa y otros cinco días en volver. Eso en el mejor de los casos.

	—Por eso vamos solo los seis, en escuadrón silencioso. Y por eso nos vamos ya. Capitán Bukhar, ¿cuánto tardarías en tener listo tu barco de hierro más veloz? Quiero abordar Las Cenizas por Cabo Mewo, donde nadie se esperará nuestra llegada.

	—En dos horas podemos estar saliendo del Puerto Sur, mi reina.

	—¿Los seis? —farfullo yo, aturdida ante la certeza de que en esta azotea de metal solo estamos seis personas y, por lo tanto, Zareen me está incluyendo en su misión suicida, obviando mi inexperiencia militar y mi torpeza con las armas.

	La respuesta frenética de mi hermana me acelera las pulsaciones:

	—Disponemos de poco tiempo, por eso vendrás con nosotros. Porque, en cuanto consigamos la Carta Rasa, empezarás a dibujar nuestro nuevo mundo durante el viaje de vuelta. Así podremos meter dentro a todos los habitantes de las Atalayas nada más regresar.

	Una sospecha que se ha ido calentando en mi interior a lo largo de la conversación hierve ahora en mis palabras:

	—¿Y qué hay de los cinéreos? El pergamino dice que los dos pueblos deben unir su suerte para salvarse…

	—No olvides, Aisha. —La euforia de mi hermana acaba de convertirse en una determinación aterradora—. En lo que a mí respecta, ellos decidieron su suerte el día en que estrellaron su pájaro de hierro contra nuestros padres y nuestro hogar. Son nuestro enemigo y me proporcionará gran placer saber que ellos arderán con el fuego de Badra Roja. Excepto tú, Cyrasimin. Si cumples bien tu cometido, te ganarás un hueco en nuestro nuevo mundo.

	—Todos en el Puerto Sur en dos horas —ordena el Capitán Bukhar—. El tiempo apremia.

	—Mantened en secreto todo lo que habéis oído —nos recuerda mi hermana—. Descansad lo que podáis. Y disfrutad de vuestro último aliento antes de zambulliros en Las Cenizas.

	El grupo se disuelve. Ishtar, Diara Dada, Zareen, Cyrasimin y Bukhar descienden las escaleras metálicas y yo me quedo sola en las alturas, contemplando en silencio el mundo que pretendo dejar atrás.

	«El mundo que pretendes salvar, Aisha. Recuerda lo que te dijo tu jida una vez: el mundo no lo conforman las montañas, los valles y los ríos, sino las personas. La pregunta es… ¿Merece la pena jugarse la vida por estas personas?».

	Despliego el sobre de Izem, el mapa de su mundo soñado. Me zambullo en sus tonalidades verdes y azules, en sus bosques frondosos, en sus montañas de cúspides blancas. En las palabras de su creador: «No dejes que te cambien, Aisha. Sigue buscando la belleza… Incluso en un mundo imperfecto, merece la pena vivir». 

	Y como siempre, es la voz de jida Mahtab, la persona que más me ha influido a lo largo de mi vida, la que delinea el mensaje final: «No tengas miedo a empezar de cero, Aisha Noor. A veces, obras maravillosas pueden empezar así…, con un pequeño acto de destrucción».

	 


 

	SEGUNDA PARTE

	FILOS NECESARIOS

	 

	 

	Aquella mañana desperté con una sonrisa. Era mi cumpleaños y sabía que jida Mahtab tenía una sorpresa para mí. Dos años atrás, cuando cumplí once, me regaló su mapa de las Islas del Norte para que lo estudiase siempre que quisiera. Al año siguiente, me dejó acompañarla en una de sus expediciones. Estaba segura de que aquella mañana me obsequiaría con algo especial. El trece es un número muy importante para los piromantes, el comienzo de las responsabilidades, del respeto y de la libertad de elección.

	—Toma, Aisha. Lo normal sería darte a elegir también entre una naginata y una nodachi, pero son demasiado pesadas para tus brazos esmirriados. —Mi jida me lanza una katana guardada en su funda y la cazo al vuelo de milagro. Tropiezo en el proceso y me zambullo de espaldas en el bosque de almohadones de mi cama—. Tendrás que apañarte con esta. Vístete y sígueme. Nos están esperando.

	Aquel era uno de esos días en los que jida Mahtab daba bastante miedo. Cargada con la pesada espada, subí escalones y más escalones tras el vaivén de sus largas rastas negras y sus piernas fibrosas y macizas como columnas de piedra. No me dedicó ni una sola palabra en nuestro ascenso, y si era yo la que hablaba, me respondía con una mirada oscura y severa. Entonces yo sonreía con complacencia y examinaba su regalo de acero en un esfuerzo por disimular mi decepción. La katana era de una confección impecable. Sobria y equilibrada. Amenazante y al mismo tiempo lujosa. El regalo perfecto para Zareen, no para mí.

	Nos detuvimos en el umbral que daba a la azotea de la torre. Oculta tras el hombro de mi jida, eché un vistazo a la piscina de magma que nos aguardaba en el exterior y a la plataforma triangular que se alzaba en el centro a modo de isla. Tres chorros de lava caían desde tres altas columnas como cataratas y nutrían el burbujeo a la vez que emanaban vapores sofocantes. Una pasarela de piedra conectaba nuestro umbral con la boca de ese cráter hostil que erupcionaba toda la violencia de nuestra sociedad. El Triángulo de Armas.

	—No podemos demorarlo más, Aisha. Has cumplido tu quat alnadj y tienes que librar tu primer combate.

	Observé con un temblor nervioso las siluetas de las dos chicas que me esperaban al otro lado de la pasarela, ambas despiadadas y dos años mayores que yo. Ishtar y Diara Dada.

	—¿Por qué, jida? ¿Por qué me obligas a esto? —La angustia y la certeza de lo que estaba a punto de ocurrir se apoderaron de mi voz y amenazaron con ahogarme en lágrimas.

	La reina de los piromantes me respondió con ferocidad, sin un solo atisbo de la delicadeza con la que me solía tratar:

	—Eres una aprendiza formidable, la mejor cartógrafa que Ekon Sholeh ha tenido jamás. Pero somos un pueblo en guerra, y nuestra gente espera algo más de ti. Esperan que los protejas. Esperan que seas implacable, que nuestros enemigos pronuncien tu nombre con terror. —Sus dedos callosos y envueltos en cuero acariciaron la empuñadura de su nodachi, guardada en una vaina el doble de larga que la mía—. La espada debe estar tan afilada como el carboncillo, ya lo sabes. Ambos filos son necesarios para nuestra supervivencia. Ahora cruza el puente. Y recuerda: una vez que entres en el Triángulo estarás sola. Nadie acudirá a ayudarte. Nuestras leyes prohíben la clemencia en el entrenamiento.

	Tragué saliva. No podía entender por qué jida Mahtab me trataba así de repente. No lograba ver más allá del desamparo injusto que entumecía mis piernas. Pero conseguí moverlas, primero una y luego la otra y así hasta plantarme ante mis adversarias.

	—Si es la princesita mimada que por fin va a salir del cascarón. —La voz de la joven Ishtar de quince años ya sonaba con la malicia de toda una vida de desdén.

	—Hay reptiles que se resisten a abandonar su huevo —añadió Diara Dada, que ya gozaba de una musculatura imponente—. Tendremos que romperlo.

	—¡Desenvaina, Aisha! —gritó jida Mahtab desde el umbral de la torre.

	Reaccioné tarde: el puño cerrado de Diara Dada cayó sobre mis labios y me envió directa al suelo. Una inundación de sabor oxidado me llenó la boca y me hizo saber que me había mordido la lengua. Furiosa, en un arrebato que nunca antes había experimentado, me levanté como un resorte con la katana desenvainada.

	—Parece que tiene genio después de todo —se mofó la enjuta Ishtar mientras sacaba de la vaina su propio acero—. Veamos si le sirve de algo.

	Un grito agudo e inesperado; su katana descendió a toda velocidad. Levanté la mía en posición horizontal en un acto reflejo y las dos hojas chocaron en un tañido cuyas vibraciones se extendieron por mi brazo y me hicieron retroceder. Mi presa sobre la empuñadura flaqueó bastante; solo hizo falta un golpe más para separarla de mis dedos. Mi regalo de cumpleaños rebotó contra el suelo y una patada en el pecho me cortó la respiración y me hizo regresar de culo a la dura piedra.

	—La debilidad tiene un precio en las Atalayas. —La sonrisa odiosa de Ishtar crecía por momentos—. Tenemos permiso para hacerte lo que queramos.

	A un gesto de aquella desgraciada, Diara Dada le echó una mano y me levantaron en volandas, agarrándome del mawaa. Entre gritos, risas perversas y un feroz forcejeo por mi parte, me llevaron a través del Triángulo de Armas con un destino muy claro: una de las cataratas de lava que caían a la piscina ardiente. Paralizados por el miedo, mis labios se sellaron y mis ojos buscaron a la desesperada a la mujer que observaba de brazos cruzados bajo el arco de entrada de la Torre. No supliqué, no le pedí auxilio. Solo la miré a la espera de ese último momento en el que se ablandaría, con la certeza de que, una vez más, su nieta preferida gozaría de su favor, de su protección especial. Pero aquel día de mi trece cumpleaños la mirada de Mahtab contaba una historia diferente. Su semblante impasible no era el de mi tierna jida, sino el de la cruel líder de los piromantes. Una reina resuelta a darme una lección, aunque para ello tuviera que herirme de todas las maneras posibles.

	—La princesa es zurda —rugió Ishtar entre dientes mientras luchaba por acercar mi brazo derecho al chorro abrasador—. Un dedo calcinado no supondrá una pérdida importante.

	Intenté doblar el brazo para apartarlo del calor corrosivo, pero las dos matonas me lo sujetaban con firmeza y lo mantenían estirado mientras lo acercaban más y más a la lava. Lo peor era que Ishtar se equivocaba: yo era diestra, y estaban a punto de quemarme la mano con la que dibujaba mis mapas. El instrumento con el que construía mis refugios.

	Llegó a la carrera por la pasarela, a toda velocidad y con sigilo. Cuando Diara Dada se quiso girar para recibirla, ella ya le había dado una patada en la corva izquierda que la puso de rodillas en el acto. Acostumbrada a contraatacar fuera quien fuese su enemigo, Ishtar me soltó sobre la piedra y comenzó a lanzar espadazos contra mi protectora inesperada. Esta los bloqueó todos con su katana dorada y dio comienzo un duelo espectacular al que Diara Dada se sumó con su enorme espadón.

	Zareen se enfrentó a mis dos agresoras con una sola hoja.

	Mientras intentaba respirar y calmarme y me arrastraba para alejarme de la lava, mi vista cruzó al otro lado del puente, donde jida Mahtab negó despacio con la cabeza y se adentró en las entrañas de la Torre. Su rostro de decepción se me quedó grabado a fuego.

	Más espadazos. Zareen tumbó a Diara Dada de un puñetazo y desarmó a Ishtar en tres movimientos, no sin antes obsequiarla con un profundo corte en el antebrazo. La joven guerrera gimió de dolor y mi hermana la agarró del cuello y la arrastró hasta el borde del Triángulo para que colgara sobre la lava. Zareen conocía bien a sus dos amigas de la infancia y sabía qué garganta debía apretar.

	—Así que ahora hacéis los recados de mi abuela a mis espaldas, ¿eh, Ishtar?

	Justo cuando ya empezaba a ponerse azul, mi hermana soltó a su presa en la plataforma de piedra y le dio una patada en el culo.

	—Solo cumplíamos órdenes de la Reina Mahtab —se explicó Diara Dada, compungida, mientras ayudaba a su amiga a levantarse.

	—Pues ahora os toca cumplir las mías: ¡salid de mi vista si no queréis daros un baño calentito!

	Las dos guerreras obedecieron con presteza y mi hermana y yo nos quedamos solas en el Triángulo de Armas, rodeadas por las tres cascadas y la lava burbujeante. Zareen envainó la espada y me miró con sus ojos verdes antes de guardarse también la mía. Mi breve regalo de cumpleaños.

	—Esto me lo quedo como pago —me expuso con media sonrisa.

	—No está bien que me hayas ayudado —susurré mientras me ponía de pie con las piernas todavía temblorosas—. Jida Mahtab ha dicho que va contra las reglas.

	Zareen se acercó hasta colocarse frente a mí y me puso una mano en el hombro. A sus quince años ya era fuerte, hermosa y tenaz.

	—Verás… Algún día seré reina, así que puedo hacer lo que me venga en gana.

	—¿Aunque lo haya ordenado la reina actual?

	—Aunque lo haya ordenado la reina actual. Si alguien le toca un pelo a mi hermanita, se las tendrá que ver conmigo. Sea quien sea. —La sonrisa de Zareen alcanzó su culmen al regalarme una última lección de hermana mayor—. Recuerda, Aisha: antes que princesitas obedientes, somos mujeres. Guerreras. No importa si es con el carboncillo o con la espada… Las reglas están para romperlas.

	 


 

	FALTAN 10 DÍAS Y 2 HORAS…

	 

	 

	Otra vez esa sensación. Confianza. Descubrimiento. Anhelo. Hay quien se siente a salvo pertrechándose en un refugio, en un mundo conocido, en un hogar. Mis antepasados levantaron los muros de las Atalayas y todo el pueblo piromante lo sigue celebrando. La seguridad de sus límites los reconforta, les permite mirar al futuro sin miedo y construir un proyecto de vida. Todos dicen que las raíces son muy importantes. Pero no se han parado a pensar en que vivimos en un mundo de fuego.

	Y las raíces arden.

	Yo elijo el hormigueo de lo desconocido. Lo prefería de niña, cuando me adentraba a escondidas en zonas prohibidas de mi palacio. Y lo prefiero ahora, en la cubierta de este barco de hierro que surca las tinieblas y la tenue luminiscencia del océano de lava. Cuando Zareen me encomendó hace un año la tarea de explorar todo Ekon Sholeh, me regaló algunos de los mejores momentos de mi vida. Hablo de todos esos viajes, de la deliciosa atmósfera de aventura que se respira en un barco que acaba de zarpar. Y en esta ocasión se suma a la mezcla otro ingrediente que me encanta: la oscuridad de la rara noche sholiana. Es aleatoria, nunca se sabe cuándo va a llegar. Nuru Rojo casi siempre desciende y vuelve a ascender sin haberse ocultado. Pero, de vez en cuando, decide esconderse del todo tras el horizonte, se enfada con su hermana y la priva de su reflejo cálido. Badra Roja sigue en lo alto, burlona y obstinada, pero sin su admirador, su brillo vanidoso apenas da para un halo rojizo que se funde con la negrura del firmamento, y entonces no le queda más remedio que convivir con las alegres estrellas, sus rivales.

	No me extraña que Nuru se haya cabreado con ella. Sin duda, se habrá enterado de lo que pretende hacer contra nuestro mundo.

	«Qué reflexiones tan poéticas, Aisha, aunque un poco erróneas en lo que a la naturaleza de Badra Roja se refiere. A mí me encanta cuando la niebla se traga el horizonte y solo quedamos tú y yo…».

	Solo quedo yo. Tú no estás.

	«Sí que estoy, querida. Deberías ir asumiendo que sí que estoy».

	Ya nunca estoy sola. Aunque me han dejado aquí arriba en el puesto de vigilancia para viajar tranquila y poder ir estudiando la Tabla de los Antepasados, esta voz parásita sigue asaltándome cuando menos me lo espero.

	«¿Parásita? Vaya, gracias».

	¿Siempre has estado ahí o surgiste en un momento concreto? Una cosa es cierta: esta bruma que lo cubre todo y que la lava tiñe de rojo resulta fantasmagórica y preciosa.

	«Y unida a la penumbra de la noche es el camuflaje perfecto para asaltar un país enemigo. Tu hermana ha hecho bien los deberes».

	Sí, bueno. Mientras yo intento ver la poesía de las cosas, ella busca su utilidad. Como hacía jida Mahtab… Aunque hubo infortunios que no pudo predecir ni solucionar. Como esta marca que me surca el antebrazo.

	Y mi jido Bayhas, el secreto que me ha contado Zareen. Es de locos. No murió, sino que se convirtió en el primer Ígneo de todo Ekon Sholeh. Pero, si mi hermana lo encerró nada más transformarse, ¿cómo propagó su plaga por todo el mundo? ¿Cómo pudieron aparecer más Ígneos? Tuvo que contagiar a alguien antes de acabar encerrado en los subterráneos del palacio.

	«Céntrate en el presente, Aisha. Tienes una tarea que realizar. Muchas preguntas que hacer, y todas las respuestas a tu alcance».

	Si tuviera cuerpo y brazos, mi voz interior señalaría la lámina negra y pulida que descansa en mi regazo. Ahora es más pequeña, más fácil de transportar. Mi hermana pulsó unos interruptores que tiene en un lateral y el artefacto cambió de tamaño ante mis ojos atónitos. Zareen dice que es magia, pero yo estoy cada vez más convencida de que es tecnología. La Tabla. ¿Y si los Antepasados tenían una sociedad más avanzada que la nuestra? ¿Y si lograron portentos con los que nosotros no podemos ni soñar? El Tiempo no siempre juega a favor de la evolución de las sociedades. Tablas que responden a las preguntas, mapas en los que puedes meterte y vivir… Las últimas horas se han convertido en un delirio constante. Un delirio aceptado por todos, víctimas de la misma fiebre.

	Quizá sea ese astro rojo que se precipita sobre nuestras cabezas y amenaza con dividir nuestro mundo. Se me ocurre otra pregunta para la Tabla:

	—¿Qué ocurre si se corta el mapa mágico por la mitad? ¿Sigue funcionando?

	La lámina de los Antepasados brilla con luz propia, por lo que no necesito ninguna lámpara de magia roja para leerla. Las letras negras empiezan a agruparse sobre el fondo blanco:

	 

	Si se divide la Carta Rasa en dos mitades y se dibuja un mundo en cada una de ellas, solo funcionará, solo se materializará, el que haya sido dibujado en primer lugar. Cada Carta Rasa ha sido creada para dibujar un solo mundo, una sola oportunidad de empezar de cero. Lo que sí puede hacerse es dibujar un mismo mundo en las dos mitades, a modo de dos puertas de acceso. Pero deben ser dos copias exactas o que, al menos, coincidan a escala.

	 

	—¿Cada Carta Rasa? ¿Es que hay más de una?

	…

	No hay respuesta.

	…

	Chasqueo la lengua. Enseguida se me ocurre otra cuestión:

	—¿Influye en algo el trazado, el estilo con el que dibujo el mapa?

	 

	El aspecto, la estética que le des a la Carta Rasa, será determinante en el mundo que crees en ella. Aunque no podemos juzgar un libro por su portada, es innegable que esta puede ser crucial en la imagen mental que nos formamos de su contenido.

	 

	«Este artefacto tiene una forma tan humana de responder… Es como si hubieran encerrado una conciencia en su interior».

	Oigo pasos metálicos. Alguien sube a mi soledad por la escalera de mano del palo mayor. Me asomo por la barandilla, pero solo logro ver el resplandor de las lámparas de magia roja que bañan la cubierta de acero y al serio y callado Capitán Bukhar al timón. Cyrasimin también está abajo, asomado por la borda con su habitual actitud nerviosa. Eso solo nos deja tres opciones…

	—¿Cómo va mi cartógrafa favorita? —Zareen sortea la baranda de un ágil brinco y toma asiento a mi lado en las alturas del barco, donde quedamos aisladas del resto por la niebla cada vez más densa—. ¿Alguna novedad con la Tabla?

	—Ninguna de especial relevancia —informo tras cubrirme la cicatriz del antebrazo a toda prisa—. Si dibujas con carboncillo puedes borrar y rehacer el trabajo. Pero si lo haces con alguien dentro del mapa te arriesgas a condenar a esa persona a un no-lugar, a una prisión blanca de la que jamás podrá salir.

	—Pues procuremos no dibujar ni borrar cuando haya alguien en su interior.

	Las dos nos quedamos en silencio un rato, contemplando las estrellas y respirando la contradicción de la quietud de la noche y la agitación del océano de fuego.

	—¿Cómo es posible un mapa en el que se puede habitar, en el que te puedes meter? —pregunto por entablar conversación—. No tiene ningún sentido a nivel físico… ¿Cómo funciona?

	—No lo sé. Simplemente, lo dejas en el suelo, saltas sobre él y apareces en el mundo que has creado. Tu tamaño con relación a su geografía dependerá de la escala que haya indicado el cartógrafo. —Zareen se encoge de hombros, divertida—. No sé cómo funciona, Aisha. Y si esa Tabla no tiene la respuesta, supongo que tendremos que esperar a averiguarla por nosotras mismas.

	Otro silencio. ¿A qué ha subido Zareen?

	«Está claro que quiere algo de ti. Solo está dejando pasar el tiempo de rigor para formular su petición sin parecer demasiado directa».

	Pues soy yo la que va a hacerle una pregunta, una que solo puede contestarme ella:

	—Zareen, antes de zarpar me has dicho que no conozco toda la verdad sobre nuestros jidos. Me has contado lo que le pasó a jido Bayhas… ¿y jida Mahtab? Lo único que sé es que murió en la Guerra de las Cenizas, pero no sé cómo…

	—Shhh. —Zareen me coloca un dedo en los labios y comienza a susurrar con vehemencia—: No puedo hablar de eso ahora, podrían oírnos abajo. Te prometo que te contaré lo que sé. Lo que vi. Pero ahora no es el momento. Tenemos poco tiempo y debo enseñarte el ritual de regreso.

	—¿Qué? ¿Ritual de regreso?

	Mi hermana se pone de pie y me tiende una mano con la que me ayuda a levantarme. Sus ojos resplandecen en la oscuridad nocturna como si estuvieran hechos de magia roja, en versión verde.

	—¿Cuál dirías que es el secreto del poder? ¿Qué es lo que ha mantenido a la estirpe de los Noor en el trono de las Atalayas durante tanto tiempo?

	—¿La fuerza? ¿El ejército?

	—No, Aisha. Quítate ya de la cabeza esa imagen belicosa y horrible que tienes de nuestra familia. Es cierto que la fuerza ayuda… Demasiado bien sabes lo importante que es en nuestra sociedad. Pero nuestra mejor arma es el conocimiento.

	«¡Tiene gracia! La hermana bruta dando lecciones a la hermana estudiosa sobre la importancia de la erudición…».

	—Saber más que el resto, hermana. Ir un paso por delante —prosigue Zareen con ese ímpetu que la caracteriza—. Y este asunto de la Carta Rasa no es una excepción… Hay otro conocimiento que me transmitió jido Bayhas del que nadie más está al tanto y que debes jurarme mantener en secreto. Al menos, si quieres que te lo enseñe.

	—Lo juro. No lo contaré.

	«Tampoco es que tengas mucha gente a la que contárselo».

	La reina de los piromantes se inclina con aire teatral para revelarme esta nueva incógnita de nuestro legado familiar:

	—Cualquiera puede adentrarse en el mundo creado en la Carta Rasa, pero el pueblo llano debe pensárselo bien, pues una vez que entren ya no podrán salir, se quedarán en ese mundo para siempre. Nosotras no. Los Noor podemos entrar y salir a nuestro antojo.

	—¿Y para qué íbamos a querer regresar a un mundo a punto de reventar?

	—¿Para qué? Pues para hacer pruebas de ensayo-error. Para mejorar el proceso de elaboración de la Carta Rasa. Por eso somos las reinas cartógrafas, Aisha. Por eso nuestra familia es la encargada de trazar ese nuevo mundo. De lo contrario, cualquier idiota podría dibujar su mapa y entrar y salir para ver si le ha quedado bien. Nosotras somos las únicas capaces de regresar del mundo que creemos. Eso tiene un punto de responsabilidad: debemos explorarlo y testarlo antes de poblarlo con nuestros súbditos. Imagínate que los metemos a todos en un mundo inestable con terremotos, huracanes y ese tipo de cosas… Antes debemos asegurarnos de que reúne las condiciones adecuadas para empezar una nueva vida en su geografía. Una fácil y duradera, sin astros cabrones que amenacen la existencia.

	«Me inclino ante tu familia, Aisha. Los humanos habéis hallado la manera de jugar a ser dioses. Bravo».

	Ignoro la voz de mi cabeza e intento centrarme:

	—¿Y cómo podemos regresar? ¿Qué hay que hacer exactamente para volver del mundo de la Carta Rasa a Ekon Sholeh?

	—Bailar.

	Al borde de la carcajada, Zareen da un paso atrás e inicia una serie de movimientos que, ejecutados por su cuerpo fibroso y curtido en la batalla, tienen un no sé qué de artes marciales.

	—Primero planta bien los pies y traza un círculo con el dedo sobre el suelo que pisas, como si te encerraras en su interior —me explica mientras realiza su danza muy lentamente—. Después, brazo izquierdo extendido hacia la derecha. Y brazo derecho extendido hacia la izquierda, muy despacio. Y el final: estiras cualquier brazo hacia arriba, cierras el puño como si agarraras un puñado de aire, lo bajas lentamente y abres la mano a la vez que lo posas sobre el corazón, como si introdujeras en tu pecho el aire que has agarrado. Entonces tienes que pronunciar en voz alta «Ekon Sholeh» y aparecerás al instante en nuestro amado mundo de fuego.

	—Parece fácil.

	«Y ridículo».

	—Hay una salvedad: si, por ejemplo, nos adentrásemos las dos juntas en la Carta Rasa, podría resultar peligroso regresar la una detrás de la otra. Yo podría aparecer en el mismo punto que tú, es decir, dentro de tu cuerpo. Ambas moriríamos, o nos fusionaríamos en un engendro a medias.

	—La imagen no resulta muy agradable.

	—Hay una variante del ritual para regresar juntas y a la vez: todo es lo mismo, pero, al final, en lugar de colocarte la mano en el corazón, la posas en mi pecho y yo en el tuyo, y pronunciamos «Ekon Sholeh» al unísono. Vamos a intentarlo.

	«No puede ser cierto».

	Pero es cierto: en mitad de un océano de lava, rumbo al peligro y a una tierra plagada de Ígneos, cinéreos y toda clase de problemas, mi hermana y yo nos enfrascamos en su extraña danza sincronizada, la una frente a la otra como el reflejo de un espejo. Y no puedo evitar pensar en los días de mi más tierna infancia, cuando ambas jugábamos a las palmas y ejecutábamos toda clase de coreografías memorísticas que requerían una gran concentración. Al posar la mano en mi corazón y yo en el suyo, y tras pronunciar «Ekon Sholeh» al unísono, no podemos contener la risa por más tiempo y rompemos a reír, provocando la alarma de nuestros compañeros abajo en cubierta. Es normal que se inquieten; el sonido de una risa sincera no es algo que se oiga muy a menudo en nuestro mundo, y menos aún a bordo de un barco que navega directo a una muerte segura.

	—Es bastante tonto —confieso sin poder parar de reír.

	—Lo es —reconoce Zareen con la misma jovialidad—. Pero así es como se hace. Será mejor que te lo aprendas bien si no quieres quedarte atrapada en la Carta Rasa cuando la estés probando.

	Y como si Badra Roja hubiese oído nuestra risa, como si el océano entero estuviese en contra de nuestro pequeño momento de desahogo, la niebla se disipa y el resplandor de las estrellas nos muestra la crudeza del paraje que atravesamos… Decenas y decenas de embarcaciones nos rodean. Algunas flotan a la deriva en perfecto estado, mecidas por las corrientes de magma, tripuladas por las sombras de las lámparas de magia roja. Otras languidecen fracturadas y medio hundidas, recordatorios macabros del paso de la muerte. Todas tienen en común su simplicidad: no veo grandes cascos como el que tripulamos nosotros, ni motores ni hélices de propulsión. Solo cáscaras huecas y desmanteladas por los cañonazos.

	—Son embarcaciones militares cinéreas, todas ellas —expone mi hermana, sombría y transformada de nuevo en la Zareen guerrera. En la Zareen despiadada.

	—No sabía nada de esto —logro decir con un hilo de voz, el corazón encogido de pronto.

	«Aquí deben de haber muerto cientos de personas…».

	—¿Acaso pensabas que los cinéreos se conformarían con el ataque de su pájaro de hierro? —escupe mi hermana con odio—. No han cesado de intentar invadir nuestras costas durante todo este largo año. Mis lanchas patrulleras y los cañones de nuestros muros costeros se han encargado de mantenerlos a raya. Este es el resultado.

	Al contemplar la masacre que nos envuelve entre sus fauces, me atenaza un miedo similar al que experimenté en mi adolescencia cuando jida Mahtab me obligó a entrar en el Triángulo de Armas. Y hoy es Zareen la que ejerce de reina, la que viene a exigirme coraje una vez más:

	—Ya no hay excusas. Aunque no sepas luchar bien, la llevarás en nuestro viaje.      —Mi hermana desenvaina esa katana que nunca he podido olvidar, la espada que jida Mahtab me regaló en mi trece cumpleaños. Y me la ofrece—. Recuerda lo que sucedió en tu última expedición. Izem se sacrificó luchando por ti. En esta ocasión, a lo mejor no hay nadie dispuesto a hacer lo mismo.

	Agarro la empuñadura y contemplo la hoja. Recuerdo la escena horrible que viví en el interior de aquel templo abandonado, cuando el Ígneo nos atacó y contagió al artificiero. Recuerdo el impulso de recoger una espada del suelo para plantar cara y defender a los míos. Revivo la frustración y la agonía de ver a Izem transformándose en Ígneo y reventando junto al puente de piedra. Esta vez no puedo permitir que eso suceda. Las Cenizas son aún más peligrosas.

	«Esta vez no te quedará más remedio que pelear».

	 


 

	FALTAN 10 DÍAS…

	 

	 

	Mi hermana me señala la silueta delgada de un promontorio cilíndrico que se recorta en el horizonte estrellado. Desde las alturas de la cofa de vigía, tenemos una vista privilegiada.

	—Fíjate, aquello es Roca Nasir. Toca moverse. Voy a ver si consigo separar a Ishtar y Diara Dada. Sin duda, estarán retozando en algún rincón de las bodegas. —Zareen alza la pierna para saltarse la baranda y me guiña un ojo antes de iniciar su descenso por la escalerilla del palo mayor—. Al parecer, ya han dado con la forma de resolver sus diferencias y sus celos.

	Me dispongo a bajar tras ella, sin dar crédito a la revelación sobre sus guardaespaldas:

	—¿Cómo es posible, si se odian?

	—Querida, cuando el fin del mundo se acerca no te paras a etiquetar. Simplemente disfrutas, sea como sea. Aprovechas cada aliento de aire.

	Sin previo aviso, mi hermana se desliza a toda velocidad por el pasamanos de la escalerilla, reduciendo el largo descenso a dos segundos. Yo bajo peldaño a peldaño mucho más despacio y, por primera vez desde que zarpamos del Puerto Sur de las Atalayas, mis pies dan con el acero de la cubierta.

	El Capitán Bukhar sigue al timón, su único ojo fijo en el mar de lava, el semblante inexpresivo. El cinéreo Cyrasimin acude raudo a mi lado, feliz de ver a la única persona del barco que no lo ha golpeado alguna vez en su vida. Incluso ahora sigue llevando el enorme sombrero cónico satgat sobre la cabeza. Toda su indumentaria plateada refleja la luz de las estrellas, al contrario que la oscurísima piel de su rostro, casi invisible en la noche.

	—Princesa Aisha, de nuevo juntos en busca de aventuras, ¿eh? —me dice con su fuerte acento de Las Cenizas, las piernas afanadas en un vaivén nervioso.

	—Bueno, Cyrasimin… Esperemos que salga mejor que la vez anterior.

	«Sí, esperemos que esta vez no nos metas en un nido de Ígneos, cinéreo cabrón».

	—Tranquila, princesa. Conozco muy bien mi país. Llegaremos a Boosa en menos que eructa un volcán.

	Camino por la cubierta de popa y desciendo las escaleras de la plataforma de carga con la esperanza de quitarme al monje extranjero de encima. Esta zona del barco no tiene barandilla y el último peldaño de la escalera de carga queda a la altura de las olas de lava, por lo que está al rojo vivo y nadie se atreve a pisarlo. Me siento justo en el peldaño anterior, donde el calor y el resplandor del mar de magma me acarician la cara, y Cyrasimin no parece acobardarse lo más mínimo y se sienta a mi lado. Aunque la lava burbujee apenas a medio metro de nuestros pies. Aunque la gran hélice del barco gire y remueva el océano a muy poca distancia de nuestra posición, levantando masa ardiente y viscosa mientras marca un compás pesado y retumbante.

	—Parece que los cinéreos estáis tan acostumbrados como nosotros al calor sofocante —especulo.

	—No creas, princesa. Las noches en Las Cenizas no son nada cálidas. En la meseta central, lejos del mar de lava, crecen incluso grandes selvas donde corre el agua.

	—¿Selvas? ¿Qué son selvas?

	—Aglomeraciones de árboles. Un frenesí de vegetación y vida donde la brisa te refresca los brazos y el pecho —me explica el forastero mientras contempla el fuego con nostalgia. Es la primera vez que lo veo sereno. Al hablar de su antiguo hogar—. Si me he acostumbrado a este aire abrasador es porque no he tenido más remedio. Soy un superviviente.

	Observo a este hombre alto y esmirriado que tengo a mi lado, y pienso en las razones que lo han llevado a vivir en las Atalayas, en los caminos que lo han conducido a la cubierta de este barco.

	—Tú salvaste a mi hermana en la Guerra, pero nadie habla sobre eso. Zareen nunca ha querido contarme la historia… ¿Por qué? ¿Qué pasó?

	El cinéreo se queda muy serio. Masca un poco las palabras antes de soltarlas con voz grave:

	—Ninguno de los que estuvimos allí ese día quiere recordar la historia. —Cyrasimin coge del suelo un pequeño trozo de carbón de los muchos que se escapan por los conductos de ventilación de la sala de máquinas y lo lanza al mar de lava. Los dos somos testigos de la combustión repentina que lo devora antes incluso de que llegue a hundirse—. Fue el día en que apareció Keta Daren, la bruja que abrasa por igual a piromantes y cinéreos.

	—¿Keta Daren? ¿La chamana cinérea que ha iniciado la guerra civil contra tus reyes?

	—La misma. —Cyrasimin me clava sus ojos de noche sin estrellas. Parece enfadado—. Vosotros no la teméis porque camina lejos de vuestros muros, porque está aniquilando a vuestros enemigos y os está haciendo el trabajo sucio. Pero créeme si te digo que los piromantes no estáis a salvo de ella. No te gustaría cruzarte en su camino. Pregúntale a tu hermana y a los incinerados de Mewo.

	—¿La Batalla de Mewo?

	«¿No es allí donde murió tu jida, Aisha…?».

	—Eso es —me contesta Cyrasimin, cada vez más sudado—. Fue después de que nuestro pájaro de hierro destrozara vuestra Torre. Tu gente enfureció y desembarcó en mis costas con un ejército de cientos de guerreras y soldados. Yo pertenecía a la Orden de Mewo, sacerdotes guerreros protectores del Norte de mi país. Nuestro rey nos encomendó la misión de repeler vuestro avance. Mi ejército corrió al encuentro del ejército piromante en la que sería la mayor contienda de todos los tiempos. Pero el enfrentamiento no llegó a producirse.

	Un fuerte chasquido y un frenazo en seco que por poco nos manda a los dos a las entrañas del mar de lava. Miro a mi derecha y observo que la hélice de propulsión se ha detenido. Alguien ha apagado el motor del barco.

	—¿Por qué no hubo enfrentamiento? —pregunto, tan absorta en la historia que no le doy importancia a la interrupción de nuestra travesía.

	—Porque apareció ella —me contesta el cinéreo de mala manera tras mirar a un lado y a otro con nerviosismo—. Apareció Keta Daren y nos abrasó a todos, a los dos ejércitos, a piromantes y cinéreos. Nos abrasó con sus manos.

	—¿Con sus manos? ¿Cómo es posible?

	Por desgracia para mi curiosidad, la detención del motor ha sacado a Cyrasimin de su estado de flujo narrativo. Se levanta dispuesto a alejarse del borde del barco y me responde con parquedad:

	—Ya te lo he dicho. Es una bruja.

	—Cyrasimin, tranquilo. —Me levanto y lo agarro del brazo con delicadeza y la esperanza de que no se marche—. Habrán parado las máquinas porque debemos de estar cerca de Las Cenizas. Supongo que desembarcaremos en una lancha menos ruidosa.

	—Sí, eso debe ser —rumia el cinéreo, de ánimo frágil como un carboncillo demasiado afilado.

	Con mucho tacto, consigo que vuelva a sentarse a mi lado, esta vez un poco más lejos de la lava. Cyrasimin se relaja y suelta un largo suspiro.

	—Antes no se llamaba Las Cenizas —dice al cabo.

	—¿Cómo?

	—Mi país. Antes no se llamaba Las Cenizas. Se llamaba Umhlaba Omusha. Nuevo Mundo. Las Cenizas llegaron con la Guerra.

	Ya casi lo había olvidado. Aunque los piromantes siempre hemos llamado al país enemigo «Las Cenizas» por el color de sus llanuras, es cierto que en muchos mapas aparecía con el nombre de Umhlaba Omusha. Pero, tras nuestra victoria y debido también al estado de desolación en que quedó su tierra, los vencidos acabaron asumiendo el nombre que con tanto desprecio les habíamos puesto. No me dan pena.

	«Desde luego que no. Ellos fueron los que lanzaron su pájaro de hierro contra tu hogar. Ellos dieron el primer golpe».

	—Aún no has respondido a mi pregunta, Cyrasimin —afirmo con ese brío renovado que solo surge de la rabia—. Aún no me has dicho cómo acabaste al servicio de mi hermana.

	—La salvé de una llamarada. No sé por qué lo hice, pero así fue. Salté sobre ella y la aparté de la trayectoria de un fogonazo. Los cinéreos siempre hemos valorado la vida por encima de todo. —El forastero se cruza de brazos y escupe sobre la cubierta de acero—. Mi empujón nos salvó a ambos. Tu hermana decidió llevarme con ella como esclavo. Incluso me aceptó en su palacio. Me dijo que me mantendría a su lado si aprendía vuestras costumbres y renunciaba a mis orígenes. Hasta que un día, sin explicarme por qué, me expulsó de la Torre y me prohibió volver a acercarme. Así es como entré al servicio de Izem y comencé a explorar el mundo. Así es como me convertí en ayudante de cartógrafo.

	—Es curioso cómo cambia una historia dependiendo del punto de vista con que la cuentes. —La voz de mi hermana nos sobresalta y nos hace darnos la vuelta a toda prisa—. Creo que has obviado mucha información en ese relato, cinéreo asqueroso.

	Algo va mal. Zareen se aproxima flanqueada por Ishtar y Diara Dada, las tres con sus espadas al cinto. Y también las acompaña el Capitán Bukhar, la mano en la empuñadura de su katana izquierda. Todos los miembros de la tripulación reunidos en la zona más peligrosa, sofocante y menos transitable del barco.

	—¡Mi reina! —exclama Cyrasimin, que se levanta como un resorte—. ¿Ya hemos llegado a Cabo Mewo?

	Mis cuatro compañeros de tripulación avanzan hasta formar un cerco que deja al cinéreo atrapado entre ellos y el mar de lava. Yo también estoy dentro de estas fauces cerradas. Y cuando Diara Dada e Ishtar se abalanzan sobre Cyrasimin y lo agarran por los brazos no puedo evitar sentirme atacada. Como si hubiéramos regresado al Triángulo de Armas.

	—¿Qué pasa, Zareen? —exijo saber, dominada por una angustia repentina—. ¿Qué estáis haciendo?

	—Una vez te dije que el carboncillo y el acero son igual de necesarios para la supervivencia —me suelta mi hermana, aterradora—. Hoy le toca trabajar al segundo. Apártate, Aisha.

	—No entiendo nada, mi reina —gimotea Cyrasimin, cuyos brazos débiles no pueden competir con la fiereza de las guerreras que lo sujetan—. Tenemos un plan. Tengo que guiaros hasta Boosa a través de Las Cenizas.

	—Ah, bueno. Ese es el plan falso. El que quiero que conozcan tus amigos. —Zareen se acerca a su presa como una tigresa a punto de saltar. Aunque no aparta los ojos del cinéreo, sus palabras son de nuevo para mí—. Hace un rato te he enseñado otra cosa, hermanita. Te he dicho que el conocimiento es el arma más peligrosa de todas.

	Sin previo aviso, la reina de los piromantes agarra el sombrero cónico y lo arroja al mar de lava como muestra de lo que puede sucederle a su dueño. La forma aerodinámica del satgat le permite girar unos segundos con un silbido metálico antes de zambullirse y fundirse en el magma.

	—No, mi reina. No, por favor…

	—¡Esto es la Escritura Ancestral cinérea! —exclama de repente mi hermana, tras abalanzarse sobre Cyrasimin y envolver su cabeza rapada entre sus dedos—. Hay que conocer a tu enemigo como si fuera tu hermano… Los cinéreos tienen la costumbre de tatuarse sus misiones vitales, sus destinos importantes, como alarde de sus hazañas ante sus compatriotas, conscientes de que nosotros somos incapaces de leer la Escritura Ancestral. —Mientras habla, Zareen va examinando con fruición los dibujos de la cabeza de su presa—. Con lo que este cerdo no contaba era con que la bruta y belicosa Zareen Noor de los piromantes hubiese dedicado años a estudiar esta lengua muerta. ¿Quién quiere saber lo que significan los símbolos grabados en esta cabeza hueca?

	Trago saliva. La hélice detenida, la noche y esta tensión inesperada lo han sumido todo en un silencio sobrecogedor. Mi hermana medio susurra, medio ruge su siguiente frase:

	—Significan «mata a la reina y a su hermana».

	El silencio se hace aún más denso que el magma viejo.

	«Hay que joderse».

	—¿Qué? ¿Qué estás diciendo? —Al parecer, soy la única a bordo a la que se le ha quedado cara de boba. Una vez más, la última en enterarse. Un juguete con el que Zareen juega a su antojo—. ¿Y cómo…? ¿Cómo has podido leer los símbolos? Cyrasimin rara vez se quita el sombrero…

	—Vamos, hermanita. —Zareen suelta la cabeza rapada y me guiña un ojo—. ¿Cómo se conoce mejor a la gente?

	—¡Zorra piromante! —chilla el cinéreo de pronto, histérico—. ¡Debí dejar que Keta Daren te calcinara!

	Cyrasimin empieza a forcejar como loco, y a un gesto de mi hermana, las guerreras lo tumban de un par de puñetazos y lo sujetan contra los escalones de acero. Le agarran el brazo y se lo acercan al oleaje de lava. La escena me resulta demasiado familiar.

	—Lo expulsé de la Torre en cuanto me enteré de sus intenciones. Lo mantuve con vida por si me resultaba de utilidad. Y así ha sido. —Zareen posa una mano en mi hombro y yo me aparto por instinto—. Siento no habértelo contado antes, Aisha, pero tu ignorancia nos ha resultado muy útil. Tu benevolencia con este cerdo lo ha hecho sentir a salvo y morder el anzuelo.

	—¿De utilidad? —grita el cinéreo mientras sigue debatiéndose con sus captoras—. ¡No pienso guiarte hasta Boosa! ¡Ayúdame, princesa Aisha! ¡No dejes que me hagan daño!

	«¿No empiezas a encajar las piezas, Aisha?».

	—Aún tienes la oportunidad de probar la clemencia piromante, Cyrasimin. —Mi hermana cruza las manos en la espalda y recupera la serenidad—. Solo tienes que responder a unas preguntas… ¿Te envió la familia real cinérea? ¿Planearon que te infiltraras en nuestra tierra?

	—¡Que Badra Roja te ase, zorra!

	—Respuesta incorrecta.

	Zareen chasquea los dedos. Y entonces ocurre: Ishtar y Diara Dada se las arreglan para meter la mano del cinéreo en la lava. Cyrasimin chilla, se revuelve, llora y se caga encima. Cuando las guerreras sacan su brazo no puedo apartar la mirada de esa mano que se deshace y se desprende en colgajos hasta configurar un muñón deformado que cauteriza en cuestión de segundos. El olor de la mierda y la carne quemada llena la noche.

	Cyrasimin está a punto de perder el conocimiento, pero los bofetones de Diara Dada lo mantienen despierto.

	—¿Vas a cooperar ahora? —pregunta mi hermana, tranquila—. Si no respondes, pasaremos a la mano derecha.

	—No, joder… —ruge ese despojo humano—. Nadie planeó nada… Cuando me acogisteis en las Atalayas, fue… idea mía aprovechar esa situación privilegiada. Os sorprendería lo fácil que puede resultar enviar mensajes de contrabando a Las Cenizas.

	«¿No recuerdas cierta expedición desastrosa, Aisha?».

	—¿Has estado informando a la familia real cinérea todo este tiempo? —El interrogatorio de Zareen se vuelve más ansioso, más desesperado—. ¿Los has puesto al tanto de nuestra inminente llegada?

	Cyrasimin aprieta los labios y gimotea. Puedo percibir el debate interior en sus ojos asustados y anegados de lágrimas. No parece dispuesto a responder. No en esta ocasión.

	—¡Contesta, desgraciado! —Aprovechando su debilidad, Ishtar lo voltea de una patada, le agarra el brazo derecho y lo sumerge en la lava, esta vez hasta el codo.

	Los gemidos y las convulsiones se incrementan, el olor a carne quemada se hace insoportable, pero Cyrasimin aguanta el dolor sin perder el conocimiento, y a otra señal de mi hermana, las guerreras lo cogen por las axilas y lo ponen de pie, de espaldas al mar de lava. La visión de sus dos brazos mutilados y cauterizados me revuelve las entrañas, pero no de la forma que creo al principio. No por asco, ni por compasión.

	«No, Aisha, sino porque quieres más. ¿No se lo vas a preguntar?».

	—¡Sí! —grita el cinéreo sin parar de llorar—. ¡He informado! ¡De todo!

	—¿De todo?

	—¡Sí!

	—¿Y de esta expedición? ¿Te ha dado tiempo a informar? —pregunta Zareen con una avidez desquiciada—. Apenas han pasado unas horas desde que os hablé de este viaje hasta que hemos partido. ¿Has tenido tiempo suficiente?

	—¡Sí, joder! ¡Sí! Construyo pequeños pájaros de hierro. Son sigilosos, con motores silenciados. Envié el mensaje informando de esta expedición en cuanto nos separamos en la Siderúrgica. Cuando lleguemos a Cabo Mewo nos estarán esperando con todo su ejército. Os despedazarán. ¡Os despedazarán!

	Vuelve a hacerse el silencio y, contra todo pronóstico, Zareen empieza a sonreír. Y su sonrisa crece más y más.

	—Bien, Cyrasimin. Muy bien —susurra, amistosa, mientras palmea la espalda del hombre mutilado—. Ya está. Es todo lo que necesito saber.

	—¡Pues yo tengo una pregunta más! —rujo para sorpresa de todos.

	Y me coloco delante de este gusano miserable. Un hormigueo imparable corre por mis brazos y por todo mi cuerpo. Sus lágrimas, sus muñones y su mierda no me turban. Me hacen detestarlo todavía más en la certeza de lo que va a responderme con esa boca envenenada.

	«Vamos, Aisha. Lo estás deseando… Hazlo».

	—¿Nos metiste en aquel nido de Ígneos a propósito? —La voz brota aguda de mi garganta, frágil.

	—Tranquila, Aisha. —Zareen vuelve a posar una mano en mi hombro, suave.

	«Este cerdo es la prueba de que no puedes fiarte de nadie».

	—¿Lo hiciste? —chillo, provocando el encogimiento de mi hermana, de Cyrasimin y de todos los presentes.

	El cinéreo levanta la cabeza, despacio, y me mira a los ojos.

	—Sí, lo hice —me responde sin ningún tipo de emoción. Sin miedo, sin dolor, convertido ya en la sombra de un ser humano.

	Sin ningún remordimiento por la muerte de Izem.

	«Hazlo, Aisha. ¡Hazlo!».

	Apenas ejerzo fuerza. Solo doy un paso adelante, poso las manos en su pecho y empujo. Suficiente para desestabilizar a un hombre torturado.

	Suficiente para convertirme en otra sombra.

	 


 

	FALTAN 9 DÍAS Y 22 HORAS…

	 

	 

	Nueve días y veintidós horas… Qué más me da la cuenta atrás de Ekon Sholeh si mi mundo interno se cae a pedazos. De qué me sirve empezar de cero, crear un paraíso como el que soñó Izem, si llego a sus costas nadando en sangre, partícipe de esa violencia de la que siempre he renegado. De la que siempre he huido.

	He matado a un hombre, y ese es un viaje del que no se puede regresar.

	«La mierda del mundo te acaba manchando tarde o temprano, Aisha. No importa lo íntegra que seas».

	Ha sido horrible. No sabía que un cuerpo humano pudiera tardar tanto tiempo en hundirse en la lava. Y no he podido apartar la mirada. No puedo quitarme de la cabeza su forcejeo con el magma, su carne consumiéndose como si fuera de carbón. Sus gritos de agonía.

	«Ese hombre era tu enemigo. Planeaba mataros a ti y a tu hermana. Te traicionó. Te mintió. Fue el responsable de la muerte de Izem. Y ya estaba mutilado, al borde de la muerte. Tu empujón solo ha acelerado el proceso».

	Sentada junto al bauprés de proa, las arcadas me retuercen y vuelvo a vomitar por la borda, dominada por una ansiedad incontrolable. No puedo olvidar la cara de Zareen, su disgusto imposible de ocultar. Ella, que tantas veces ha visto la muerte, que en más de una ocasión la ha convocado con su propia espada, la ha sentido con especial dolor al provenir de mis manos, de su hermana pequeña. «No pasa nada, es solo que me ha cogido por sorpresa —me ha dicho—. Yo también pensaba ejecutarlo. No podíamos dejarlo con vida». Y después ha fingido orgullo, una suerte de camaradería al recibirme en su élite de guerreras capaces de arrebatar una vida por el bien de los piromantes.

	Yo sé que en el fondo de su ser no quiere eso para mí. Me ha puesto una espada en las manos, sí, pero para defenderme. No se esperaba este impulso asesino, este arrebato por mi parte.

	Luego ha llegado el Capitán Bukhar. Ese hombre apenas me ha dirigido la palabra un par de veces en mi vida, pero en esta ocasión se ha plantado delante de mí y me ha mirado fijamente con su único ojo durante un buen rato. «En tus ojos no veo maldad, solo miedo —me ha soltado de repente—. No eres una mala persona, princesa. No te atormentes». Y conforme ha venido, se ha largado. No sé si lo habrá dicho en serio o si se estará burlando de mí. Su gesto imperturbable es un misterio constante.

	—La primera vez es difícil, pero ya te acostumbrarás. —La que sí parece profesarme un respeto sincero es la sanguinaria Ishtar, que no para de darme palmaditas en la espalda mientras vacío el estómago—. Así es la guerra. La clemencia es un arma de doble filo. Me alegro de que al fin lo hayas comprendido, princesa.

	«¿Ves? No ha sido para tanto. Nada que no podamos repetir».

	—El plan ha salido a pedir de boca —anuncia Zareen, concentrada de nuevo en la misión que nos ocupa—. El gusano traidor nos ha servido de cebo y ahora el grueso del ejército cinéreo corre a esperarnos a Cabo Mewo, dejando Boosa, el santuario donde esconden la Carta Rasa, desprotegido. Ya ves, hermanita. Hay que saber sacar provecho incluso de tus enemigos. Capitán Bukhar, encienda las máquinas y bloquee el timón rumbo Mewo. Abandonaremos el barco ahora mismo. Preparad la lancha.

	—Sí, mi reina.

	—Pero cuando los cinéreos encuentren nuestro barco sin tripulación regresarán a toda prisa a proteger Boosa —logro decir con un susurro doloroso, el ácido del vómito en mi garganta—. ¿Cómo vamos a llegar antes que ellos? ¿Y cómo vamos a atravesar Las Cenizas a pie, sin un guía?

	Mi hermana extrae un pergamino del bolsillo de su mawaa y lo desenrolla ante mis ojos.

	—Hay otras formas de viajar, Aisha. —Me fijo en el boceto grabado en el papel: la estructura esquematizada de un pájaro de hierro—. Nuestro nuevo transporte nos espera en Roca Nasir.

	 

	 

	La cubierta de acero de la lancha no es tan resistente a las altas temperaturas como la del barco que hemos dejado atrás surcando la lava sin timonel, y nuestro nuevo y más pequeño casco no tarda en calentarse y ponerse al rojo vivo. Por fortuna, alcanzamos la costa escarpada de Roca Nasir a los pocos minutos y abandonamos esta segunda nave cuando ya empieza a despedir humo negro. Los vehículos de Ekon Sholeh suelen ser de un solo uso, y lo mismo ocurre con el que nos aguarda en la cima de este alto cilindro de piedra púrpura, contorneado por una espiral de peldaños difusos.

	—Recuperamos múltiples fragmentos del pájaro cinéreo que destruyó la Torre Roja —nos explica el Capitán Bukhar mientras ascendemos por los estrechos escalones naturales con el traqueteo de las espadas y las armaduras—. El propio Cyrasimin, sin saberlo, nos proporcionó información muy valiosa sobre cómo los cinéreos construyen estos trastos.

	—Interceptamos uno de los pequeños pájaros autónomos que utilizaba para enviar mensajes a Las Cenizas sin tripulación —añade Zareen—. Eso nos confirmó su traición, y también nos permitió reproducir su motor a una escala mayor. Pero es muy costoso… Requiere un uso desmesurado de Magia Roja.

	—Un poco más de atracción para Badra Roja no nos hará daño a estas alturas          —gruñe Ishtar, con la vista fija en el creciente astro rojo que sigue sonriéndonos desde el manto de estrellas—. Minutos abajo, minutos arriba en su caída.

	—¿En Las Cenizas ya no los fabrican? —pregunto mientras me concentro en los escalones irregulares, resuelta a relacionarme con alguien más aparte de mi siniestra voz interior.

	«Eres libre de hablar con quien te plazca, querida».

	—No es fácil reunir la Magia Roja suficiente para ponerlos en funcionamiento —me responde Zareen, la menos sofocada por la larga subida—. Nosotros hemos recurrido a los almacenes secretos de jido Bayhas. El que los cinéreos estrellaron contra la Torre les llevó años de preparación. Aunque, por supuesto, podrían hacerlo de nuevo. Solo es cuestión de tiempo que vuelvan a lanzar un ataque similar.

	—Todo es cuestión de tiempo últimamente —susurro.

	Y llegamos a la cima, donde nos esperan la noche estrellada, el horizonte de lava, en el que se divisan la costa de Las Atalayas al Norte y la costa de Las Cenizas al Sur, y el pájaro de hierro. Una bestia de acero con las alas extendidas pero dormida. El tenue resplandor rojizo de Badra Roja me permite distinguir su cuerpo alargado y medio oxidado, las ruedas que ejercen de patas. Y su interior hueco. Las entrañas concebidas para alojarnos durante el viaje como hicieran en su día los cinéreos asesinos de mis padres.

	No puedo evitar recordar el zumbido, el miedo de la gente en el mercado, la sombra alada, la tinta negra de jida Mahtab esparcida por el suelo. Hoy somos nosotros los que vamos a montar esta bestia, gemela de aquella. Hoy vamos a devolverles el golpe con sus propias garras.

	—¿Y lo habéis probado? —pregunta Diara Dada, mientras palmea una de las alas metálicas con un par de tañidos que resuenan por toda la altura del promontorio.

	Zareen y el Capitán Bukhar responden con una carcajada.

	—¿Qué? ¿Qué pasa?

	—Diara mía, estos trastos no se pueden probar —logra contestar mi hermana en su jolgorio—. Son de un único intento.

	—¿Qué quieres decir con eso?

	—Pues que puedes alzar el vuelo, pero no hay manera de regresar al nido —añade Bukhar, al que reconforta ver de tan buen humor y con una sonrisa en la cara.

	El mazazo final lo aporta, como siempre, la reina de los piromantes:

	—Será mejor que vayáis haciendo acopio de valor y os pongáis en paz con vuestra conciencia. Vamos a saltar sobre el santuario de la Carta Rasa… desde el aire.
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	Antes de la muerte de Izem, lamentaba mi estado de indolencia, el letargo en que me sumió la pérdida de mis padres y de la atalaya que era mi hogar. Pero ahora lo siento todo demasiado. No sé dosificar mis emociones; amo y odio con intensidad, y al parecer soy un maldito libro abierto para todos. Por no mencionar mis sensaciones físicas… El despegue del pájaro de hierro, con su traqueteo, su zumbido y su velocidad, me ha hecho quedar en ridículo ante mis compañeros de expedición. Cuando esta bestia hueca ha rodado hacia el abismo y, de repente, he sentido el peso de la gravedad, mi grito ha debido de oírse por todo el Mar de Fuego. Y Zareen, Ishtar y Diara Dada han tenido mofa para rato.

	«¿Y no es la vida más divertida así?».

	Ahora todo está tranquilo. No sé cómo, pero este trasto se mantiene en el aire. Y vuela en línea recta, mecido levemente por la brisa nocturna. Huele a la agria combustión de la magia roja, y de vez en cuando vibra como si topara con baches aéreos imposibles. El Capitán Bukhar gobierna el timón sentado en la parte delantera, en lo que sería la cabeza del ave, asomado a las dos ventanas que tiene por ojos. Nosotras cuatro vamos sentadas en el vientre hueco de hierro oxidado. Yo llevo la Tabla de los Antepasados en el regazo, pero no sé qué preguntar. Cada una va sumida en sus propios pensamientos, visualizando la batalla que está por llegar. Y así llevamos unas ocho horas. Bukhar dice que el pájaro tiene energía para volar durante diez, así que imagino que estamos muy cerca de nuestro destino.

	Las estrellas empiezan a desvanecerse al otro lado de las ventanas. El cielo nocturno va clareando poco a poco en pos del rojo sangre.

	—¿Y si nos vemos acorraladas? —pregunta Ishtar, en mitad de una conversación de la que solo he capturado fragmentos en mi duermevela.

	—No os preocupéis, seguro que Aisha puede quitárnoslos de encima de un empujón —bromea Diara Dada.

	Ella e Ishtar ríen, pero Zareen las reprende, algo inusual, y nos ofrece las entrañas de un saco de fruta y trigo, instándonos a comer con la amenaza de que quizá sea nuestra última oportunidad en mucho tiempo.

	El viaje de vuelta sí que será a pie, a través de este país peligroso que ahora surcamos a toda velocidad y camuflados entre las nubes.

	Desgrano sin ganas un racimo de uvas, me palpo la cicatriz que sé que sigue creciendo bajo mi manga —no ha parado de hormiguearme desde que empujé a Cyrasimin— y me asomo por la ventana. El resplandor ceniciento de la madrugada me permite ver pasar raudos los promontorios solitarios desperdigados aquí y allá en la vasta llanura gris. Y otras siluetas más pequeñas, extrañas y retorcidas, pero igual de solitarias… Árboles.

	Pensaba que Las Cenizas no eran más que polvo y tierra muerta.

	«No te dejes engañar. Estamos muy al Sur y quizá los Ígneos no hayan llegado tan abajo. Lo peor lo hemos pasado mientras dormías».

	La vida se abre paso en cualquier lugar del mundo, y la prueba más sorprendente la encuentro en el hilo brillante que sobrevolamos en estos momentos, en la grieta de plata que surca la tierra y mi incertidumbre: un río como yo nunca antes he visto, con un cauce de agua. De agua de verdad.

	Y más allá, un resplandor rojizo y oscilante inunda la llanura. Fuego. Una ciudad, humo, gritos, detonaciones. Una batalla.

	—¡Hemos llegado, mi reina! —anuncia Bukhar desde la cabeza del pájaro.

	—Preparaos. Bukhar, coloca el pájaro para el salto. —Zareen se pone de pie y todas la imitamos. Las guerreras empiezan a ceñirse las correas de las láminas de sus armaduras. Yo he accedido a llevar espada, pero, para mi protección, seguiré apostando por la tela ignífuga de mi mawaa—. Es una misión casi suicida. Abriremos el costado del pájaro y saltaremos todos a la vez en el momento preciso, a mi señal. Un segundo antes o un segundo más tarde y os despeñaréis contra una ciudad en llamas. Lo bueno es que hemos llegado en mitad de un asedio; los cinéreos se matan entre ellos en su guerra civil. Y la explosión de nuestro pájaro también servirá de distracción.

	Mi hermana y sus guerreras activan las gafas polarizadas de su frente y estas se despliegan en nuevos chasquidos hasta configurar sus máscaras kami de protección. Bukhar se une a nosotras en el vientre hueco. Ya nadie pilota el pájaro. Todos los rostros menos el mío se han convertido en criaturas grotescas de metal rojo con largos colmillos y expresiones enfurecidas.

	El capitán acciona una palanca y abre la puerta lateral en mitad del vuelo. El fuerte viento que entra de golpe nos empuja y tengo que plantar los pies en el suelo para mantener el equilibrio. A través de esta nueva y amplia abertura, puedo ver con claridad la ciudad de Boosa, a la que nos aproximamos casi en picado. Las débiles murallas de madera y piedra forman un perímetro circular alrededor de numerosas casas bajas de adobe ceniciento y decenas de chozas redondas con tejados de paja. Muchas están ardiendo. En los muros y en las calles distingo pequeñas siluetas semidesnudas, algunas corriendo, otras luchando. En el centro del círculo humeante se alza un alto cilindro-torre similar al de Roca Nasir, en cuya cima nos aguarda una cabeza de piedra gigante, de granito gris, rapada, esculpida con los ojos cerrados y la boca abierta. La boca es la entrada al Santuario. Nuestro objetivo.

	—La Carta Rasa está dentro de la cabeza. —La voz de Zareen suena hueca tras su máscara kami—. La prioridad de la misión es que la Carta y la princesa Aisha lleguen de una pieza a casa. Si la cosa se tuerce, debéis ir a Bahía Rota, al Norte. Allí hay un traficante que vende travesías clandestinas a Las Atalayas. Es nuestra vía de escape.

	—Hacerse con la Carta no parece complicado. Lo más difícil será salir vivos de ese caos —opina Bukhar, oculto tras un robusto casco con largos cuernos.

	—Yo me conformo con hacer puntería y caer sobre el Santuario —añade Ishtar.

	—Confiemos en que la confusión de la contienda nos brinde una oportunidad de escapar. —Mi hermana desenvaina su katana con un silbido metálico al que le siguen todos los nuestros—. Cuando salgamos del perímetro, deshaceos de vuestras armaduras y corred. Corred como no habéis corrido en vuestra vida, río arriba.

	—Activad las espadas —nos recomienda Diara Dada, aún más imponente tras su gruesa armadura con enormes hombreras puntiagudas—. Les dan un miedo de morirse.

	Y ella misma hace los honores e ilumina el vientre del pájaro con nuestro secreto mejor guardado, la razón por la que todo Ekon Sholeh nos conoce como los piromantes: acciona el botón oculto en la empuñadura de su espadón y, al instante, una danza de fuego asciende por la gigantesca hoja hasta incendiarla por completo. Todos, incluida yo, la imitamos y convertimos las entrañas del pájaro en un auténtico horno.

	—En posición —ordena Zareen. Y los cinco nos situamos al borde de la puerta abierta, donde el viento y el calor del asedio nos empujan con más fuerza aún—. No mostréis clemencia, pero tampoco busquéis la lucha. Dejad que los cinéreos se maten entre ellos. La prioridad es correr hacia el exterior.

	—¡Sí, mi reina! —gritan Ishtar, Diara Dada y Bukhar al unísono.

	Yo me quedo contemplando las llamas que oscilan en mi acero, absorta en su baile y en la serenidad inesperada que templa todo mi cuerpo.

	«¿Lista para cumplir tu destino, Aisha? ¿Dispuesta a robar más vidas?».

	—Dispuesta a salvarlas —rezo entre dientes.

	—Saltamos a mi señal —anuncia Zareen, agarrada al borde del pájaro. La torre de la cabeza gigante se aproxima más y más entre nubes de humo rojo y gritos de guerra—. Ya casi estamos… Un poco más… Y…
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	— ¡Saltad!

	El pájaro de hierro no se estrella contra la torre por un margen de dos metros escasos. Un fuerte zumbido, un instante de suspensión en el aire y mis pies dan con la roca de la cima del promontorio. Zareen aterriza con una voltereta que termina con un tajo que corta el muslo de un cinéreo asustado. El centinela alza una espada que no llega a utilizar, pues Ishtar concluye su salto con una estocada que le atraviesa el pecho. Bukhar tropieza y está a punto de precipitarse al vacío, pero Diara Dada lo agarra justo a tiempo y lo deposita en esta azotea que se extiende alrededor de la cabeza de piedra. Uno, dos, tres, cuatro segundos y el pájaro de hierro impacta de lleno contra otra torre cercana y produce una nube de fuego en una explosión que resuena por toda la meseta de Boosa. Decenas de cinéreos, tanto atacantes como atacados, vuelven la vista hacia el impactante derrumbamiento de una de sus atalayas. Por un momento, parece que les hemos devuelto el golpe que nos asestaron hace un año.

	Pero no hemos venido a eso.

	Avanzamos por la azotea circular con las espadas de fuego en alto. Plantados entre nosotros y la boca de la cabeza gigante, cuento nueve cinéreos armados con hachas y lanzas. Sus ojos desconcertados se debaten entre la explosión que aún calienta el aire, el ataque que está sufriendo su ciudad a manos de otros cinéreos y los cinco piromantes salidos de la nada que corren hacia ellos. El espadón de Diara Dada siega la cabeza del primero. Las katanas veloces y las acrobacias legendarias del Capitán Bukhar se cobran otras cuatro vidas en menos de medio minuto. Contamos con el factor sorpresa y la superioridad del piromante con armadura de metal y espada de fuego frente al cinéreo de torso desnudo armado con madera y piedra. Cuatro piromantes podrían plantar cara a una decena de cinéreos, y los cuatro que me acompañan son la élite de nuestro ejército.

	Todos los defensores de la azotea perecen sin haberse acercado a mi espada. Si esto sigue así, puede que me libre de tener que usarla.

	«Qué aburrida eres, chica».

	Ignoramos las detonaciones y los gritos que nos siguen llegando desde abajo, desde la ciudad asediada, y nos adentramos a la carrera en la cabeza de piedra. Me sorprende la riqueza del interior: un santuario de mármol con profusos relieves, conformado por un círculo de columnas doradas. La única iluminación proviene del tragaluz que se abre en el cráneo, por el que desciende un haz de tenue claridad que incide sobre un pedestal elevado. Ahí está nuestro botín: una lámina de papel arrugado y amarillento.

	—¿Esto es todo? —exclama Ishtar. Y su voz reverbera entre las columnas—. Esperaba algo más impresionante.

	Subo los escalones con el corazón desbocado, me descuelgo el largo tubo de caucho con refuerzos de acero que llevo en la espalda, enrollo el mapa en blanco, la Carta Rasa, en un esfuerzo por no pararme a estudiar su material con detenimiento y lo guardo en el cilindro hueco, asegurando la tapa con un chasquido hermético. Me ciño al máximo las correas para llevarlo muy pegado al cuerpo.

	—¿Qué hacéis aquí?

	Una voz detrás de mí me sobresalta y actúo por instinto: agarro la katana llameante que he dejado apoyada contra el pedestal y me giro trazando un arco con la hoja. El gigantesco cinéreo esquiva mi ataque y me responde con un puñetazo que me manda de boca al suelo. Detrás de él, aparecen otros dos guerreros de piel oscura e imponente musculatura. Los tres introducen la mano en unos bolsillos que llevan cosidos en los pantalones holgados y se rocían los torsos desnudos y los brazos con su contenido: una espesa ceniza gris.

	«Ceniza Ignífuga —me explica mi voz interior—. La usan antes de enfrentarse a piromantes e Ígneos para protegerse de las quemaduras».

	Y los tres levantan unas alabardas enormes y se lanzan al ataque. Mis cuatro protectores acuden en mi ayuda y comienza el vertiginoso intercambio de golpes entre las columnas doradas, que reflejan de forma intermitente las llamas de los aceros piromantes, con cada espadazo.

	Estos nuevos rivales son más duros que los de la azotea.

	—¡Diara! ¡Llévate a Aisha! —grita Zareen entre estocada y estocada—. ¡Vamos!

	Los dedos de Diara Dada alrededor de mi muñeca son inexorables. La robusta guerrera tira de mí hacia la salida y me dejo llevar, no sin antes recoger mi espada del suelo.

	—Esas explosiones que se oyen no son obra humana —gime mi protectora cuando el viento sobre la azotea nos trae de nuevo el bullicio del asedio—. Eso es lo que se oyó cuando…

	—Cuando Izem se transformó en Ígneo —susurro.

	Bordeamos la cabeza de piedra en cuyos sesos siguen luchando nuestros compañeros y nos disponemos a bajar por una escalera en espiral similar a la de Roca Nasir, cuando un nuevo alarido de guerra frena a Diara Dada al borde del primer peldaño. Por la curva de la pendiente escalonada, sube una turba de cinéreos con las pieles impregnadas de un brillante barro blanco. Algunos llevan máscaras tribales aún más aterradoras que los kami piromantes.

	—¡Son los Pálidos de Keta Daren! —exclama mi compañera, tras darme un empujón de vuelta a la azotea—. ¡Atrás!

	Coincidimos con mi hermana y los otros dos en la boca de la cabeza cuando ya salen victoriosos de su refriega cerebral, y Diara Dada no tarda en informar:

	—¡Salida bloqueada, mi reina!

	—¡Capitán Bukhar, plan de escape alternativo! —ruge Zareen mientras atraviesa la azotea hacia el punto más alejado de la escalera.

	Bukhar procede con su diligencia y pragmatismo habituales: se descuelga la ballesta que lleva fijada a la espalda de su armadura, la coloca al límite del precipicio y acciona una palanca que se tuerce con un chasquido. El artefacto no dispara un proyectil hacia delante, sino que despliega hacia abajo un pie, una especie de trípode de extremos afilados que se clavan en la piedra y lo afianzan a la torre. La ballesta, convertida en arma pesada, dispone de un sistema de rotación que permite a Bukhar girar, subir y bajar, apuntar y disparar. Un gigantesco arpón negro sale despedido con un latigazo, perseguido por un férreo cable negro que se queda bastante rígido cuando el proyectil se incrusta en un edificio mucho más bajo que hay al otro lado de la plaza de la ciudad. Bukhar termina de tensar el cable con una manivela y nos señala con invitación esa línea fina y oscura que desciende casi en picado.

	—¡Tirolina! —chilla Ishtar, a la vez que desactiva y envaina sus katanas.

	Y, sin previo aviso, se desengancha la argolla que todos llevamos incorporada al cinturón, atrapa el cable con ella y se lanza en un salto mortal. El mecanismo zumba al recibir su peso en la vertiginosa bajada. Su cuerpo pende de sus brazos estirados y sus manos aferradas al aro de metal. Un solo momento de debilidad, un solo dedo resentido, y podría precipitarse al vacío. Pero la guerrera completa el descenso y solo se suelta un segundo antes de llegar a empotrarse contra la fachada del torreón en el que Bukhar ha hecho diana. Cae desde unos cuatro metros de altura, aprovecha la inercia para dar una voltereta y aterriza en la calle arenosa sin un rasguño.

	—¡Seguid! —ordena mi hermana. Y entonces es Diara Dada la que inicia el descenso por el cable.

	Los Pálidos ya están en la azotea y forman un semicírculo a nuestro alrededor, amedrentados por las espadas de fuego de Zareen y Bukhar. Sus lanzas y sus mazas de piedra podrían caer sobre nosotros en cualquier momento.

	—Salta, Aisha —sisea Zareen entre dientes, en guardia y de espaldas al precipicio junto a su capitán.

	Me quito la argolla y la engancho al cable con un leve chasquido. Estar aquí, al borde del abismo, no es lo mismo que ver a otra persona hacerlo. Un hormigueo estremecedor me sube por el estómago y por la espalda en la certeza de que voy a ser más torpe, de que voy a ser más débil, de que me soltaré antes de tiempo y me mataré. Me giro en busca del apoyo de mi hermana, y la veo: de entre las filas de guerreros musculosos, rapados y pintados de blanco, surge una figura que me provoca un encogimiento en el pecho. Es delgada y fibrosa, y viste la tela justa para cubrir sus pechos y sus genitales. No va pintada como los demás, pero toda la piel de su cuerpo presenta una serie de escamas blancas que trazan relieves y grietas imposibles. Se diría que los otros se pintan de blanco para emularla a ella. Lleva una máscara tribal negra que solo permite ver el cráneo rapado, y que representa una mirada siniestra y una sonrisa de pesadilla. Atada a los hombros y a la cintura con correas de cuero negro, lleva una especie de espina dorsal compuesta de enormes cuchillas curvas y oxidadas que emergen a lo largo de toda su espalda como una prolongación macabra de la columna vertebral. Los huesos que cuelgan de su bastón de chamana tintinean con una percusión escalofriante cuando detiene sus pasos para contemplarnos con la cabeza torcida y la espalda encorvada en lo que parece un gesto de curiosidad.

	—Keta Daren… —susurra mi hermana. Y, al verme agarrada a la argolla, no se lo piensa dos veces: me pega un empujón que me envía directa al descenso en picado.

	Aprieto los dedos con fuerza contra el doloroso metal y cierro los ojos. No podría abrirlos aunque quisiera; la inercia y el viento que me golpean la cara en la bajada son demasiado fuertes. Decido alzar los párpados con esfuerzo cuando hallo cierto poso de gozo en la sensación de ingravidez. El peligro puede llegar a estimularnos como muy pocas cosas en este mundo. La voz de Ishtar me saca de mi trance fugaz:

	—¡Suéltate, Aisha!

	A mis dedos les cuesta aflojar ahora que se han hecho uno con el hierro, pero es eso o aplastarme la cabeza contra un muro. Mis pies no tienen un encuentro amable con el suelo y caigo de costado. Ruedo un par de metros y me raspo el brazo y la mejilla contra la arena lacerante.

	«Qué verde estás, pequeña».

	Movidos por la necesidad, Zareen y Bukhar bajan abrazados y agarrados a la misma argolla. Caen de pie en una muestra de elegancia con la que yo solo puedo soñar, y el capitán desenvaina, activa el fuego y corta el cable en un solo movimiento, impidiendo así que nuestra vía de escape sirva también de puente para nuestros enemigos.

	Miro hacia arriba y creo distinguir la silueta con la espina dorsal de cuchillas, asomada a la azotea de la torre.

	—Vámonos. ¡Ya!

	Acuciados por la reina de los piromantes, atravesamos una guerra civil en el país enemigo. Las calles de Boosa son ríos de sangre. Los guerreros pintados de blanco irrumpen en las chozas con gritos salvajes y resurgen con los rostros teñidos de rojo. De vez en cuando, alguno se lanza a por nosotros y se topa con un espadazo de fuego, pero, por lo general, nadie interrumpe nuestra carrera. Somos visitantes ajenos a este caos, sombras que cruzan el fuego sin quemarse y sin avivar las llamas.

	Sé que son nuestros enemigos enfrentándose a nuestros enemigos y, aun así, me resulta imposible mantenerme al margen. Lo haría si viera una lucha equilibrada, pero esto no es una batalla. Es una masacre. El bando pintado de blanco es sanguinario y aniquila por igual a fuertes, débiles, niños y ancianos. Siento que el fuego se propaga en mi interior, y mi deseo de detenerlos, de carbonizar sus vidas despreciables como hice con la de Cyrasimin, crece con cada paso que doy.

	«Podemos volver a hacerlo. Tú y yo juntas».

	Las llamas solo engendran llamas, y en nuestro camino se cruzan las más aterradoras de todas.

	Ígneos.

	Una fila entera de guerreros de fuego bloquea la calle principal de Boosa. Algunos llevan armaduras piromantes, otros son solo esqueletos incendiados sin ningún tipo de vestimenta, pues en vida fueron cinéreos, mujeres y hombres que hace unos minutos luchaban por defender su hogar. Sus espadas en llamas arden con más violencia que las nuestras. Todos sus ojos vacíos se posan en nuestro pequeño grupo, paralizado por el terror de tan desagradable sorpresa.

	Y corren a por nosotros con el sigilo crepitante que los caracteriza.

	—¡Formación defensiva! —chilla Bukhar.

	—¡Aisha, escóndete ahí! —Zareen me empuja de nuevo antes de fundirse en un muro de acero con sus guerreras, y yo trastabillo hasta el umbral de una de las casas más grandes de la calle, una de las pocas construidas con piedra.

	Caigo dentro y me arrastro en la oscuridad bajo las ventanas por las que entra el resplandor del fuego de la calle. Me asomo al exterior y veo a mis compañeros haciendo frente a la horda de Ígneos, codo con codo. Ya está sucediendo como en aquel templo en el que nos metió Cyrasimin. Todos peleando menos yo. Todos plantando cara a las llamas menos yo.

	Estoy harta. No puedo seguir quedándome al margen.

	«Puedo ayudarte, Aisha. Puedo vencer a tus enemigos. Solo déjame salir y los destrozaré en cuestión de segundos».

	La cicatriz de mi brazo hormiguea con más fuerza que nunca. Siento una ira que hierve, que arde, que puede destrozarlo todo. Me miro la palma de la mano derecha… Desprende humo. Y empieza a generar calor. Fuego.

	«Os pondré a salvo a ti y a tu hermana…».

	Dos cinéreos irrumpen con violencia en la casa. Asustada, extiendo la mano hacia uno de ellos y una llamarada emerge de mis dedos, lo embiste y lo lanza contra la pared, en la que queda grabado un borrón negro cuando el fuego remite. Observo mis dedos con pavor, y los restos humeantes del hombre al que acabo de calcinar. El otro cinéreo me mira con el rostro desencajado y levanta los brazos en señal de rendición. A pesar del terror que le surca el gesto, se mantiene sereno, con los músculos en tensión. Es el primer cinéreo, a parte de Cyrasimin, al que veo desde tan cerca, al que siento como un ser humano con sus miedos y su propia desesperación, y no como un enemigo lejano, un capítulo más de esas historias de batallas que he oído desde pequeña. Este no va rapado como la mayoría de los suyos, sino que luce gruesas rastas negras recogidas en un moño alto. Empieza a retroceder despacio, con los brazos aún alzados, con esa mirada tensa del que trata de evitar un enfrentamiento con una bestia salvaje. Me señala un armario de metal con un movimiento de cuello, pidiendo permiso. Baja las manos, lo abre y extrae su contenido: una mochila de acero, cilíndrica, de la que brota un largo tubo, a su vez conectado a una especie de ballesta.

	Al percibir que se trata de un arma, levanto el brazo y le muestro la palma de mi mano asesina a modo de advertencia. Él me ignora, incluso parece pasar por alto el hecho de que haya carbonizado a su compañero. Parece que tiene asuntos más importantes que atender: se cuelga la mochila del tubo en los hombros, se ajusta el correaje, se abraza a la extraña arma alargada colocando un dedo cerca del gatillo y la culata apoyada en el torso sudoroso, abre una cajita que hay encima de una mesa, coge un puñado de cenizas del interior, se rocía el cuerpo con ellas y sale a la carrera al exterior, dejándome con las piernas temblorosas y unas terribles ganas de llorar.

	«Eres fuerte, Aisha. Muy fuerte».

	Acallo la voz de mi cabeza con un grito desesperado, me apoyo contra la pared y suspiro. Me concentro en respirar y en controlar el seísmo que agita todo mi cuerpo. Me asomo a la ventana. El cinéreo de la extraña mochila apunta con su arma a un Ígneo y dispara. La boca cilíndrica del artefacto escupe una ráfaga blanca y azulada, cristalina y crepitante de una manera distinta. ¿Cómo se llamaba esa sensación de la que una vez me habló jida Mahtab?

	Frío.

	El Ígneo se ha convertido en estatua, la espada en alto, las piernas huesudas clavadas en el suelo. Las llamas que lo envuelven también han detenido su danza y ahora son de un color azul brillante. Tanto mis compañeros piromantes en la calle como yo desde la ventana, somos testigos de lo más sorprendente de todo: el cinéreo coge una maza del suelo, salta y golpea con brío al Ígneo paralizado, que se fractura en cientos de fragmentos con un estruendo de espejo roto.

	—¡A cubierto! —grita Zareen.

	Y sus guerreras y ella se agachan justo a tiempo: el cinéreo apunta con su arma mortífera e inicia un barrido frenético por toda la calle. La ráfaga azul y blanca va inmovilizando Ígneos por doquier mientras él corre y los destroza uno por uno con la maza. Zareen y compañía se retiran a rastras y se adentran en mi escondite.

	—Hay que evitar la calle principal —ruge Bukhar entre jadeo y jadeo.

	—¡Por aquí! —indica Diara Dada. Y arremete contra una vieja puerta de madera que nos abre paso a una calle estrecha y sinuosa.

	Vuelvo al exterior junto a mis compañeros de viaje sin que nadie comente el fenómeno que acabamos de presenciar y sin mencionar lo que me ha sucedido dentro de la casa.

	«Es mejor que no lo sepan».

	Corremos por el laberinto de chozas redondas y casas de adobe con el acuciante propósito de atravesar la empalizada del perímetro, da igual si es por el Norte, el Sur o el Este de la ciudad. Chapoteos. Tenemos los pies mojados. No me lo puedo creer… Hay agua. Un riachuelo poco profundo atraviesa Boosa. Y, sin duda, nos conducirá lejos de este horror.

	Más gritos. Salimos a la explanada arenosa que separa el núcleo de población de la tapia exterior, pero aquí es donde asistimos a la escena más espantosa de todas. A la crueldad, el abuso y la angustia. Hay jaulas con ruedas, y los Pálidos de Keta Daren tiran de ellas hacia los páramos de Las Cenizas. Los carros enrejados contienen siluetas menudas y gritos agudos. Niños. Y algunos padres desesperados salen corriendo de las entrañas de la ciudad gritando sus nombres e implorando a sus dioses, solo para recibir mazazos o golpes de hacha ante todos esos pequeños ojos llorosos.

	—No te pares, Aisha —me suplica Zareen sin dejar de tirar de mi brazo.

	Entre los corredores angustiados veo al cinéreo que hace unos minutos estaba plantando cara a los Ígneos. Se agarra a los barrotes de una de las jaulas; es el que más lejos ha llegado. No para de chillar una palabra en su idioma ancestral, quizá un nombre. Sus gritos guturales rozan lo animal mientras agita la jaula con impotencia. Un Pálido acude raudo a su encuentro y lo derriba de un mazazo en la cabeza.

	Nosotros saltamos la tapia desmoronadiza que rodea este sector de la ciudad. Amanece. Nuru Rojo asoma por el horizonte y empieza a incendiar los kilómetros de llanura muerta que nos aguardan. Mientras lucho por respirar, contemplo a Badra Roja en lo alto y, por un momento, no me parece tan aterradora. Corremos sin mirar atrás. Lo único que me reconforta es el peso del cilindro que llevo ceñido a la espalda.

	El peso de una segunda oportunidad.

	 


 

	FALTAN 9 DÍAS Y 7 HORAS…

	 

	 

	Siguiendo los preceptos de Zareen, guerreras y soldado se han desprendido de armaduras y máscaras de metal para correr más deprisa. No les ha importado dejarlas tiradas de cualquier manera, sin enterrar; nuestro rastro es igualmente reconocible y la prioridad es la rapidez. Nuestra esperanza, que los Pálidos de Keta Daren estén más ocupados con otros asuntos, como sus enemigos cinéreos o sus nuevos esclavos recién adquiridos en Boosa.

	Por fin alguien reconoce que las corazas piromantes son demasiado pesadas. A mis compañeros les vendría bien ahora mi tela ignífuga, de la que tanto se rieron en su día. Ojalá Izem estuviera aquí para verlo. Y para hacerme sentir un poco mejor.

	Hemos corrido durante horas siguiendo el curso del río, entre las solitarias rocas bulbosas y esos árboles que parecen plantados del revés. La luz de Nuru nos muestra el color gris ceniza de la tierra, más sólida, firme y real que la que suelen hollar mis pies. En las Atalayas una no puede quitarse la sensación de movimiento constante, de hallarse flotando sobre la lava. Pero en este extenso país el océano de magma queda lejos de la vista y la roca parece haber echado raíces, al igual que las personas. Aunque ahí atrás hemos visto arrancar unas cuantas.

	El cielo, sin embargo, es tan rojo como en el lugar que me vio nacer, y Badra Roja supone la misma amenaza. El cielo nos hace a todos iguales, es el mismo en cualquier rincón del mundo, seas pobre, poderoso, cinéreo o piromante.

	Un árbol. Y otro más. Y otro más. Yo, que rara vez me he topado con estos extraños seres inmóviles, jamás pensé que vería tantos juntos. Cuando nos queremos dar cuenta, el horizonte ha quedado velado por un laberinto de troncos y ramas. El río se ha adentrado en sus profundidades y nosotros con él. ¿Qué palabra utilizó Cyrasimin…? Selva. Estamos en una selva.

	Y no podemos más. Este es un buen lugar; Zareen se deja caer sobre un lecho de algo verde y bruñido y eso significa que todos podemos descansar. Me apoyo contra una roca húmeda y me concentro en administrar mi respiración con la ayuda de su tacto revitalizante. Pasa un buen rato hasta que mi hermana reúne aire suficiente para poder hablar:

	—Una hora de descanso. Ni un minuto más.

	Y no pierdo ni un segundo: cierro los ojos y me dejo llevar por la marea de mis pensamientos…

	¿Qué ha sido eso? ¿Qué me ha ocurrido en esa casa? He matado a otro hombre… De pronto, todo este asunto de la Carta Rasa que llevo aquí guardada se me antoja secundario; no puedo enfrentarme a su desafío hasta que resuelva lo que sucede en mi interior. Mi mano en llamas. El mismo brazo en el que tengo la marca, cada día más extendida. Cada día más inexorable, como Badra Roja.

	Todo empezó con jida Mahtab, la última vez que la vi.

	«Recuerda, Aisha. Recuerda…».

	 

	—¿Zareen? ¿Eres tú?

	Atravesé el umbral de piedra oscura con un temblor nervioso, con ese hormigueo en el estómago de una joven de dieciocho años que sabe que todo su mundo está a punto de desmoronarse. Mi jida hacía su petate de espaldas a la entrada, encorvada sobre una mesa repleta de armas y mapas rasgados. Aquel no era su santuario, tan solo un refugio prestado. El suyo reventó en mil pedazos junto con su hijo hacía apenas unos días. Junto con mis padres.

	—No, jida. Soy yo, Aisha.

	Un suspiro de desaprobación. Sus ojos negros y enormes se pasearon de arriba abajo por mi recién adquirida geografía de mujer.

	—Si has venido a intentar detenerme, pierdes el tiempo. He tomado una decisión. Me iré en una hora.

	Las jidas tienen ese don; tras leerme el pensamiento y responder a mi pregunta no formulada, la Reina Mahtab estiró el brazo, agarró su espada preferida y la envainó en su cinto.

	—Me he pasado media vida intentando construir un mundo perfecto, consagrada a la fe en una deidad y a explotar la energía de Badra Roja junto con tu jido. Ahora él no está, y me deja a la deriva en un mar de dudas. —Por primera vez desde que tengo memoria, la voz de mi jida se quebró, frágil como un carboncillo recién afilado—. ¿Para qué seguir? El mundo perfecto que soñamos es una quimera. Solo me queda la venganza.

	—Ni hablar. —No sé cómo fui capaz, pero descargué un puñetazo en la mesa con todas mis fuerzas. Ya no era una niña aprendiendo a dibujar, y no iba a permitir que mi maestra renunciara a todo aquello en lo que creía. A todo en lo que me había enseñado a creer—. Una vez me dijiste que los mapas no pueden ser cien por cien perfectos, cien por cien exactos. Pero nos sirven de guía, y el cartógrafo debe hacerlo lo mejor que sepa.

	—¡Los mapas son solo sueños! —Jida Mahtab agarró uno de los mapas que tenía sobre la mesa, el único que quedaba intacto, y lo rajó de arriba abajo delante de mis narices—. Y los sueños son una mentira.

	Tragué saliva en un esfuerzo por no llorar e insuflarle a mi voz la templanza necesaria:

	—Prefiero esa mentira a la asquerosa realidad que Zareen, tú y vuestro ejército estáis a punto de desatar en Las Cenizas.

	—Me lo han arrebatado todo, Aisha. No te imaginas hasta qué punto. —Jida Mahtab se colgó el petate y se dispuso a marcharse—. Ahora conocerán mi ira.

	Me interpuse entre ella y el umbral, firme pero insignificante como una roca a punto de hundirse en la lava.

	—No pienso permitirlo.

	—Apártate, niña.

	—Tendrás que matarme a mí también. Tendrás que matarnos a todos.

	—¡Que te apartes!

	Vi la ira y el fuego en sus ojos, y el predominio de una fuerza externa, ajena a la Mahtab que yo conocía. Me agarró del antebrazo para apartarme de su camino. No midió su fuerza. Su mano abrasaba, me quemaba. Me inundó un torrente de magma, la desembocadura de tres cauces distintos: el dolor físico de la carne chamuscada y el humo siseante que se elevaba desde su tacto; el horror ante el hecho de que una mano humana pudiera arder de esa manera. Y la agonía más terrible de todas… La que sentí al comprender que era uno de mis seres más queridos el que me hacía daño.

	Caí de rodillas al suelo, gimiendo de dolor. Me palpé el brazo herido, aún caliente. Los dedos de Mahtab se habían quedado grabados en mi piel, cicatrices rojas que unos días después cambiarían de color y empezarían a extenderse. Mi marca.

	La reina de los piromantes me observaba con ojos llorosos, el miedo y el desconcierto cincelados en su rostro.

	—Lo siento, Aisha… —me dijo con un susurro mientras estudiaba la palma de su propia mano en busca de una explicación.

	Y entonces estuvo a punto de agacharse a mi lado, a punto de consolarme. A punto de quedarse.

	Pero el fuego ya se había propagado en su interior y no había forma de apagarlo. Se ajustó la mochila, se enfundó las manos en guantes de cuero y echó a andar hacia la salida. Ya bajo el umbral, giró el cuello para dictarme una última lección antes de desaparecer de mi vida:

	—Los mapas son solo desengaño. El que sientes cuando ves con tus propios ojos el lugar que dibujaste con toda tu ilusión… y descubres que no es como lo habías imaginado.

	 

	—Aisha… ¡Aisha! —La voz de mi hermana me saca de mis recuerdos y me devuelve a esta roca húmeda rodeada de árboles—. Ven un momento. Tenemos que hablar.

	Me pongo de pie con cierto sopor y sigo a Zareen bajo las sombras de las ramas que el día ya proyecta sobre las raíces gruesas y retorcidas, insurgentes de la llanura que trata de hundirlas. Llegamos a un claro oculto de la vista de nuestros compañeros, que siguen tendidos en los mismos lechos de musgo donde se han dejado caer, y Zareen me invita a tomar asiento a su lado. Reunión secreta de hermanas.

	—¿Te encuentras bien? —me pregunta nada más posar sus ojos verdes en mi rostro—. Las últimas horas han sido un poco…

	—Sí —miento sin convicción, a pesar del aspecto demacrado que debo de estar ofreciendo en estos momentos.

	—La Guerra nos pone en los límites más insospechados, hermanita. Arrebatar vidas, perder gente a la que amamos y a la que ya no volveremos a ver… —Zareen tiene un gesto tan poco habitual en ella que me pilla por sorpresa y me hace dar un respingo: me coge la mano—. Un mundo a punto de estallar, empezar de cero… Vivimos una pesadilla en la que corremos peligro de perdernos a nosotras mismas. Pero no podemos parar. Debemos seguir adelante.

	Mi hermana no suele ir por ahí regalando cariño, y yo lo he echado a perder. Al percibir mi sobresalto, aparta la mano y vuelve a adoptar su expresión regia y autoritaria.

	—¿Por qué estamos hablando a espaldas de Diara y Bukhar? —Es cuanto logro farfullar.

	Su mirada se vuelve ahora traviesa. De pronto, volvemos a ser dos pequeñas princesas jugando en alguna cámara prohibida, escondidas de los adultos.

	—Ha llegado la hora de comprobar para qué nos estamos jugando el cuello —me anuncia con misterio y emoción contenida, confidencial—. Saca la Carta, Aisha.

	Obedezco y desenrosco el cilindro que no me he descolgado en ningún momento. Seco el pedrusco que ejerce de mesa entre nosotras y extiendo encima la lámina amarillenta y arrugada. Un mapa en blanco.

	—Bueno… —Resulta extraño verle a Zareen esa sonrisilla infantil y nerviosa mientras escudriña el pedazo de papel que nos ha traído hasta aquí. Me inspira ternura—. Prueba a dibujar algo, ¿no?

	—¿Y qué quieres que dibuje?

	—Pues no sé. Algo se te habrá ocurrido desde que te dije que debías crear un mundo nuevo. Tú eres la experta en Cartografía. También tenemos que ponerle un nombre y escribirlo en la parte de atrás.

	Decido compartir con mi hermana el hilo de mis pensamientos:

	—Siempre pensé que Izem era un hombre pragmático y calculador, pero, tras su muerte, descubrí un mapa que dibujó hace tiempo y que guardaba en secreto. El mapa de un mundo perfecto. Podríamos tomar algunas ideas. Quizá sea un buen punto de partida.

	Desenrollo el mapa-testamento que guardo en el bolsillo de mi mawaa y lo coloco al lado de la Carta Rasa. Mi hermana se asoma a sus confines.

	—Tiene buena pinta.

	—El fuego y la magia roja nos han conducido al desastre —sigo argumentando, concentrada—. Nuestro nuevo mundo debe rebosar vida. Lo primero que quiero que tenga es agua. Nacimientos de agua.

	Saco uno de los carboncillos que siempre llevo encima y acerco el filo al papel. Zareen se tensa pero no me detiene; observa con los dientes apretados cómo la punta de grafito entra en contacto con el mapa. El primer toque creador. Comienza el movimiento. Doy rienda suelta a mi mano soñadora. Y, de pronto, todo cobra sentido. La angustia y la incertidumbre desaparecen. Con cada trazo, siento una confianza creciente, la construcción de un refugio, la certeza de pisar terreno seguro. Un terreno que domino, y en el que puedo sembrar frutos hermosos. Las líneas negras se van fundiendo en caída libre hasta configurar una cascada, un torrente de agua que nutre el corazón de un inmenso lago circular. Alrededor, árboles altos, frondosos e imposibles. Árboles como los que soñó Izem. Le doy la vuelta al papel y detallo con palabras las condiciones climáticas. Insularidad: viviremos en una isla rodeada de agua. Condiciones térmicas suaves: no pasaremos de los treinta grados, ni tampoco bajaremos de los quince. La variedad del relieve nos proporcionará zonas húmedas y zonas un poco más secas. El terreno será fértil y apto para el cultivo. Habrá una amplia variedad de flora, y la fauna no entrañará peligro si el ser humano la respeta.

	—Creo que ya tenemos para empezar. —Zareen posa una mano en mi hombro y me saca de mi trance creativo—. De momento, solo quiero probar si funciona, si realmente se puede saltar a su interior.

	Volteo de nuevo la Carta y nos quedamos observando el pequeño escenario sin límites que acabo de trazar. Un mundo que no empieza y que no acaba en ninguna parte. Las últimas palabras que me dedicó jida Mahtab resuenan en mi cabeza como un eco funesto: «¡Los mapas son solo sueños! Los mapas son solo desengaño…», y aplacan mi euforia.

	—Zareen, no puedo seguir. —Lo digo sin tristeza ni angustia, serena. Solo estoy constatando un hecho irrefutable—. Tienes que decírmelo. Tengo que saber qué pasó. No continuaré hasta que me cuentes quién mató a jida Mahtab.

	Mi hermana me analiza con su mirada implacable. Al descubrir que hablo en serio, exhala un largo suspiro de resignación. Y comienza a hablar:

	—El pájaro de hierro cinéreo acabó con las vidas de nuestros padres sin que jido Bayhas tuviera tiempo para contarles su secreto familiar, el legado de los Noor, así que, en su lecho de muerte de lo que todos pensábamos que era una enfermedad normal, nos hizo llamar a jida Mahtab y a mí. Postrado en la cama, el jido nos reveló la existencia de la Carta Rasa, nos habló de los Antiguos, de la Tabla de las respuestas y del fin del mundo. Y puntual y fiel a su instinto, se transformó en Ígneo en ese mismo instante y nos atacó, privado de su entendimiento y de sus recuerdos humanos. —Zareen chasquea la lengua y se encoge de hombros—. Ya sabes que logramos detenerlo y lo encerramos en una mazmorra de los subterráneos de Las Atalayas… Lo que no sabes es que, durante nuestra lucha, logró herir a jida Mahtab. Le asestó un manotazo en el pecho que le dejó una quemadura terrible.

	«Ahora empieza lo bueno…».

	Me apoyo en un árbol, lívida, tratando de asimilar todo lo que eso significa. Zareen no piensa detenerse. Ahora que ha comenzado, desea llegar hasta el final:

	—No nos preocupamos por su herida. Nos pareció insignificante comparada con el hecho de haber visto a uno de nuestros seres más queridos convertido en un esqueleto en llamas. Llegaron esos días fatídicos en los que jida Mahtab y yo decidimos vengarnos de los cinéreos e ir a la guerra. Y ella estaba bien… Al menos por fuera.

	—Los Ígneos te contagian nada más tocarte —susurro en un intento de convencerme a mí misma—. El artificiero e Izem se transformaron muy pronto, unos veinte segundos después del contacto.

	—En cada persona ocurre a un ritmo diferente. Piensa en jido Bayhas, el primer Ígneo, y en todos los meses que tardó en gestar la enfermedad. —Zareen posa una mano en mi mejilla y me acaricia con dulzura—. Aisha, jida Mahtab no solo luchó en la Guerra de las Cenizas. Ella, sola, la ganó…

	»Nuestro ejército se topó en Mewo con el ejército de sacerdotes cinéreos. Jida Mahtab enloqueció en el fragor de la batalla, yo corría a su lado y sentí el calor. Igual que jido Bayhas en su cama, su piel exudaba humo… y sus manos empezaron a despedir terribles llamaradas que abrasaron al enemigo y también a nuestro propio ejército. Yo misma hubiera muerto de no ser por Cyrasimin, contra el que estaba combatiendo en ese momento. Ese cabronazo tuvo la gentileza de empujarme justo cuando el fuego venía hacia nosotros. Jamás sabremos si lo hizo por compasión o por accidente, pero el caso es que me salvó la vida. Son cosas que a veces suceden en la guerra.

	—¿Y jida Mahtab? ¿Murió quemada?

	—Jida Mahtab se transformó en Ígnea, Aisha. Una Ígnea que, esta vez sí, empezó a contagiar y transformar a todas las guerreras y soldados con los que se fue topando, que a su vez contagiaron a otros, y estos a otros… La plaga de los Ígneos, fuera de control, se extendió como un incendio por Las Cenizas y devastó a los cinéreos con más fuerza que nuestras espadas. Mis guerreras y yo huimos a duras penas y regresamos a Las Atalayas. —Zareen adorna su narración con una sonrisa sarcástica—. Por eso nos pertrechamos tras altas murallas de hierro. Por eso mi objetivo como reina durante este largo año ha sido buscar supervivientes descarriados por todo Ekon Sholeh y ponerlos a salvo tras nuestros muros. Ahora ya sabes que tus jidos fueron los responsables de todo este desastre y también del de Badra Roja, pues la magia de los Ígneos acelera su magnetismo y su caída. Bayhas creó la enfermedad con sus malditos experimentos. Mahtab inició su propagación en la Batalla de Mewo. Esta es la asquerosa verdad que me he puesto como corona. El legado que me ha colocado en el trono.

	«Ahora ya lo sabes, Aisha… Soy la Ígnea que llevas dentro».

	Al escuchar la voz de mi cabeza, vuelvo a palparme la marca que me dejó jida Mahtab. Una marca de la que Zareen no sabe nada. Y derramo una lágrima sigilosa al comprender que ya no solo hay una cuenta atrás para la destrucción del mundo que me rodea, sino también otra, más incierta y aterradora, para la destrucción de mi mundo interior, de mi cuerpo y mis recuerdos.

	Zareen interpreta mi lágrima como mera tristeza por la revelación del destino de jida Mahtab y me la enjuga con el dorso de su mano. Me toma por las mejillas y me clava sus ojos vidriosos para hablarme con resolución:

	—Nuestra familia empezó esto, hermana, pero también lo va a arreglar. —Me tiende una mano, la tomo y me ayuda a levantarme—. Está a nuestro alcance. Eso de ahí es un mundo nuevo que se abre ante nosotras. Podemos cambiar las cosas, pero te necesito a mi lado. Necesito a una soñadora para darle forma, y bueno… Eres la única que conozco. No es favoritismo fraternal ni nada por el estilo.

	La picardía de Zareen me hace sonreír incluso al borde del llanto y le aprieto la mano con fuerza. Ella refuerza esa alianza de dedos entrelazados y me lanza la pregunta:

	—¿Saltarás conmigo?

	Asiento con nerviosismo. Colocamos la Carta Rasa en el suelo y nos cuadramos ante ella, aún agarradas, listas para saltar sobre el mapa.

	—No tenemos mucho que perder —asegura mi hermana con voz temblorosa y una sonrisa inquieta—. Lo peor que nos puede pasar es que demos un brinco y nos quedemos plantadas con cara de bobas encima de un pedazo de papel. Y lo segundo peor, que nos quedemos atrapadas en un mundo donde lo único que hay es una catarata.

	—¿No será al revés? —No puedo evitar caer en la trampa y respondo con la misma sorna—. Quedarnos atrapadas, lo peor, y hacer el ridículo, lo segundo peor.

	—Qué poco me conoces, querida. Para mí no hay nada peor que hacer el ridículo.   —Tras guiñarme un ojo, Zareen flexiona las rodillas, preparada para visitar un nuevo mundo—. A la de tres. Una, dos…, ¡tres!

	 


 

	FALTAN 9 DÍAS Y 6 HORAS… PERO NO AQUÍ.

	 

	 

	Saltamos, pero mis pies no llegan a pisar el papel, sino una alfombra húmeda y mullida, de hebras verdes descosidas y muy gruesas. Esta alfombra se extiende hasta donde alcanza la vista, llana y suave. No hay montañas, no hay desfiladeros, no hay océanos. Solo una eternidad verde que me recibe con una brisa que no es ni cálida, ni… ¿Cómo era la palabra? Fría. Está a medio camino entre ambas sensaciones, y eso la hace fantástica y diferente. Tendremos que inventar una palabra nueva para definirla. Harán falta muchas palabras nuevas para un mundo nuevo.

	Oigo un rumor constante, pero es muy distinto al burbujeo de la lava. Es relajante y adormece los sentidos.

	Solo tras un largo rato de embeleso, me doy cuenta de que aún agarro con fuerza la mano de mi hermana. Ella también aprieta la mía, y nuestras miradas coinciden en la inmensa línea recta en la que el verde se difumina con el azul. Alzamos la vista y descubrimos que este color insólito se derrama y a la vez trepa por todo el cielo, más claro en el horizonte y un poco más oscuro sobre nuestras cabezas. El color rojo ha desaparecido, no veo ni una sola veta escarlata o magenta, ni vapores nocivos, ni densos humos de combustión. Y lo más importante de todo: no veo a Badra Roja ni su sonrisa maliciosa. Tan solo extraños cúmulos blancos y esponjosos que flotan aquí y allá. Y un astro ardiente, lejano y brillante que me recuerda a Nuru y que me acaricia las mejillas con una calidez tenue y reconfortante.

	—No parece que vaya a caer —bromea Zareen.

	Ha llegado la hora de averiguar el origen del rumor. Mi hermana y yo nos sincronizamos en una nueva cuenta mental y nos giramos juntas… para descubrir un portentoso lago cristalino que refleja el azul del cielo y logra que me pregunte si miro hacia arriba o hacia abajo en su efecto óptico. Y más allá, la cascada hipnótica que se torna blanca en su caída y que, además de nutrir el lago, baña los alrededores con un vapor refrescante y puro que me limpia los pulmones al respirar hondo. Los árboles crecen verdes y altos alrededor del agua y algunos asoman sus ramas a la superficie para contemplarse en el reflejo oscilante.

	Zareen y yo intercambiamos una mirada cargada de intención, sonreímos y nos lanzamos a la carrera hacia la orilla. Los gritos de júbilo de mi hermana son contagiosos y me invitan a reír y chillar mientras chapoteamos y seguimos adentrándonos en el agua. Me lanzo hacia delante y me zambullo en el espejo líquido. Frío, ahora conozco la sensación de primera mano, pero se trata de un frío estimulante y divertido que me colma de felicidad.

	Zareen se sumerge a mi lado, sumida en una carcajada enloquecida que casi la hace ahogarse, y empieza a salpicarme con toda la fuerza de sus brazos. Jugamos como dos niñas, ajenas a cualquier otra cosa que no sea el agua, la cascada y este baño de vida.

	Necesito más, así que avanzo como puedo —es la primera vez que nado— hacia el chorro retumbante, casi atronador ahora que estoy tan cerca. El agua no me cubre más de la cintura junto a la pared de roca, así que camino con pasos pesados hasta colocarme bajo la cascada. Y descubro su fuerza, que golpea mi espalda en esa fina línea entre el dolor y el estímulo. Cierro los ojos y alzo los brazos. Su torrente arrastra mi rabia, mi miedo, mis errores, y los sumerge bajo mis pies, en lo más hondo del lago. Respiro, escupo agua y vuelvo a respirar, liberada de todo el dolor y de esa maldita voz en mi cabeza. Ya no está, o al menos aquí no se atreve a hablar. Pero no la necesito para hallar de nuevo mi desgracia, tan profunda que esta cascada no me la puede arrancar. El agua me ha descubierto la manga y el estigma sigue ahí. Mi marca de Ígnea.

	No importa que aquí no se oiga la voz. No importa la belleza de este lugar. Llevo una Ígnea dentro, una Ígnea que puede tomar el control y convertirme en esqueleto de fuego en cualquier momento. No puedo poner en peligro este nuevo mundo, esa es la cruel verdad. Si extiendo la enfermedad aquí también, carecerá de sentido todo lo que estamos haciendo.

	Salgo del agua y camino por el manto verde, desorientada. Dejo atrás la catarata, pero ahora arrastro la de mis lágrimas desbordadas. Zareen acude corriendo. Y espera. Con el tiempo ha descubierto que mis sentimientos son complejos, y que en estas situaciones extremas la euforia y la agonía están a un solo paso de ida y de vuelta. De momento, me ofrece el sencillo apoyo de su proximidad física, y solo cuando ve que mi llanto empieza a amainar, habla:

	—Ya he pensado un nombre. Quiero tu permiso. Podría ser… Me gustaría llamarlo Sira´Iizm. El Secreto de Izem.

	Alzo la vista y contemplo a mi hermana. Sé que el cartógrafo no significaba nada para ella, pero Zareen ha intuido, ha comprendido la razón de este homenaje, mi deseo de dar forma a los sueños que Izem me legó en su carta póstuma. Y ese es el mayor consuelo que podría ofrecerme.

	—Zareen…

	Me lanzo a sus brazos y encuentro entre ellos el cariño vedado durante toda una vida. Mi hermana me abraza, me acaricia y me besa la frente, protectora. Nunca había sentido tanta necesidad de contacto físico como ahora que sé que mi cuerpo, y la maldición que porto en él, es la causa de mi desgracia.

	Zareen aguarda otro rato hasta que me tranquilizo y vuelve a hablar, ignorante de las verdaderas razones de mi desconsuelo:

	—Creo que nuestra primera visita a Sira´Iizm ya se ha alargado bastante, hermanita. Ahora toca la segunda parte, que también me tiene un poco inquieta: comprobar si se puede regresar a Ekon Sholeh.

	Aprovechando la proximidad física, Zareen me invita con la mirada a bailar con ella y yo acepto sin nada que perder. Ejecutamos juntas una vez más el Ritual de Regreso, una danza que ya empieza a convertirse en símbolo de nuestra fraternidad. Trazamos un círculo en el suelo con el dedo, la una frente a la otra como si fuéramos un espejo. Brazo izquierdo extendido hacia la derecha, muy despacio. Y brazo derecho extendido hacia la izquierda. La catarata sigue resonando de fondo. Llega el final: estiramos el brazo hacia arriba, atrapamos el aire y cerramos el puño. Poso la mano en su pecho como si le insuflara el aire. Ella la posa en el mío. Y pronunciamos juntas el nombre de nuestro destino…

	—Ekon Sholeh.

	El claro oculto. Las sombras de las ramas proyectadas por la luz de Nuru Rojo. Las raíces retorcidas y la tierra cenicienta. Hemos vuelto. El viento agita un vértice de la Carta Rasa bajo nuestros pies. Me agacho, la cojo y soplo a toda prisa sobre las huellas de agua que le han dejado nuestras botas.

	—Vale, no es buena idea mojarse antes de regresar —señala Zareen—. Espero que el mapa no se haya dañado.

	—No me lo puedo creer… ¡Seguimos empapadas! —exclamo mientras estrujo mi mawaa calado y riego las raíces de la selva—. Nos hemos traído con nosotras el agua de Sira´Iizm.

	—La Carta funciona, así que hay que darse prisa. —La reina dura y pragmática vuelve a apoderarse de mi hermana—. Debemos regresar a las Atalayas y ponerla a salvo. No hay que desperdiciar ni un minuto: durante el viaje, debes darle forma a este nuevo mundo para que tengamos algo más que un lugar donde bañarnos. Y… no te alarmes por lo que voy a hacer ahora, hermana. —Zareen coge la Carta Rasa de mis manos y, sin previo aviso, la raja de arriba abajo.

	Por un momento, me da un vuelco el corazón al pensar que mi hermana ha perdido la cabeza. Me tranquilizo al descubrir que solo ha seccionado aproximadamente una quinta parte de la lámina mágica. Su escisión se ha llevado una zona en blanco del mapa, muy alejada de mi catarata.

	—Este es el plan de emergencia —me explica mientras dobla y se guarda el trozo más pequeño y me devuelve la Carta Rasa algo reducida—. Tú llevarás encima el mapa principal, pero imagina por un instante que te secuestran, que desapareces o que te caes a un pozo de lava. No lo quiera el destino, pero estará bien tener en el bolsillo un plan alternativo, aunque solo nos dé para un mundo pequeñito y cutre.

	—¿Y si me cogen los cinéreos? Si se divide la Carta en dos y se dibujan dos mundos, solo se podrá viajar al que fue trazado en primer lugar —comento al recordar lo que leí en la Tabla de los Antiguos.

	Los ojos de Zareen resplandecen con esa furia que a veces los incendia.

	—Si te cogen debes destruirla, Aisha. No podemos permitir que esos cerdos se queden con nuestro nuevo mundo.

	Ishtar, Bukhar y Diara Dada aparecen en el claro, a punto para el viaje. Se acabó la hora de descanso.

	—¿Por qué estáis empapadas? —pregunta Ishtar con su rudeza habitual.

	—Nos vamos ya —ordena Zareen por toda respuesta—. Debemos llegar a Bahía Rota antes de que los Pálidos nos den alcance.

	—Y antes de que el ejército cinéreo que se fue al Norte decida regresar —señala Bukhar.

	—En marcha.

	«Ah, aquí estás, Aisha. No puedes esconderte de mí eternamente…».

	Guardo el mapa en mi cilindro hermético, recojo mis cosas y reanudo la carrera, flanqueada por mis cuatro compañeros. Siento que peso tres veces más que en Sira´Iizm. Siento que cada paso que doy es una broma del destino y que cargo de nuevo con mis preocupaciones, con mis miedos y con esa voz oscura que se empeña en aplastarme contra el suelo:

	«¿De verdad merece la pena malgastar tus últimos días intentando construir un mundo del que tú no podrás disfrutar?».

	Otros lo harán. Otros que lo merezcan. Yo dejé de merecerlo cuando empujé a Cyrasimin a la lava. En Boosa maté a otro hombre, a otro ser humano… Y aquí tengo mi castigo. Ya he tomado una decisión. Lo importante es proteger la belleza, perpetuar la existencia en ese mundo que soñó Izem. No me importa lo que me pase. Aún quiero creer que la humanidad merece una segunda oportunidad, y yo se la voy a dar.

	Aunque sea lo último que haga.

	 


 

	FALTAN 9 DÍAS Y 2 HORAS…

	 

	 

	Ruinas. Altas columnas y arcos de piedra que se elevan sobre las cenizas y sostienen los restos de una ciudad desmantelada, tallada en la montaña. Tras dejar atrás la selva y correr por la llanura durante un par de horas, hemos llegado a una sima de veinte kilómetros de longitud que divide el desierto en dos mitades. Bordear esta hendidura nos llevaría demasiado tiempo, así que hemos optado por atravesar Grieta, la antigua capital cinérea, que cayó en el desastre y el abandono tras la invasión de los Ígneos. Ahora es un lugar maldito, un laberinto de torretas y puentes desmoronadizos que se alzan sobre el precipicio. Un atajo que convertirá un día de viaje en tres o cuatro horas escasas…, aunque no sabemos a qué precio.

	—Si los cinéreos se marcharon de aquí tuvo que ser por una buena razón —murmura Diara Dada, asustada y espadón en mano, mientras cruzamos una de las pasarelas de piedra.

	—Los Ígneos están en constante movimiento; caminan en busca de cualquier vestigio de vida para consumirla en sus llamas —explica Zareen, siempre positiva—. Y como podéis observar, por aquí no queda ni un insecto.

	«Tan solo cinco cucarachas correteando hacia una muerte segura».

	Debo reconocer, voz interior, que así es como me siento. La certeza de que en este esqueleto de ciudad no haya un solo ser vivo, lejos de ser halagüeña, me produce escalofríos. El viento silba con fuerza en el abismo oscuro que se abre bajo nuestros pies, esa sima de metros y metros de profundidad, y las torretas huecas y los muros ennegrecidos por el fuego nos devuelven el eco de nuestros pasos con una resonancia burlona. Una niebla cenicienta nos ha privado del resplandor de Nuru Rojo y arropa la desolación que nos envuelve con un filtro incoloro.

	—Empiezo a pensar que ha sido mala idea elegir esta ruta. —Ishtar nunca pierde la ocasión de quejarse—. No hacemos más que dar vueltas. Esto es un jodido laberinto y…

	—Shhh… —Bukhar, a la cabeza del grupo, se coloca un dedo sobre los labios y silencia a la guerrera sin apartar la mirada del motivo de la tensión que le surca el gesto—. Ígneo. A unos veinte pasos.

	Los cinco nos detenemos como uno solo, una nueva estatua grupal para estas ruinas de pesadilla. Permanecemos inmóviles en el rellano que une unas escaleras resbaladizas con otras aún más resbaladizas, en el centro de una ele. El resplandor oscilante del Ígneo no tarda en llegarnos con claridad. Está ahí abajo, tras el último peldaño. Deambula por un puente de piedra como un viajero perdido. No lleva armadura y parece más un vagabundo que un centinela. Se diría que es inofensivo de no ser por las llamas que danzan sobre sus huesos y que anuncian el contagio al más mínimo roce. Una infección que, por otra parte, a mí ya no me da miedo.

	—Ahora nos vendría muy bien la extraña arma de aquel cinéreo de Boosa —susurra Zareen.

	—¿Verdad? ¡No había visto nada igual en toda mi vida! —exclama una entusiasta Diara Dada a un volumen que frunce nuestros ceños uno a uno y provoca un nuevo siseo de Bukhar.

	—Esto es una mierda —maldice el capitán, único explorador reciente de las ruinas—. Ese puente llega directo al Barrio Norte. Si no lo cruzamos, tendremos que dar la vuelta a toda la ciudad por pasarelas que no conozco bien.

	Los ojos de Zareen verdean en la bruma cuando su mente empieza a trabajar a toda velocidad:

	—Parece un Ígneo bastante enclenque… ¿Recordáis cómo derribó Izem a uno en aquel desfiladero? Un empujoncito al abismo y asunto arreglado.

	—Yo lo haré. —Doy un paso al frente, segura de que el contacto con el Ígneo no me hará nada que no lleve ya grabado en el brazo.

	«No, tú ya estás jodida, querida».

	—¿Pero qué dices? —Mi hermana me agarra por la muñeca y tira de mí hacia atrás—. Tú eres nuestra cartógrafa y llevas encima la Carta Rasa. No cometas ninguna estupidez. Esto es tarea para Diara Dada.

	—Voy para allá. —Es todo lo que la robusta guerrera tiene que decir al respecto.

	Y sin miramientos de tipo alguno, Diara empieza a trotar escaleras abajo y sustituye el espadón por uno de esos cilindros con un interruptor que, al accionarlo, lo despliega y transforma en un enorme escudo de metal. Cuando llega al puente, la guerrera va a la carrera. El Ígneo oye sus pasos y se da media vuelta, pero demasiado tarde. Con un rugido feroz, Diara Dada le asesta un escudazo que no solo lo manda directo a las tinieblas de la sima, sino que divide su esqueleto ardiente en dos mitades.

	Desde las escaleras contemplamos el largo descenso de las dos hogueras huesudas a través de la oscuridad, una estupenda demostración de la vasta profundidad del abismo. El problema es que no hemos sido los únicos testigos de esta lluvia de fuego…

	—¡Intrusos! —grita una voz ronca desde una altura inferior del laberinto de escaleras.

	—¡Hay una guerrera en el puente! —responde otra voz que en esta ocasión resuena por encima de nuestras cabezas.

	—Esos no son Ígneos —se lamenta Zareen mientras desenvaina y activa su katana—. ¡Corred!

	Aunque Zareen no nos diera la orden, el grito de guerra que estalla a nuestras espaldas es más que suficiente para ponernos en movimiento. Nos lanzamos a la carrera tras los pasos de Diara Dada y cruzamos con ella el puente de piedra. Un breve vistazo hacia atrás me permite ver la horda de cinéreos pintados de blanco que surge de puertas y ventanas de las torres. Algunos corren por pasarelas de niveles superiores al nuestro. Otros nos pisan los talones por las escaleras que acabamos de bajar.

	—¡Son los Pálidos! —ruge Bukhar—. Keta Daren ha convertido estas ruinas en un cuartel de campaña.

	—Cada vez quiero más a esa zorra enmascarada —nos hace saber Ishtar.

	Mi hermana no está para bromas:

	—Nos persigue un ejército entero. Cerrad la boca de una vez, ¡y corred!

	Bukhar nos señala un pasaje que se abre a través de una atalaya de dudosa estabilidad.

	—¡Mirad, el puente principal!

	Tras pasar la penumbra del túnel de la torre, volvemos a salir al exterior, al puente más grande de cuantos hemos cruzado en Grieta, y me atrevería a decir que de cuantos he cruzado en toda mi vida. Más que un puente es un acueducto, formado por decenas de arcos de piedra grisácea a distintas alturas. Es ancho como para cruzar los cinco a la vez, y al otro lado se ve una última fila de torres tras la que nos aguarda la anhelada llanura.

	Un par de cinéreos de piernas veloces nos da alcance y Zareen se detiene para trazar una diagonal de acero y fuego en el pecho del más corpulento. Ishtar demuestra su amor incondicional por mi hermana y se gira para decapitar de un tajo al que pretende saltar sobre ella a traición.

	Oigo un crujido terroso y una grieta se abre entre mis pies. El quejido de la piedra se convierte en estruendo y siento que el suelo empieza a hundirse. No puedo creer que el puente más grande de Grieta sea el que termine desmoronándose bajo nuestro peso. Apretamos el paso más y más sin dejar de sentir cómo las piedras se desprenden tras nuestros talones y se precipitan al vacío negro. Al oír el último impacto atronador del bloque de roca más grande contra el fondo de la sima, notamos que ya pisamos suelo estable y nos giramos para hacer balance de daños: el puente ha quedado dividido en dos mitades separadas por un abismo de unos nueve metros de longitud. Bukhar y Diara Dada han logrado cruzar conmigo…, pero Ishtar y Zareen se han quedado al otro lado.

	Y los Pálidos están a punto de alcanzarlas.

	Desde aquí puedo ver la sonrisa sarcástica de mi hermana, y su gesto de decisión cuando me señala con su espada en llamas.

	—¡Aisha, escúchame bien! ¡Ahora eres la reina de las Atalayas! —La voz de Zareen resuena por toda la ciudad en ruinas, atraviesa el abismo que nos separa y apuñala nuestros corazones—. Tienes que salir de Las Cenizas, ¿me oyes?

	Los primeros cinéreos ya caen sobre ellas, pero Ishtar los mantiene a raya con sus katanas.

	—¡Construye un buen mundo para nuestra gente! —me sigue gritando mi hermana mientras se une a su guardaespaldas en el reparto de espadazos—. ¡Y no dejes entrar a estos cabrones!

	Una maza alcanza a Ishtar en la cabeza con un golpe sordo, y Bukhar, Diara y yo contemplamos con impotencia y con los dientes apretados cómo la guerrera se desploma a los pies de su reina con un río de sangre en la frente.

	Tras atravesar el vientre de un último rival, Zareen se vuelve para mirarme a los ojos en la distancia. Y me dedica tres palabras que llegan a mis oídos gracias al viento de la sima:

	—Te quiero, hermanita.

	Todo sucede a la vez: el suelo vuelve a rugir bajo nuestros pies, una maza cinérea alcanza la pierna de Zareen y la pone de rodillas, otra le golpea el vientre y la encorva con un gemido de dolor, grito su nombre y un tercer mazazo en el rostro la postra junto a Ishtar.

	Nuestra mitad del puente empieza a derrumbarse. Siento la mano férrea de Diara Dada haciendo presa de mi brazo y tirando de mí. Me resisto y grito sin parar mientras veo el círculo de Pálidos golpeadores que se forma alrededor de Zareen e Ishtar, así que Bukhar se une a mi sujeción, y entre él y la guerrera me sacan de la pasarela y me libran del despeñamiento entre las piedras fracturadas.

	Y no me sueltan. No puedo evitar correr al ritmo de sus piernas, guiada por su inercia a través de callejuelas llenas de escombros, más escaleras y nuevas pasarelas desmoronadizas. No pienso dejar de gritar el nombre de mi hermana, no hasta que me dejen volver con ella para comprobar si sigue viva. Para salvarla. No puede ocurrir otra vez. No puedo perderla a ella también. Esta vez no.

	«Acéptalo, Aisha. Se la acaban de cargar. Y esto no es como en los libros de tu infancia, uno de esos largos sacrificios heroicos cargados de emoción. En el mundo real, la muerte llega así, sin avisar. Y sin explicaciones poéticas».

	Por favor, que se calle… Que se calle de una vez. ¡No quiero oírla más!

	«No digo nada que no sepas y no pienses ya. ¡Sálvate tú, Aisha! Es lo único que puedes hacer».

	Pasamos por debajo de un arco monumental que en su día fue la Puerta Norte de Grieta. Diara y Bukhar me sueltan, pero el instinto me hace seguir corriendo a su lado, entre las columnas derruidas o medio fracturadas de lo que debió ser un templo al aire libre. La bruma se ha retirado y todo vuelve a teñirse de rojo. Por un momento, parece que lo vamos a conseguir, que alcanzaremos la llanura. Pero los cinéreos también se han escondido a las afueras de la ciudad, tras el sembrado de columnas, y caemos en su emboscada como lagartos en un cepo.

	Ya no sé si el mundo está podrido o si es mi mente la que se retuerce sin remedio. Me da igual que nos hayan rodeado con sus mazas y sus hachas. No me importan las vidas de mis dos compañeros, y desde luego no me preocupa mi propia vida, ya malograda e infecta, condenada a un castigo irreversible. Lo único en lo que puedo pensar es en la indiferencia animal con la que estos salvajes han aplastado a Ishtar y a mi hermana, sin palabras ni preguntas, sin ningún tipo de raciocinio por su parte. Y sin clemencia, como cuando aniquilaron a todos esos inocentes en Boosa. Ahora estrechan su cerco sobre nosotros con sonrisas desdentadas y ávidas de sangre, adictos a la violencia, y me invade el deseo de carbonizar sus rostros primitivos y manchados de asqueroso barro blanco. Han aplastado a mi hermana y ahora yo los aplastaré a ellos. Este mundo de mierda se rige por la ley del más fuerte, y yo puedo ser la más fuerte.

	«Eres la más fuerte».

	Bukhar y Diara no paran de girar a mi alrededor con las espadas en alto, sumidos en la tensión serena del combatiente experto, a la espera de morir peleando. La cicatriz hormiguea en mi brazo con más fuerza que nunca. Mi furia quema, pero esta vez se propaga por todo mi cuerpo. La palma de mi mano vuelve a arder… y pienso utilizarla.

	A un grito gutural del que parece su cabecilla, los Pálidos levantan las mazas y corren a por nosotros. Yo extiendo la mano hacia el jefe y libero una llamarada con la que los borro del mapa a él y a sus dos guerreros más cercanos. El estallido de luz y calor sobrecoge a nuestros atacantes y también a mis dos compañeros, que se hacen a un lado y me miran con ojos atónitos. Necesito más: extiendo los dos brazos y libero dos lenguas de fuego con las que carbonizo a los cinéreos uno a uno. El olor a carne quemada se extiende por todo el mar de columnas.

	«Ellos no han tenido piedad con Zareen, Aisha. ¡Se lo merecen!».

	Los muy cobardes huyen en desbandada y aprovechan las columnas de piedra para ocultarse de las llamas. Les doy caza y abraso sus caras de asesinos descerebrados con un placer desatado que empieza a dominar mis actos. Bukhar y Diara Dada también se esconden tras una columna, abrazados el uno al otro, más asustados incluso que mis víctimas.

	«¡Es glorioso! Mi poder corre ahora por tus venas. Muy pocos humanos pueden resistir tanto tiempo sin transformarse en Ígneos. ¡Nadie puede detenerte!».

	Pero las palabras de mi voz interior sí que me detienen. ¿Qué tengo dentro? ¿Qué me está pasando? El calor se vuelve en mi contra. Las llamas se extienden desde mis manos hasta mis brazos. Exudo humo. No puedo más. Mi incendio está a punto de colapsar. Las llamas me envuelven y se expanden en un estallido final que pulveriza a todos los cinéreos que me rodean. Ya no hay dolor. Pierdo la conciencia poco a poco y dejo trabajar al fuego.

	Así que esto es lo que se siente cuando te conviertes en Ígnea.

	«No te preocupes, Aisha. Ya está. Has aguantado incluso más que tu jida… Ahora déjalo en mis manos».

	 


 

	FALTAN 8 DÍAS Y 20 HORAS PARA MI LLEGADA…

	 

	 

	He tenido muchos nombres. En Ekon Sholeh me llaman Badra Roja y creen que soy una diosa. Hay incluso quienes me confunden con la Muerte. No es algo que me moleste; las dos solemos ir de la mano. Aunque yo siempre voy un paso por delante.

	Me gusta esta nueva entidad. Creo que nunca antes había tenido tanto poder. Pero estoy tan cansada… Es hora de ponerle fin.

	Jamás pensé que volvería a dar con otra persona capaz de tenerme dentro sin transformarse en Ígnea por completo. Es divertido, y la diversión es algo que valoro por encima de todo. Pero también es peligroso. El recipiente podría acceder a mi red de datos y cálculos de la misma forma en que yo entreveo los suyos. Sobre todo si aún tiene la voluntad de resistir…

	Con Aisha tendré que darme prisa; es su primera vez y, sin duda, luchará por recuperar el control cuanto antes.

	Menuda masacre ha organizado. Lo peor es que luego me culpará a mí de impulsos que han salido de ella. Todos igual. Qué le vamos a hacer… Me ha tocado ser la eterna mala de la historia.

	Hay cadáveres carbonizados por todas partes. Vaya con la princesita a la que no le gustaba la violencia… Al final, ha resultado ser una digna heredera de su jida. No ha dejado a nadie con vida.

	Veamos… Por aquí lleva guardados todos sus tesoros. Esta tablita ya no contestará más preguntas de nadie. A mí ya me ha dado todas las respuestas que necesitaba. A la mierda.

	Y esta espada tan bonita… No queremos que Aisha se haga daño. Un poquito de calor, doblo el acero, un poco más… Y ya está, partida por la mitad. Total, nunca le gustó su regalo.

	¡Ah, se me olvidaba lo más importante! Guarda el mapita en este cilindro raro. No me puedo creer que haya sobrevivido a las llamas. Voy a desenroscarlo. Solo tengo que sacarlo de aquí. Una pequeña fogata y fin de la historia. Se acabó ese proyecto de nuevo mundo que se traen entre manos.

	—¡No muevas ni un músculo! —me grita una voz ronca—. Deja caer el cilindro y mantén las manos en alto.

	El filo de acero que siento apoyado en mi nuca me obliga a obedecer; no me gustaría romper mi nueva marioneta tan pronto. Suelto el cilindro de caucho y metal, que rebota en la tierra con una percusión hueca, y me giro muy despacio… para mirar al Capitán Bukhar a su único ojo.

	—Bukhar… ¿Qué estás haciendo? —le pregunto en mi mejor interpretación de niñita inofensiva—. Sigo siendo yo… La princesa Aisha. Vamos, tenemos que salir de Las Cenizas cuanto antes.

	El soldado no aleja su katana de mi cuello, y no le tiembla el pulso cuando me dice:

	—Te he visto romper la Tabla de los Antepasados y la espada. Sé lo que ibas a hacer con la Carta Rasa. A mí no me engañas. Sé quién eres.

	—¡Bukhar! ¿Qué haces? —La guerrera gigantesca, Diara creo que se llama, surge de detrás de una de las columnas ennegrecidas por el fuego. Parece confusa y se acerca al capitán muy despacio, entre los cadáveres de cinéreos chamuscados—. Baja el arma. Todo ha terminado.

	—¡No, no ha terminado! —ruge el soldado. Y desenvaina una segunda katana cuya hoja traza una cruz con la anterior. Una cruz que amenaza con cercenarme la cabeza al separarse—. Puede que solo tenga un ojo, pero he visto muchas cosas. Durante nuestro viaje a esta tierra asquerosa, pude mirar a la princesa a los ojos, y lo que vi en ellos no es lo que me encuentro ahora…

	Intento razonar con el hombre, aún metida en el papel:

	—Vamos, Bukhar. No sé lo que acaba de ocurrir. Seguro que hay una explicación…

	—¡Yo estuve en la batalla de Mewo! —me interrumpe el militar—. Luché al lado de mi Reina Mahtab y vi cómo la locura se apoderó de sus ojos. Vi cómo dejó de ser ella misma. Al igual que tú hoy, ella nos abrasó a todos con sus manos y se transformó en Ígnea. Pero aquí estás de vuelta, convertida en humana de nuevo.

	Caigo en la cuenta y me palpo la cabeza, rasurada por el fuego que ha incendiado este cuerpo hace apenas unas horas. Ni rastro de las trenzas oscuras de la princesa. Suerte que Aisha lleva ropas ignífugas, sino también estaría desnuda. Aunque el mawaa tampoco es que haya salido muy bien parado de mis llamas y ahora consiste en un puñado de jirones de tela chamuscada. Qué embarazoso.

	—Aisha nunca se referiría a sí misma como princesa —añade la guerrera en voz baja, reflexiva, mientras desenvaina su propio espadón.

	—Diara Dada, coge el mapa —le ordena Bukhar. Y entonces vuelve a dirigirse a mí con los dientes muy apretados—: Ahora nos vamos a ir y tú te vas a quedar aquí quietecita hasta que seamos dos siluetas diminutas en el horizonte.

	Este humano es muy osado. No me deja otra opción…

	Agarro de súbito las hojas de sus katanas y las aprisiono entre mis dedos. El guerrero ejerce fuerza para atacarme, noto que los filos empiezan a dejarme una línea de sangre en las manos. Pero no es suficiente. Dejo fluir mi poder y pongo las hojas al rojo vivo. Ante el rostro de pavor del soldado, las doblo hacia fuera con un gruñido metálico, se las arrebato de un tirón y las arrojo al suelo para, acto seguido, posar mis propias manos abiertas sobre sus mejillas.

	—Te crees muy listo, soldadito. Los tipos inteligentes como tú son los que siempre acaban jodiéndolo todo en la creencia de que están haciendo el bien, de que actúan con honor —le digo mientras libero mi poder por los dedos y desato el siseo del humo, el olor de la carne quemada y los gritos de dolor de mi víctima—. Pero el honor es solo una invención humana que no sirve para nada cuando se trata de perpetuar la existencia.

	El capitán de los piromantes gime como un loco, trata de liberarse, me da patadas en el estómago. Me da igual. Es el vientre de Aisha el que va a sufrir las secuelas de los golpes, no yo.

	Sigo apretando y libero el calor.

	—Has luchado por la vida con una fe ciega en lo que hacías. Ahora vas a contribuir a todo lo contrario.

	Un último grito, un último estallido y el rostro del hombre se transforma en una calavera en llamas entre mis manos. Al sentir su energía roja, aflojo mi agarre sobre lo que fue el humano y contemplo al que es el nuevo soldado de mi ejército de fuego, uno bastante valioso y hábil con las armas.

	Un nuevo Ígneo.

	Dolor. Mi visión se vuelve blanca. He sido demasiado arrogante. Me he recreado como una villana de cuento infantil y he olvidado a la otra guerrera. Sin duda, es ella la que me ha golpeado en la cabeza con una fuerza descomunal. El cuerpo inconsciente de la princesa se desploma sobre la tierra cenicienta y yo me quedo fuera de combate, lejos del mapa. Cuando Aisha despierte, recuperará el control.

	Lástima. Me lo estaba pasando bien. Y he estado tan cerca… Podría haber quemado el mapa cuando lo tenía a mi alcance.

	Aún tengo opciones…

	Primero usaré a mi recién adquirido soldado de fuego para darle una lección a esta rata que me ha atacado por la espalda. Si la derroto, quemaré la Carta Rasa con manos de Ígneo. Pero es una guerrera formidable… Si no gano el combate, volaré en busca de mi otro recipiente. Tengo mi rebaño, mi ejército de guerreros ardientes a los que también puedo controlar. Ahí hay uno, y ahí otro, y otro… No los busco a ellos. Busco ese cuerpo en el que tanto me estoy divirtiendo últimamente.

	Mi querida Mahtab, retomémoslo donde lo dejamos. Entramos en Boosa en el momento perfecto, pero estos payasos se nos adelantaron. Aún podemos darles alcance.

	Tú serás mi herramienta para destruir el mapa.

	 


 

	FALTAN 8 DÍAS Y 11 HORAS…

	 

	 

	Abro los ojos. Tengo la boca seca, muy seca. Me duele mucho la cabeza, sobre todo atrás. Solo hay cenizas alrededor, y columnas de piedra y humo. Cadáveres calcinados. ¿Qué ha pasado aquí? ¿Los he quemado yo? Sí… Los he quemado yo. Mataron a Zareen. Perdí el control. Zareen…

	«¡Ahora eres la reina de las Atalayas! —Su voz sigue resonando en mi cabeza—. Tienes que salir de Las Cenizas, ¿me oyes?».

	No parece que haya salido; de hecho, estoy enterrada en ellas. Me incorporo con esfuerzo, con un dolor terrible que me surca todo el cuerpo. Me sacudo el polvo gris adherido a mi piel. Qué escozor… Tengo dos cortes profundos en las palmas de las manos. También me duele mucho el vientre. ¿Cómo me he hecho esto?

	«Ah, Aisha. Al fin has despertado… Me tenías muy preocupada».

	Veo que tú sigues ahí, voz impertinente. Tengo la ropa hecha jirones. Y mi piel… ¿Qué son estas escamas blancas? El estigma ha llegado más allá del brazo y ahora lo tengo también por el pecho. Y por la espalda.

	«¿No recuerdas nada? Mejor así».

	Recuerdo Grieta, y el puente desmoronándose. Recuerdo a Zareen e Ishtar. Y los Pálidos apaleándolas. Este dolor aquí atrás… Joder, ¿qué es esto? ¿Y mi pelo?

	«Los Pálidos han matado a tu hermana y tú te has vengado con el fuego. Se lo merecían. Lo de tu pelo habrá sido a causa de las llamas. Uno de ellos te ha golpeado en la cabeza y te ha dejado inconsciente. Al menos sigues viva».

	Mi hermana… Sus palabras han calado muy dentro de mí: «Construye un buen mundo para nuestra gente», me ha dicho.

	Y eso es exactamente lo que voy a hacer.

	«¿Estás segura? Mira tu estigma… ¡Mira esas escamas! Calculo que te queda menos de una semana para convertirte en Ígnea por completo».

	Me da igual. Voy a construir un nuevo hogar para los piromantes. Voy a terminar ese mapa y voy a llevarlo a casa.

	«Eso será si lo recuperas…».

	Mierda. ¿Dónde está? ¿Dónde está el cilindro de metal? Y la Tabla… Joder, está rota. Y mi espada también. ¿Qué ha pasado aquí? Hay huellas de botas piromantes. El rastro va hacia el Norte, aunque pertenece a una sola persona.

	«Está claro: te han dado por muerta y se han llevado la Carta. Tú hubieras hecho lo mismo en su lugar. Estás en las últimas, Aisha… Túmbate y déjate morir. Todo ha acabado».

	No, no ha acabado. Me pongo de pie con mucho esfuerzo. Estoy mareada, pero mantengo el equilibrio. Tengo que seguir esas huellas. Tengo que encontrar la Carta Rasa. Esas pisadas son lo único a lo que puedo aferrarme.

	«Mira que eres tozuda».

	Oigo pasos. Me dejo caer de nuevo sobre las cenizas y me hago la muerta. Será lo mejor hasta que averigüe quién viene.

	Son pasos ágiles y presurosos. Pasos descalzos. Un cinéreo aparece brincando entre los cuerpos calcinados. Observo con el ojo derecho entreabierto su torso desnudo, sudado y cubierto de cenizas, su barba fina y negra, sus rastas recogidas en un moño alto. Y una herida en la frente que ha empezado a cicatrizar. Una herida de maza… Por Nuru, es él. Es el hombre que se enfrentó a los Ígneos en Boosa; aún lleva colgada la extraña mochila del tubo que sigue conectado a su arma de metal, de aspecto similar a una ballesta. Los Pálidos lo derribaron cuando se agarró a una de las jaulas. Ahora registra sus cadáveres en busca de cuchillos que va enfundando en el cinturón de sus anchos pantalones de tela ignífuga. Actúa con premura; no creo que vaya a quedarse mucho por aquí. Tengo que pensar rápido. No sé cómo moverme en Las Cenizas. Sé que quiero seguir las huellas, pero no sé si estas se desvanecerán en algún momento. Necesito alguien que me lleve hasta Bahía Rota, y si además tiene un arma capaz de mantener a raya a los Ígneos…

	«Es un gusano cinéreo, tu enemigo, del pueblo responsable de la muerte de tus padres y de Izem. Te matará en cuanto te levantes del suelo».

	Ya se va; tengo que tomar una decisión.

	«Yo optaría por matarlo y quitarle su arma mata-ígneos. Sigues teniendo tu letal poder de fuego, ¿recuerdas?».

	—¡Eh, tú!

	Nada más ponerme de pie y reclamar su atención, el cinéreo se descuelga una maza del cinturón y corre a por mí con un grito gutural, el brazo en alto y los músculos en tensión. Reacciono deprisa: extiendo el brazo, abro la mano y lanzo un fogonazo repentino contra la tierra junto a sus pies desnudos; una explosión disuasoria. El cinéreo chilla y pega un respingo.

	—Quédate quieto y tira la maza al suelo.

	El hombre al que apunto con mis dedos incendiados obedece en lo primero, pero se resiste en lo segundo. Me mira fijamente, con la respiración acelerada, y sus ojos oscuros brillan con terror a la vez que reflejan el reconocimiento. A pesar de la ausencia de cabello y de mi ropa hecha jirones, me ha recordado.

	Se produce un silencio crepitante. Mi instinto me dice que sus ganas de aplastarme la cabeza con su maza se incendian y se propagan con cada segundo que pasa.

	—Tírala. No te lo volveré a repetir.

	—¿Qué quieres? —me grita por toda respuesta.

	«Muy buena pregunta. No sé a dónde quieres llegar con todo esto».

	Tengo que ser contundente, tanto con mi rehén como con esta voz parásita que no me deja en paz. Con un grito de rabia, lanzo un fogonazo aún más potente contra el suelo y el cinéreo suelta el arma al instante.

	—Tienes dos opciones: o me das ese artefacto que llevas en la espalda, o me ayudas a llegar a un sitio.

	Tras otro largo silencio de su pecho sudoroso moviéndose arriba y abajo a toda velocidad, el hombre me habla con un temblor de impotencia:

	—¿Por qué iba a ayudarte?

	Improviso una respuesta:

	—Pareces alguien desesperado. Estás herido, solo y corres por la llanura como un animal sin un plan. Deberías empezar a plantearte en qué puedo ayudarte yo a ti.

	—Eres una maldita bruja de fuego como la chamana de los Pálidos. Te vi carbonizar a un hombre sin ningún tipo de contemplaciones. Y ahora tus ropas quemadas, tu pelo, todos estos cadáveres humeantes… ¿También los has matado tú? ¡Eres como Keta Daren!

	«Dile la verdad, Aisha… Dile que lo has hecho tú, y que él será el siguiente si no colabora».

	—¡Yo no soy como ella! —rujo con una rabia creciente—. Yo no soy una asesina.

	«Já».

	—¿Entonces qué haces aquí? —El cinéreo se atreve a dar un par de pasos desafiantes—. Eres piromante… ¿A qué has venido a Las Cenizas si no es a matar a los míos?

	Si quiero que esta conversación no termine en un nuevo asesinato, debo empezar a trabajar con la verdad:

	—Mis amigos y yo vinimos en busca de un objeto, un mapa que tus reyes guardaban en el Santuario de Boosa…

	—¿Guardaban? ¿Habéis robado la reliquia sagrada? ¡Ladrona!

	Sin previo aviso, el cinéreo desenvaina un cuchillo y se lanza a por mí, ahora desde una distancia más corta. Tengo dos opciones: o me dejo apuñalar o lo abraso con mi fuego. Opto por la segunda, pero bajo el brazo en el último instante y hago que la explosión de llamas se produzca justo entre nosotros en lugar de en su torso. La onda expansiva empuja a mi atacante hacia atrás y lo hace rodar por la tierra hasta golpearse contra una roca. Corro, cojo el cuchillo que se le ha caído y salto sobre él. Lo inmovilizo con mis piernas como vi hacer a Zareen con el sicario que intentó asesinarnos en sus aposentos. Le coloco la hoja en el cuello.

	—¡Se han llevado a mi hija! —me grita, furioso y desconsolado, con las venas de la frente hinchadas, los ojos muy abiertos—. ¡Se la han llevado! Puedes matarme si quieres. ¡Mátame! —Me agarra del brazo y tira de mí hacia delante. Tengo que hacer fuerza hacia atrás para que el cuchillo no le haga daño—. Venga, mátame. Tendrás que hacerlo, porque yo voy a ir a por ella. Voy a ir a por ella…

	Siento que me precipito por el abismo de Grieta. Dejo caer el cuchillo y me arrastro lejos del hombre hasta quedarme sentada a un par de metros de él, temblorosa y confusa.

	—Yo voy a ir —me repite el cinéreo con un hilo de voz, mientras se pone de pie, despacio, y vuelve a colgarse la maza en el cinturón—. Mátame si quieres, pero yo voy a ir.

	«Miéntele: dile que lo ayudarás. Siempre puedes librarte de él cuando ya no te haga falta».

	Por una vez, la voz ha tenido una idea con la que estoy de acuerdo:

	—Puedo ayudarte —pronuncio en un esfuerzo por sonar sincera—. Tú tienes un arma eficaz contra los Ígneos. Yo puedo librarte de los Pálidos con mi fuego…

	—No necesito tu ayuda. —Este pobre hombre me señala con una altivez inesperada, orgulloso de una forma inocente y genuina, difícil de encontrar entre los míos, más cínicos—. No quiero nada de los piromantes.

	—Te equivocas, porque sí necesitas mi ayuda. Rescatarás a tu hija, ¿y luego qué? ¿Se te ha ocurrido mirar hacia arriba? ¿No has visto lo que se nos viene encima?

	«Uy… Ahí estás jugando sucio, Aisha».

	—Todo el mundo morirá en cuestión de días —sigo argumentando ante el gesto perplejo del cinéreo—. Badra Roja va a caer…, pero nosotros hemos hallado en Boosa un mapa en el que se puede crear un mundo nuevo. Lo he probado, lo he visto con mis propios ojos y funciona. ¿Quieres que tu hija esté en un lugar seguro cuando todo reviente? Pues ayúdame.

	El hombre sudoroso me mira como si estuviera loca y traga saliva. Casi puedo ver cómo su mente trabaja a toda velocidad mientras sus ojos se mueven de un lado a otro.

	—¿Qué quieres de mí? —me pregunta al cabo de un rato con un susurro de voz arenosa.

	Contemplo las huellas de una sola persona, inciertas. Difusas.

	—Quiero seguir este rastro, pero no sé si nuestro guía sigue con vida. Si ha muerto, quiero que me lleves a Bahía Rota. Una vez allí, podrás hacer lo que quieras. Si te quedas a mi lado, tu hija y tú tendréis acceso a nuestro nuevo mundo —miento—. Si decides ir por libre, no seré yo quien te lo impida. Pero antes tienes que guiarme hasta Rota.

	El cinéreo suspira y me mira con sus ojos negrísimos. El corazón me da un vuelco; no me puedo creer que le esté mintiendo de una forma tan ruin.

	«Bienvenida al mundo de los adultos, querida».

	—Está bien, te ayudaré. —El hombre me ofrece su mano sin mucha convicción, desesperado—. Pero tú tendrás que ayudarme a rescatar a mi hija con tu poder de fuego.

	—Hecho. —Cuando estrecho la mano ofrecida, mi voz interior aplaude y se carcajea en mi cabeza.

	—Si voy a viajar contigo y a luchar a tu lado, necesito saber tu nombre.

	«Adelante, díselo… A ver qué cara se le queda».

	Llegados a este punto, creo que no tiene ningún sentido seguir mintiendo:

	—Soy Aisha Noor, reina de los piromantes.

	Mi guía forzado aguanta el golpe de mi revelación sin mostrar sorpresa ni mudar el gesto. Y su contraataque es contundente:

	—Yo soy Ghaith, rey de los cinéreos. —Por primera vez en nuestro encuentro, en su rostro se dibuja poco a poco una amplia sonrisa de dientes blanquísimos y regios—. Jamás pensé que caminaría junto a la soberana enemiga.

	«Vaya, vaya… —me susurra la voz mientras hago un esfuerzo por no quedarme con la boca abierta—. Ahora sí que se pone interesante».
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	El ejército de Zareen tomó la colina sin mucha dificultad. Mi hermana era tenaz y osada. Contundente. Atacaba con todo y ganaba. Yo no podía hacer otra cosa que replegarme. Mis tropas retrocedieron a toda prisa y se reagruparon en mi fortaleza segura de la llanura. Allí era intocable. Allí tenía tantas guerreras hacinadas que nadie se atrevía a poner un pie cerca. Pero el resto del vasto mundo por el que luchábamos pertenecía a mi hermana y a mi jida.

	—No, Aisha. Ya lo has vuelto a hacer —me reprendió jida Mahtab—. Tienes que arriesgar un poco más. Si muestras debilidad, el enemigo la percibirá como una invitación para atacar, para tomar cuanto quiera. Para minar tu confianza. Y entonces entrarás en un bucle de inseguridad del que no podrás salir, y del que tu rival se nutrirá y se nutrirá. ¡Muestra más coraje!

	—Su ejército era mucho más numeroso que mi escuadrón de la colina                      —repliqué con mi voz infantil—. ¿Para qué luchar si sé que voy a perder?

	—No lo sabes. —Jida Mahtab movió sus fichas y me siguió hablando sin perder la concentración en la partida—. ¿Qué probabilidad tenías en tu contra? ¿De tres contra cinco? Los dados pueden volverse a tu favor en el momento más inesperado. Podrías haber vencido a tu hermana, pero ahora nunca lo sabremos. Y para sacar de ahí a tus tropas has tenido que sacrificar un batallón. Y antes has sacrificado otro, y otro… Juegas desde una posición cómoda, pero estás permitiendo que te debilitemos poco a poco. Nosotras arriesgamos y crecemos, y tú te haces cada vez más pequeña.

	—Si sigues viva es porque apenas te hacemos caso y estamos luchando entre nosotras —se mofó una Zareen adolescente.

	A mis diez años, jida Mahtab dio con la clave para atraer a sus nietas a ese punto medio que buscaba en nuestra educación. Ideó un juego de mesa en el que había que hacer la guerra contra dos ejércitos rivales en un terreno específico. Ella misma dibujaba un mapa nuevo para cada partida, a veces con montañas, a veces con ríos de lava, e incluso había ocasiones en las que incorporaba elementos geográficos que ni mi hermana ni yo habíamos visto jamás en el mundo real. Esas eran mis partidas favoritas; había que improvisar más y tener la mente abierta.

	—No es justo —se quejaba entonces Zareen—. Este es un mundo imaginario. No es una batalla real.

	—No lo llames mundo imaginario con desprecio —le reprochaba mi jida—. ¿Qué mundo no lo es? Ha salido de mi mente igual que este más sencillo de aquí, o que esta réplica de Ekon Sholeh.

	—Prefiero una batalla que se pueda librar en la realidad —insistía mi hermana—. Prefiero una modalidad clásica.

	Y en esas estábamos, en un «modo clásico» en el que Zareen me estaba dando una paliza épica. El mapa ni siquiera tenía nombre, simplemente representaba una serie de montañas, valles y llanuras, y el objetivo era hacerse con un determinado número de puntos estratégicos.

	Recuerdo esa época de mi infancia con un cariño especial. Mi hermana y yo por fin teníamos algo en común, una afición que nos apasionaba a las dos y a la que podíamos dedicarle horas y horas. A Zareen le atraía el componente bélico y de estrategia militar aplicable a la realidad. A mí, el hecho de que la geografía y el conocimiento del terreno jugaran un papel fundamental en la consecución de la victoria. Pero, durante aquella partida en concreto, mis estudios de cartografía no me estaban resultando de mucha utilidad. Nos hallábamos ante un escenario plano, sin mucho lugar para la maniobra. Un mundo en el que no podías rehuir la lucha.

	—Te ataco. —Zareen movió su ejército hacia un desfiladero controlado por un puñado de guerreras de jida Mahtab, una fuerza insignificante comparada con la de mi hermana—. ¿Qué haces?

	—Me defiendo con todo.

	Rodaron los dados; muchos más en el caso de Zareen. Y, aun así, la tirada favoreció a mi jida, por lo que el ejército atacante perdió unos cuantos efectivos.

	—Otra vez. —Como su batallón seguía siendo mayor, mi hermana volvió a lanzar los dados.

	Y contra todo pronóstico, volvieron a favorecer a mi jida.

	—Otra vez.

	Con su tropa mucho más mermada, mi hermana volvió a atacar con rabia. Esta vez la tirada la favoreció a ella, dejando a jida Mahtab con una defensa ridícula. Pero, cuando Zareen volvió a atacar, mi jida siguió plantando cara. Y logró reducir el ejército agresor otro tanto.

	Al final, movida ya por un orgullo ciego y el afán de no echarse atrás, mi hermana logró aplastar a la última guerrera de jida Mahtab y conquistó el desfiladero. Con un ejército reducido a más de la mitad.

	Cuando llegó el cambio de turno y nuestra jida reapareció con refuerzos mucho más numerosos, reconquistó el desfiladero sin problemas y ganó la partida.

	Yo, que me había quedado en la seguridad de mi fortaleza de la llanura, apenas tuve participación, ni para bien ni para mal. No me quedé sin ejército como Zareen, pero tampoco gané el juego. No hice nada.

	—Ya lo veis, niñas. A veces son esas tiradas en desventaja las que marcan la diferencia. En el mundo real comprobaréis que ocurre lo mismo: una resistencia en minoría puede cambiar el curso de una guerra.

	—Pero todo es una cuestión de azar —protesté—. Has tenido buena suerte con los dados y por eso has podido ganar. En una guerra real jamás confiaría mi vida y las de mis seres queridos a algo tan incierto como una tirada desfavorable.

	—En la guerra real también hay azar, Aisha. Aunque seas la guerrera mejor entrenada del mundo, un pequeño tropiezo con una piedra mal colocada, un solo atasco de tu espada en la vaina, y estás muerta. —Las facciones de mi jida se suavizaron en la medida en que acariciaba mis mejillas sonrosadas por la euforia de la partida—. Pero tienes razón: jamás confiaría mi vida al azar. El riesgo es solo una parte de la estrategia. Yo me he arriesgado con Zareen porque me lo podía permitir, porque era más lo que podía ganar que lo que podía perder. Pero hay que saber arriesgarse. La guerra es un juego psicológico, un pulso contra la mente del general rival en el que hay que mostrarse fuerte incluso en la debilidad. Para ganar hay que ser inteligente, y también saber resistir los golpes.

	Jida Mahtab nos cogió por los hombros a las dos y nos miró fijamente al remarcarnos la que para ella era la lección más valiosa de todas:

	—Sobre todo, hay que saber resistir.

	 


 

	FALTAN 8 DÍAS Y 6 HORAS…

	 

	 

	La tierra se cuartea como el rostro de una anciana. Las grietas zigzaguean, se enmarañan entre ellas y se abren paso con un grosor sombrío en un laberinto sin muros que debemos sortear para que nuestros pies no queden atrapados. Pequeñas partículas al rojo vivo, pequeñas brasas se elevan desde sus entrañas empujadas por el aire caliente y se mantienen en suspensión por toda la llanura como una constelación de luciérnagas incendiadas que, de cuando en cuando, mueren en nuestros rostros sin dejar más huella que un ligero escozor y una estela de brea desechada.

	Dos siluetas atraviesan sin descanso el pellejo del fin del mundo, los soberanos de dos países enfrentados. Ghaith, rey de los cinéreos, que ha hecho honor a su pueblo y se ha embadurnado el torso desnudo de cenizas para protegerse de las quemaduras. Y yo, Aisha Noor, reina de los piromantes ahora que Zareen ha caído en Grieta. Llevamos cinco horas corriendo sin parar bajo el descenso inexorable de la terrible Badra Roja, a cuyas amenazas se han sumado los temblores de tierra que nos sacuden y desequilibran cada par de horas. Zareen… ¿Cómo voy a poder hacer esto sin ti? ¿De verdad te has convertido en otra imagen más, en otro recuerdo, en otra ausencia que sumar a las de Izem, papá, mamá y los jidos? Tú misma lo dijiste: arrebatar vidas, perder a nuestros seres queridos, empezar de cero… La Guerra nos pone en límites insospechados y ahora mismo tengo la tirada más desfavorable de toda la partida, hermana. Estoy sola, y me veo incapaz de seguir adelante con esta resistencia en minoría.

	Ocho días para el funesto desenlace. La vastedad del cielo ensangrentado se refleja sobre el desierto gris y lo tiñe de la ausencia de color de la madera vieja. Las huellas que seguimos nos guían hasta dos bultos oscuros que van cobrando forma conforme nos acercamos. Dos cadáveres. Arriesgar y crecer, Aisha, como decía jida Mahtab. No muestres debilidad.

	—La sangre es fresca; la lucha es reciente —murmura para sí mi nuevo guía, encorvado sobre sus compatriotas caídos—. Son Pálidos de Keta Daren, seguramente exploradores.

	—Mis compañeros habrán pasado por aquí —añado a sus cavilaciones—. Las huellas continúan hacia aquella roca grande de allí.

	—Por última vez: las huellas son de una sola persona. —Ghaith me habla con todo su desprecio de cinéreo rencoroso—. Estamos siguiendo solo a uno de tus compañeros.

	«Te trata con altivez, Aisha. Deberías enseñarle quién manda aquí».

	—Será mejor que me hables con más respeto y desfrunzas ese ceño —le sugiero mientras creo un poco de humo en mi mano a modo de advertencia—. Y será mejor que no intentes ninguna estupidez. Ya tuve una mala experiencia con un guía cinéreo… Sois todos iguales.

	El altísimo rey de Las Cenizas me recuerda tanto a Cyrasimin… Ladea la cabeza y me observa con curiosidad antes de preguntarme:

	—¿Por qué haces esto? ¿Por qué venir a mi país a robar un pedazo de papel?

	«No le des muchos detalles, Aisha».

	—Ya te lo he dicho; para salvarnos a todos de Badra Roja —respondo con todo el desdén que logro reunir—. La Carta Rasa es real. Funciona. Yo la he probado.

	—Sí… Cyrasimin me lo contó en el mensaje de su último gorrión de hierro. Pero eso no son más que cuentos. Viejas leyendas. No lo creeré hasta que lo vea con mis propios ojos.

	—¿Así que eres tú el que recibía los chivatazos de ese gusano traidor? —Me acerco al rey cinéreo poco a poco, enfureciendo por momentos—. Y supongo que también eres el que envió un asesino contra mi hermana y contra mí.

	—Era la forma más rápida de acabar con la guerra y evitar muertes. —Ghaith me sostiene la mirada, desafiante—. Solo erais dos fichas en un tablero, sin rostro ni voz. Los Ancianos me aconsejaron eliminaros como un mal menor. Nada que no hayáis hecho vosotras antes.

	—Yo no he llevado los asuntos de guerra de mi país hasta el día de hoy, pero te puedo asegurar que mi hermana jamás hubiera utilizado asesinos a sueldo ni veneno.   —Doy un paso más hacia mi enemigo, resuelta a no dejarle ver ni un resquicio de fragilidad, tal y como jida Mahtab nos enseñó—. Esa es la estrategia de los cobardes.

	—Dices que has venido a por un viejo mapa en blanco, pero no te creo. —Él da otro paso. Ya estamos muy cerca, al alcance de una puñalada—. Creo que has venido para seguir haciendo la guerra contra mi gente. Vi cómo se estrelló un pájaro de hierro contra mi ciudad durante el asedio de los Pálidos. Murieron inocentes.

	«Acaba de cruzar la línea…».

	—¡Vosotros lanzasteis un pájaro de hierro en primer lugar! —grito, colérica—. ¿Lo recuerdas? Fue hace un año. Vuestro pájaro destruyó mi hogar y acabó con las vidas de mis padres, ¡así que no me hables de inocentes! Tú eres el rey cinéreo, ¿no? Tú enviaste ese ataque.

	—Yo no tuve nada que ver con eso. En mi pueblo hay reglas. El Consejo de Ancianos decidió lanzar el ataque. Mi padre era rey por aquel entonces y no pudo hacer nada para impedirlo. Tu familia empezó la guerra contra los míos mucho antes, hace siglos. ¡Nada de lo que digas ahora podrá cambiar eso!

	He caído en la trampa: sin previo aviso, Ghaith me pega un empujón tremendo que me hace tropezar con una grieta del desierto que se abre tras mis talones. Me desplomo de espaldas sobre la tierra seca y dura. El rey cinéreo echa a correr hacia el Este. Me levanto a toda prisa y extiendo el brazo con la mano abierta. Apunto con mis dedos como si se trataran de una ballesta.

	«Vamos, Aisha. Lo tienes a tiro. Puedes pararlo de un fogonazo».

	El cinéreo traidor sigue corriendo de espaldas a mi mano humeante. El fuego hormiguea en mis venas. Puedo enviarle la muerte de la misma forma en que él la envió contra mi hermana y contra mí, sin pestañear. De la misma forma en que yo la envié contra Cyrasimin.

	«Solo es otro gusano al que aplastar. Si no lo matas ahora, te causará problemas más adelante. ¡Una llamarada, deprisa! ¡Se escapa de tu alcance!».

	Bajo el brazo. Y suelto el aire muy despacio mientras observo la silueta menguante de ese mentiroso que sigue corriendo por la llanura sin fin. El fuego languidece poco a poco en mi interior hasta extinguirse por completo. Ghaith ha roto su promesa de ayudarme. Bien. Tendré que continuar sola.

	«Bah… Te estás volviendo débil».

	Cállate ya. Hora de seguir. Aún tengo las huellas. Van hacia esa roca gigante. Las sigo a paso ligero mientras me recompongo de las horas de carrera que llevo en las piernas, y me fijo en que al dibujo de las pisadas en la tierra se ha unido una estela de gotas de brillante escarlata. Poco probable que sea sangre derramada desde una espada si el acero en llamas piromante rara vez precisa limpieza. Sigo las huellas de alguien herido.

	Un rostro conocido que descubro al bordear la roca…

	—¡Alto! No des un paso más o te rajo de arriba abajo.

	Las palabras de Diara Dada suenan fieras y amenazantes, probablemente para compensar la debilidad de su aspecto. Sentada en el alfombrado de cenizas sobre un charco de su propia sangre, la espalda parapetada contra la pared de su refugio rocoso, la guerrera me señala desde abajo con un espadón que apenas puede sostener. Su rostro lívido refleja cansancio y un dolor insoportable. Su brazo libre se aferra con fuerza al cilindro de metal que aprieta contra su pecho. La Carta Rasa, y el mundo que he empezado a crear en su interior.

	—¡Diara, has salvado el mapa! —exclamo sin disimular mi euforia—. Creo que nunca me había alegrado tanto de ver a alguien.

	Su acero no parece opinar lo mismo: cuando me agacho para saludarla, mis reflejos me salvan de la decapitación por muy poco. Caigo de culo y me quedo observando a la guerrera a una distancia prudencial. El filo de su espada sigue apuntándome al corazón.

	—¡No permitiré que la quemes! —me grita con desesperación, abrazada al cilindro—. Zareen quería llevarla a Las Atalayas, y eso es lo que voy a hacer.

	Esto último lo ha dicho sin mucha convicción. Observo la mitad inferior de su cuerpo recostado contra la roca y mis ojos se detienen en la sangre reseca que le cubre todo el muslo derecho. Veo una hendidura oscura y profunda, parecida a las que surcan la tierra que nos rodea. Tiene mala pinta.

	—Diara, escúchame: no voy a quemarla. Yo también quiero llevarla a Las Atalayas. Lo haremos juntas.

	La guerrera lanza otro espadazo conminatorio al aire y me ruge como una bestia acorralada:

	—¡Bukhar te vio intentando quemarla y tú lo convertiste en esa cosa! Tuve que cortarle la pierna para huir de él. Pero luego me topé con esos Pálidos…

	—¿Qué? ¿De qué estás hablando?

	«Ni idea. Debe de haberse vuelto loca».

	Diara me sigue gritando:

	—¡No vuelvas a fingir confusión! Antes no te ha funcionado.

	—Mira, Diara. No sé muy bien qué ha pasado. Me he despertado con un dolor terrible y sin pelo en la cabeza, sola y rodeada de cadáveres humeantes.

	—¡Tú los has matado! ¿Cómo lo hiciste? ¿Cómo puedes lanzar fuego por las manos?

	—No lo sé. Perdí el control. No volverá a ocurrir.

	«No hagas promesas que no puedes cumplir…».

	Diara Dada no da su brazo a torcer:

	—No pienso darte el mapa. ¿Cómo puedo confiar en ti?

	¿Qué hubieran hecho Zareen o jida Mahtab en mi lugar? Ser duras. Ser las reinas implacables:

	—No tienes otra opción —suelto con rudeza—. Estás malherida y solo yo puedo ayudarte a regresar a casa. Terminaré ese mapa como sea; te lo arrebataré por la fuerza si es…

	Me detengo al descubrir que Diara Dada ya no me mira a mí, sino detrás de mí. Me giro deprisa con el brazo extendido y la mano abierta. Y la veo: una silueta terrible plantada en mitad de la llanura. Un guerrero con casco piromante y los huesos envueltos en fuego. Su esqueleto en ignición constante crepita semioculto bajo una armadura de láminas negras del antiguo ejército de jida Mahtab. Debe tratarse de uno de aquellos primeros Ígneos transformados en la Batalla de Mewo. Un Ígneo que lleva un año vagando por Las Cenizas, y que ahora viene a por nosotras con paso sosegado, armado con una larguísima lanza con la punta en llamas. Parece un estandarte de fuego.

	—Ahí viene uno de tus amigos… —farfulla Diara, incapaz de ocultar el terror que le provoca su situación desfavorable, tirada con una herida en la pierna que le impide huir a la carrera.

	No me lo pienso dos veces: me concentro en mi fuego interno y lanzo un largo fogonazo contra la amenaza esquelética que renquea hacia nosotras. Como cabe esperar, mi fuego se fusiona con el suyo sin generar más resultado que un incremento de sus llamas.

	—¿Qué haces? —se queja Diara Dada, mientras lucha por ponerse de pie con un gemido de dolor—. ¿Desde cuándo se combate el fuego con más fuego?

	Tiene razón. Debo pensar rápido. El Ígneo sigue acercándose despacio entre las grietas oscuras. Su estela de ascuas flotantes se entremezcla con el mar de brasas en suspensión. Mi nuevo poder de invocar el fuego me ha hecho sentir segura, pero ahora me enfrento a un enemigo contra el que no me sirve de nada, y mi espada se quebró de forma misteriosa.

	Podría huir, coger la Carta Rasa y dejar aquí a Diara Dada, pero cuando me giro hacia el Oeste descubro con horror a otro Ígneo, desnudo, provisto de una maza de los Pálidos de Keta Daren. Puedo ver el fuego danzar por todo su esqueleto y otro enemigo más al Este, armado con dos katanas piromantes. Este último viene arrastrándose por la tierra, incapaz de caminar sobre su única pierna huesuda, y tiene una complexión que me resulta muy familiar… Creo que se trata del Capitán Bukhar, transformado en demonio de la magia roja.

	Los tres Ígneos se acercan y nos acorralan, silenciosos salvo por el crepitar de sus llamas.

	Diara Dada no consigue levantarse y la necesito a mi lado si quiero sobrevivir, así que la agarro por las axilas, no sin cierta resistencia por su parte, y tiro hacia arriba hasta ponerla de pie, apoyada contra el pedrusco que es el único punto seguro para cubrirnos las espaldas y a la vez la trampa que nos impide huir. La guerrera aprieta los nudillos en torno a la empuñadura de su espadón y observa a los Ígneos con ojos calculadores. Los percibe como una amenaza común y me ofrece una espada corta en el mismo acto de desenvainarla.

	—A por el cojo —me explica con parquedad militar mientras se cuelga el cilindro del mapa en la espalda—. Si nos quedamos aquí arrinconadas, estamos muertas.

	Y, sin previo aviso, me rodea los hombros con su largo brazo para utilizarme de apoyo y trotamos juntas y a la desesperada hacia el Ígneo que una vez fue Bukhar. Me sorprende el valor de mi compañera aun sabiendo que el más mínimo roce con la criatura puede contagiarla y transformarla en una de los suyos.

	—Por lo que más quieras, Diara, ¡no dejes que te toque con su fuego! —le rujo entre dientes.

	Sin detener nuestro trote, saltamos con esfuerzo para esquivar el espadazo que el Ígneo intenta asestarnos desde el suelo y, con la ventaja que da la altura, Diara Dada descarga el espadón y parte su esqueleto por la mitad. Corremos y dejamos atrás las dos partes separadas que se retuercen sobre la tierra gris como si quisieran reencontrarse. El horizonte dibuja ante nosotras la silueta de un cuarto Ígneo, y de un quinto. Y de un sexto. Nuestro frenazo y cambio de dirección resultan terribles para la pierna herida y Diara gime de dolor, pero no nos detenemos. Seguimos avanzando a través de esta llanura hostil que, de pronto, parece plagada de enemigos.

	Siento que nos hemos convertido en el centro de atención de todos los Ígneos de Ekon Sholeh.

	«Se acabó, Aisha. No puedes huir».

	El choque contra otro Ígneo resulta ya inevitable y Diara Dada bloquea la maza en llamas con su acero a duras penas. Mi compañera está muy débil y el impacto de las armas la hace retroceder. Debo tomar la iniciativa en el combate. Yo no corro riesgo de contagio porque ya estoy maldita… Con un grito de guerra, me lanzo a por el esqueleto ardiente y lo empujo con todo mi cuerpo. Lo derribo sobre las grietas humeantes, me coloco encima de él y empiezo a descargar espadazos sin parar de chillar. Diara me agarra por el hombro y tira de mí, recordándome con su vehemencia que no podemos recrearnos tanto con cada rival. Cada segundo que perdamos con uno lo aprovecharán los otros para darnos alcance.

	Y ahí vienen. Siete, ocho. Nueve calaveras en llamas. Estallidos y chisporroteos de combustión. Sus miradas de ultratumba no se posan en nosotras ni en nuestras armas, sino en el cilindro que Diara Dada lleva en la espalda.

	Y nos matarán para conseguirlo.

	Un grito humano, gutural y rabioso. El rey Ghaith de los cinéreos aparece corriendo por la llanura y dispara su arma prodigiosa contra el Ígneo más cercano. No parece que haya acudido expresamente a rescatarnos, sino más bien que la repentina afluencia de esqueletos llameantes lo ha empujado hacia nosotras. La vida tiende a aglomerarse y respaldarse frente a la muerte, y Ghaith hace honor a esta ley cuando alza su maza y fractura la estatua de Ígneo que acaba de crear, reventándola en cientos de cristales azulados.

	Con una mirada intensa y difícil de descifrar, el cinéreo se acerca más a nosotras y vuelve a accionar el arma conectada a su mochila para petrificar con una ráfaga de frío a otro de esos cabrones. En esta ocasión, es Diara Dada quien se encarga de destrozar la escultura resultante con su espadón.

	No hacen falta palabras, y no importa la enemistad de nuestros países: los tres estamos juntos, hombro con hombro, contra esta legión de fuego. Pero son demasiados. No paran de acudir. Y cuando Ghaith acciona el gatillo de su extraña ballesta, esta exhala un leve aliento mortecino que no alcanza más de un metro de distancia. Y cuando vuelve a accionarlo, apenas escupe un par de gotas de agua.

	—Se acabaron mis reservas —nos comunica el cinéreo sin ningún tipo de inflexión en la voz—. Estamos muertos.

	Una Ígnea sin brazo llega corriendo y Diara bloquea su ataque con el espadón. El choque provoca un estallido de pequeñas brasas que arañan el rostro de la guerrera. Por un momento, me temo que se pueda convertir en Ígnea también.

	—¿Qué quieres decir con que se acabaron? —chillo ante la urgencia de la situación—. ¿Por qué no disparas más?

	—Hielo funciona con agua —me explica Ghaith mientras me enseña su arma y el tubo que la conecta a su mochila—. La recargué en Boosa antes de partir, pero la he gastado toda congelando Ígneos y no hay ni un mal charco en varios kilómetros a la redonda.

	Al fin me doy cuenta: la mochila tiene un tapón que se enrosca. No es una mochila, es un depósito. Un depósito vacío. Y nos atacan más Ígneos. Ghaith se embadurna el cuerpo de cenizas y empieza a luchar contra uno. Tengo una idea, pero necesito la colaboración de mis dos acompañantes:

	—¡Diara, saca el mapa y extiéndelo en el suelo! —grito a la guerrera mientras la ayudo a despedazar a golpe de acero a la Ígnea manca.

	—¿Te has vuelto loca?

	Intento empapar mi voz de autoridad, tal y como hubiera hecho Zareen:

	—¡Haz lo que te digo! ¡Extiéndela y no dejes que ninguno de estos se acerque!

	La cooperación de Ghaith es forzosa: mientras él lucha contra el Ígneo, yo me acerco por detrás y empiezo a descolgarle la mochila.

	—¿Qué haces? —me gruñe, concentrado en su combate.

	—Déjame tu arma, os salvaré la vida.

	Me llevo la mochila, la ballesta y el tubo que las conecta de un solo tirón mientras Diara abre el cilindro y extiende el mapa sobre la tierra polvorienta. Corro y salto sobre el papel arrugado.

	Mis pies aterrizan en el alfombrado de gruesas hebras verdes. Corro hacia el rumor de la catarata y me zambullo en el lago con el arma a la que Ghaith ha llamado Hielo. Desenrosco el tapón del depósito y lo lleno de agua. Me doy media vuelta, me cuelgo la mochila, empuño la ballesta, salgo del lago y realizo a toda prisa el Ritual de Regreso, la danza que me enseñó Zareen, que finalizo al pronunciar en voz alta: «Ekon Sholeh».

	Reaparezco junto a Diara Dada. Me aparto rápido de encima de la Carta Rasa para no mojarla, apunto con el arma y aprieto el gatillo. La ráfaga de pequeños cristales azules y blancos surge con fuerza, recién recargada, y petrifica al Ígneo que acosa a Ghaith sin dejar en el cinéreo más rastro que la piel mojada. Ghaith asesta el golpe de gracia contra su rival y quiebra las llamas cristalizadas en cientos de pedazos. No es suficiente: me giro con brusquedad y disparo el arma contra un Ígneo que está a punto de agarrar a Diara Dada por la espalda. Ella se agacha justo a tiempo, pero también le dejo la melena rizada empapada en una segunda demostración de que Hielo es letal contra los Ígneos pero inofensiva para los humanos. La guerrera guarda el mapa de nuevo en el cilindro y se gira para fracturar la nueva estatua con un par de golpes de la empuñadura de su espadón.

	—¡No lo guardes! —le grito, al ver la cantidad de Ígneos que nos acecha—. ¡Necesitaré más!

	Diara Dada y Ghaith me miran con los ojos muy abiertos, desconcertados, pero obedecen y el cinéreo la ayuda a sacar el mapa de nuevo. Yo corro a su alrededor sin parar de disparar hasta erigir un perímetro de estatuas de hielo que dificultan el paso a los nuevos Ígneos que acuden corriendo. Sus llamas parecen incapaces de derretir el férreo cristal.

	«Chica lista…».

	Cuando el arma cinérea vuelve a gastarse, compruebo que he ganado tiempo suficiente y vuelvo a adentrarme en Sira´Iizm, el mundo de mi creación. Salgo con el depósito recargado y petrifico uno por uno a otros ocho Ígneos que intentan alcanzarnos.

	—¡Congélalos! —grita el rey de Las Cenizas—. ¡Congélalos a todos!

	Congelar… Ahora sé cuál es la palabra precisa para describir lo que este extraño artefacto hace con las llamas de nuestros rivales.

	Repito el proceso una y otra vez hasta que congelo a un último Ígneo que, tras estallar en cientos de cristales por el mazazo de Ghaith, nos deja jadeando sin resuello. Diara Dada se desploma sobre la tierra gris, empapada de agua y sudor, y me lanza una mirada significativa, un gesto que dice: «Está bien; estamos en el mismo equipo».

	Más difícil de descifrar es la expresión de Ghaith, que sostiene el mapa entre sus manos cubiertas de cenizas y lo estudia con el ceño fruncido. Se lo arrebato de un tirón, molesta por el hecho de que lo haya cogido sin que me dé cuenta, y lo vuelvo a guardar en el cilindro. A cambio, le devuelvo su arma congeladora como muestra de buena voluntad.

	—Antes te he dicho que no lo creería hasta que lo viera con mis propios ojos —me anuncia el cinéreo, sin apartar la mirada de la coraza de caucho y metal de la Carta Rasa—. Ya lo he visto.

	 


 

	FALTAN 8 DÍAS Y 2 HORAS…

	 

	 

	El mundo se acaba. La Tabla de los Antepasados lo decía. Zareen nos lo explicó con argumentos incuestionables… Y ahora puedo comprobarlo por mí misma. Unas nubes negras de pesadilla invaden el cielo rojo poco a poco. Los estremecimientos repentinos de la tierra se entremezclan con el estruendo de los truenos. El mundo se oscurece, pero los cúmulos tenebrosos trazan fugaces ramificaciones de luz. Relámpagos, cada vez más frecuentes. El techo que cubre el mundo solo se abre en el círculo que sirve de ventana a Badra Roja, un túnel de fuego por el que ha de llegar hasta nosotros. Ella siempre está ahí.

	Noto un beso húmedo en mi cabeza rapada, y otro, y otro en la mejilla, y en el brazo. Conozco el nombre de la sensación; la experimenté en mi visita a Sira´Iizm… Frío. Y humedad.

	Sé que el mundo se acaba porque, por primera vez en cientos de años, en Ekon Sholeh empieza a llover.

	—¿Qué es esto? —gimotea Diara Dada, agarrada a mis hombros y a los de Ghaith—. ¿Se acabó? ¿Esto es el fin?

	La guerrera se retuerce como si cada gota que impacta contra su rostro fuera un suplicio. No le tiembla el pulso ante los Ígneos, pero un poco de lluvia la aterroriza hasta la médula.

	«Así funcionáis los humanos… Siempre teméis lo desconocido, incluso cuando es beneficioso para vosotros».

	—Solo es agua, Diara… —Intento tranquilizarla, más que nada para que deje de dificultar nuestro lento avance por la llanura. Extiendo la mano, produzco calor y evaporo las gotas que mojan mi palma—. ¿Lo ves? No pasa nada.

	—No puedo más… —susurra ella, pálida y débil—. No puedo más. Dejadme aquí.

	—Ahí delante hay un Santuario de Fosa —indica Ghaith, al parecer, horrorizado ante la idea de abandonar a la chica herida en mitad de esta nada opresora—. Es un buen lugar para descansar.

	La vergüenza me estremece. Por un momento, me he sentido muy tentada de abandonar a Diara y reanudar así mi veloz carrera contra el fin del mundo. A este cinéreo, nuestro enemigo, ni siquiera se le ha pasado por la cabeza. Quizá él y su gente no sean los salvajes sin integridad que yo pensaba.

	«No. Solo son los responsables de las muertes de tus padres y de tu hermana.».

	Tras nuestra victoria contra los Ígneos una hora atrás, Diara se ha mostrado animada e incluso ha caminado sin ayuda. Me ha puesto al corriente de sucesos que no recuerdo, de todo lo que ocurrió al salir de Grieta. Al parecer, me convertí en Ígnea y arrasé con todo, y luego desperté humana de nuevo y transformé a Bukhar en guerrero de fuego. Es de locos.

	«En efecto. Desvaríos de una loca que ha perdido la razón al borde de la muerte».

	Es cierto que Diara está mal… Los Pálidos le hirieron la pierna, ha perdido mucha sangre y ahora apenas puede caminar. Suerte que ya llegamos al refugio del que nos ha hablado Ghaith: un templete de columnas de piedra que sostienen un techo circular perfecto para guarecernos de la lluvia. Alrededor nos observan diez cabezas gigantes de piedra como la del Santuario de Boosa, también con las bocas abiertas. Pero estas, en lugar de albergar habitáculos sagrados, escupen ríos de lava que alumbran estas tinieblas con un resplandor rojizo. Todos sus esputos ardientes se precipitan en cascada hacia las entrañas de una sima concéntrica y estrecha que hemos salvado por una pasarela arqueada.

	—Aquí incineramos a nuestros muertos más importantes —nos explica Ghaith en cuanto nos dejamos caer sobre el suelo seco, justo en el centro de todas esas miradas graníticas—. La última vez que estuve aquí fue para despedirme de mi padre.

	—Aisha, explícame otra vez por qué viajamos con este cinéreo asqueroso y por qué tengo que oír sus historias de mierda —gruñe Diara Dada, tendida sobre la piedra en un verdadero derroche de ironía para lo débil que está.

	—He hecho un trato con él —respondo, arrodillada a su lado—. Nos ayudará a llegar a Bahía Rota. Sin Bukhar, necesitamos un nuevo guía. —Entonces me inclino y le susurro al oído, aprovechando que Ghaith se encuentra en el extremo opuesto del templete, absorto en la contemplación de las cabezas escupidoras de magma—: Cuando ya no lo necesitemos, nos desharemos de él.

	—¿Entonces es cierto que caerá Badra Roja? —La voz del cinéreo me sobresalta y me aparto de Diara con disimulo.

	—Sí —le respondo, cortante.

	—¿Y pensáis crear un nuevo mundo en ese mapa?

	—Sí.

	Ghaith se acerca un poco más, ávido de respuestas. No parece en absoluto cansado por la carrera:

	—¿Y el mapa, no se destruirá también cuando caiga Badra?

	—Sí —vuelvo a contestar con impaciencia—. Pero el mundo creado en él permanecerá a salvo.

	—Quiero verlo. Quiero entrar y verlo con mis propios ojos.

	Los dedos del cinéreo se posan de forma impertinente sobre el cilindro de caucho y metal y yo lo aparto de su tacto con brusquedad:

	—Ni hablar. Está recién empezado, y una vez que entres, ya no podrás salir. Si realizo cambios contigo en su interior, puede costarte la vida.

	—Tú sí regresaste —se queja el rey de Las Cenizas—. Entraste y regresaste con agua.

	—Sí, pero solo yo puedo hacerlo.

	—Aisha, no intentes razonar con él —gime Diara Dada en un rictus de dolor—. Solo es un cinéreo asqueroso.

	—Deja de llamarme así.

	—Te llamaré como me dé la gana, maldito salvaje.

	—No soy ningún salvaje. —La voz de Ghaith sigue sonando monótona, paciente, y eso desquicia aún más a la guerrera.

	—¡Para mí no eres ni siquiera humano! —El chillido de Diara resuena por toda la llanura que nos rodea—. ¡Tu sucia gente ha reventado a palos a las dos únicas personas que me importaban! Sin ningún honor, sin la dignidad de la muerte por acero. Las destrozaron sin miramientos mientras gruñían como bestias descerebradas. Vuestra barbarie cruel está incluso por debajo del instinto animal. ¡Que Badra os arrase a todos y borre del mapa vuestro jodido país de mierda!

	Se hace el silencio y el cinéreo se limita a suspirar por toda réplica. Diara Dada se queda mirando a la nada de magma con los ojos llorosos; su dolor por la muerte de Ishtar y mi hermana me conmueve y llama a las puertas de mi propio dolor. Pero debo mantenerme impasible si deseo seguir adelante. Debo pensar de forma calculadora… Las palabras de la guerrera avivan el conflicto que se libra en mi mente desde hace un buen rato. Por un lado, no paro de pensar en la utilidad que podríamos darle a la Carta Rasa. Si Diara viajara en su interior, agilizaría nuestra marcha de forma exponencial y dejaría de ponernos en peligro con sus gritos. Pero eso implicaría tener que enseñarle el Ritual de Regreso para salir de Sira´Iizm cada vez que yo dibuje modificaciones, y me es imposible mostrárselo sin que el rey de los cinéreos lo vea también o sin dejarlo a solas con el mapa. Zareen estaba en lo cierto al decirme que no le enseñara el ritual a nadie…

	No hay otra opción: debemos seguir cargando con Diara.

	—Déjame ver. —Al descubrir que no paro de estudiar la herida de la guerrera con preocupación, Ghaith se arrodilla a nuestro lado y se inclina sobre la pierna ensangrentada.

	—Atrás, gusano. —Diara aún encuentra el brío suficiente para responder a su petición propinándole una patada en la cara.

	El cinéreo se revuelve con la mandíbula dolorida y nos mira con gravedad:

	—Soy sanador. Puedo ayudarla a superar esto. Morirá en unos días si no hacemos algo.

	—Todos moriremos en unos días —le contesta la guerrera con una sonrisa espeluznante.

	—Deja que vea la herida, Diara —ordeno como reina—. No perdemos nada.

	Diara Dada gruñe con resignación, pero, a modo de protesta, se sube el faldón más de lo necesario y le muestra mucho más que su pierna desnuda.

	—Adelante, campeón. A ver qué sabes hacer.

	Ghaith se mantiene imperturbable ante la provocación y analiza el corte con meticulosidad profesional.

	—Se va a infectar —murmura para sí mismo—. Podría salvarla si le aplicara savia de néctir, pero en este desierto no creo que encuentre nada ni remotamente parecido.

	—¿Qué coño es la savia de néctir?

	—El producto más valioso de Las Cenizas —respondo yo a la malhumorada guerrera—. Mi jida la adquiría en el mercado negro para tratar a Bayhas en su lecho de muerte… Limpia la sangre, cicatriza las heridas y alivia el dolor. Un mejunje milagroso. —Una idea magistral me atraviesa el cerebro—. ¿Qué aspecto tiene el árbol de néctir?

	Ghaith me contesta sin comprender:

	—Tronco muy grueso y oscuro, ramas delgadas y hojas rojas. La savia curativa se encuentra bajo la corteza.

	—Muy bien. —Saco la Carta Rasa y la extiendo en el suelo seco. Dibujo un par de árboles de esas características alrededor de mi lago y escribo en la parte posterior: «Lugar rico en árboles de néctir»—. Vuelvo en seguida.

	Sin dar más explicaciones, salto al interior del mapa y me maravillo al descubrir, no un par, sino decenas de árboles similares a los que he dibujado junto al lago y la cascada. Imagino que deben de ser árboles de néctir. Corro hasta el más cercano, le arranco un pedazo de débil corteza de cuajo y el tronco no tarda en empezar a exudar esa sustancia viscosa y amarillenta. La recojo en una de las hojas rojas y de repente me doy cuenta: he caído en la trampa del cinéreo. Lo he dejado a solas con el mapa y con la malherida Diara. ¿Por qué si no iba a preocuparse tanto por ella? Ha movido sus fichas y me ha ganado. Pero aún puedo arreglarlo: si no tiene nada con lo que dibujar sobre el mapa, estoy a salvo. Realizo el Ritual y regreso a toda prisa antes de que sea demasiado tarde.

	Diara Dada y Ghaith se sobresaltan al verme. Siguen tendidos bajo el templete junto al mapa. Todo sigue igual. Apago el incendio que ya ha empezado a propagarse por mis dedos antes de que se percaten.

	—Creo que nunca terminaré de acostumbrarme a estas apariciones mágicas             —farfulla Diara.

	—¿Es esto? —le pregunto al cinéreo, tendiéndole la hoja colmada de savia. Sin terminar de creerme que no haya aprovechado esta oportunidad para jugármela.

	—Sí… ¡Es increíble! —exclama él con sorpresa mientras introduce el dedo índice en la sustancia pringosa—. Es de primera calidad.

	Diara sigue haciendo frente a su agonía con el escudo del humor:

	—Oye, Aisha, ¿por qué no dibujas ahí dentro un par de toneles de vino y me traes un poco? ¡Agh!

	Los dedos de Ghaith interrumpen su bravuconada al posarse sobre la herida en lo que parece un estallido de dolor. Diara gime y se revuelve con violencia. Tengo que sujetarla contra el suelo para que no muela a palos al cinéreo mientras le sigue aplicando la panacea por el corte.

	—Todo lo que podríamos crear… —Ghaith no logra salir de su asombro—. Medicinas, agua, alimentos, recursos de todo tipo… —sigue murmurando cuando empieza a extender una segunda capa de savia por encima de la herida—. Jamás tendríamos que volver a pelearnos por un solo pedazo de tierra.

	—Pareces muy sorprendido para tratarse de una reliquia que has tenido delante de tus narices durante toda tu vida —le digo, taimada, en busca de información.

	—Yo no supe lo que era el mapa ni cómo funcionaba hasta que Cyrasimin nos envió su último mensaje explicándonos todo lo que se habló en una reunión que celebrasteis en las Atalayas. Ya está. —El cinéreo se aparta de Diara y se limpia la mano pringosa en sus pantalones anchos—. Entonces tampoco lo creí. Para mí solo era una reliquia de mis antepasados que debía proteger.

	—Pero entonces llegamos nosotras. —Aun con lágrimas en los ojos, Diara Dada le guiña un ojo para seguir provocándolo.

	—Vosotras, y también Keta Daren y sus Ígneos. Ella también podría haberse llevado el mapa sin dificultad… —El rey de Las Cenizas se cruza de brazos y su ceño se frunce poco a poco—. La he mantenido a raya durante todo mi año de reinado, pero el mensaje de Cyrasimin advertía de vuestra llegada y provocó la división en mi gobierno: el general se sublevó contra mí y se llevó al ejército al Norte para recibiros en Mewo, dejando Boosa desprotegida. Ahora entiendo que todo fue una trampa. Una trampa que Keta Daren aprovechó para incendiar mi ciudad, y vosotras para robar el mapa. Mi país se consume en el fuego poco a poco…

	—Así es la guerra; al final siempre se pierde algo —ruge Diara Dada con rabia—. Debiste pensarlo mejor antes de atacar a nuestro pueblo. Nuestra Reina Zareen era la más astuta y os puso un cebo falso. Os la jugó bien.

	—Sí, pero el juego ha terminado. —Ghaith se pone de pie y me señala con un dedo admonitorio—. No daré un paso más. No os ayudaré si vosotras no ayudáis a mi gente.

	Me mantengo impasible. Le sostengo la mirada y arqueo una ceja recortada por el fuego:

	—¿Qué propones?

	Ghaith prolonga un silencio solemne antes de soltar su petición:

	—Debéis permitir entrar a los míos en vuestro nuevo mundo. Los cinéreos también deben salvarse de Badra Roja.

	«¡Qué bromista!».

	Sin saberlo, Diara Dada se suma a las carcajadas de mi voz interior:

	—¿Sabes qué fue lo último que nos dijo la Reina Zareen antes de que los tuyos la mataran a golpes? «No dejéis entrar a esos cabrones». Y eso es exactamente lo que vamos a hacer, ¿verdad, Aisha?

	En lugar de contestar a la guerrera, fijo aún más los ojos sobre los de Ghaith y le pregunto con gravedad:

	—¿Por qué debería hacer eso, rey de Las Cenizas? Te dije que solo os aceptaría a tu hija y a ti. Ese fue el trato.

	—Los cinéreos somos un pueblo noble. Hemos guardado ese mapa durante siglos.  —Ghaith no para de pasearse a nuestro alrededor, frenético, con todos los músculos en tensión—. Nos pertenece tanto como a vosotras. Tenemos el mismo derecho a salvarnos.

	—Los cinéreos sois excrementos con patas —replica Diara—. Ya vimos en Boosa cómo os asesináis entre vosotros. ¿Cómo vamos a aceptar escoria así en nuestro nuevo mundo? —La guerrera encuentra fuerzas para incorporarse un poco y apuntar con su espadón al hombre que acaba de salvarle la pierna, mientras le recuerda esa verdad funesta que nunca podrá obviar—: Tus compatriotas han matado a las dos únicas personas que he amado en mi vida. Volveré a decírtelo cada vez que hagas la más mínima insinuación de alianza.

	«Y contigo tampoco se han quedado cortos, Aisha. No olvides eso».

	Siento la misma rabia que Diara; cuanto más pienso en la petición de este gusano de las cenizas, más crece en mi interior. Toda esa gente gritando en el mercado de las Atalayas cuando el pájaro de hierro se estrelló contra nuestra torre y acabó con mis padres, la muerte de Izem por culpa de Cyrasimin, el final de mi hermana… Aprieto el puño y siento el hormigueo de mi maldición. Las escamas blancas trepan y se extienden por el dorso de mi mano. La escondo a toda prisa en el bolsillo de mi mawaa destrozado y suspiro. Tengo que mantener la cabeza fría. Si dejo que el fuego se extienda puede tener consecuencias terribles…

	 «Deja que se extienda, Aisha. Eres mucho más fuerte cuando te dejas llevar…».

	Ghaith contraataca con vehemencia, a la desesperada:

	—Los cinéreos creemos en la vida por encima de todo. Somos clementes. Somos compasivos. Son esos fanáticos de Keta Daren los salvajes asesinos. Son los Pálidos los que tratan de quemarlo todo.

	Me pongo de pie y le respondo con altivez:

	—¿Qué diferencia hay entre ellos y vosotros?

	—¡Ellos mataron a mi esposa!

	El grito del cinéreo nos sobrecoge al coincidir con un trueno. Nos sumimos en un silencio tenso mientras la lluvia golpea el techo del templete y la tierra de las inmediaciones, teñida de rojo por el resplandor de la lava que nos rodea. El temporal arrecia.

	—También mataron a mi padre —susurra ahora Ghaith, con la mirada perdida, al borde del llanto—. Mi hija Johari es lo único que me queda en el mundo. No pararé hasta tenerla entre mis brazos.

	Trago saliva. Siento una chispa de compasión al comprender la verdad que me une al cinéreo: él también es un rey primerizo, forzado a gobernar tras el asesinato de sus seres queridos; él tampoco ha elegido estar donde está… Pero solo es una chispa que no llega a prender, y menos bajo esta lluvia interminable.

	—Keta Daren… Esa bruja controla a los Ígneos; es una especie de reina para ellos. —Ghaith se sienta a nuestro lado y comienza a hablar con la teatralidad de un contador de historias. De historias de terror—. Apareció hará cosa de un año y lleva meses recorriendo Las Cenizas como una profeta, reclutando cinéreos para su causa. Ella les habla de una vida superior, una vida de poder, sin dolor, y ellos muerden el anzuelo… Sobre todo los más fanáticos y los que no tienen nada que perder. Se dejan impresionar por su magia de fuego. Algunos hasta le suplican que pose sus manos sobre ellos para transformarlos en Ígneos. Es demencial. Se pintan de blanco para emular las escamas que cubren la piel de su reina y utilizan máscaras de dioses antiguos para asustar a sus enemigos.

	—Así no nos vendes a tu gente, majestad —se burla Diara Dada.

	—Ellos no son mi gente. Ya no. Lo único que persigue Keta Daren es vernos muertos a mi familia y a mí y extender la plaga de los Ígneos. —Ghaith se tapa la cara con las manos, desolado—. La hemos mantenido a raya con mis guerreros y con Hielo —dice entonces, señalando el depósito de su arma prodigiosa que lleva colgado en la espalda—. Ahora ha raptado a mi hija, y como a otros antes que a ella, sé que intentará retorcerle la mente. No lo permitiré. Debo salvarla. Debo velar por los míos. Aún tengo la esperanza: con mi ejército del Norte podré pararle los pies.

	«Qué pesado… Este rey es un llorón. Debería convertirlo en Ígneo como a Bukhar».

	¿Qué?

	«Nada, nada…».

	—No nos cuentes tus penas —le escupe Diara al cinéreo—. Esos son tus problemas, no los nuestros. Todos hemos perdido a alguien. Y todos tenemos a quien culpar.

	Ya no presto atención a la conversación. Solo puedo pensar en lo que acaba de decir mi voz interior. De pronto, una sucesión de imágenes confusas nubla mi cabeza, recuerdos de instantes que no he vivido. O quizá sí…

	Desperté y me palpé la cabeza rapada. Destrocé la Tabla de los Antepasados y mi espada con mis propias manos. Convertí a Bukhar en Ígneo… ¡Lo convertiste tú a través de mí!

	«Mierda, me has pillado. Lástima que la partida termine aquí».

	—¡Ígneos! —Es la malherida Diara quien da la voz de alarma.

	Ghaith se gira a toda prisa y acciona su arma justo a tiempo para congelar al Ígneo que se cierne sobre él con una espada llameante en la mano huesuda. Varios guerreros de fuego corren bajo la lluvia, directos hacia el templete. Sus llamas de ultratumba parecen inmunes al temporal.

	—¡A la derecha! —le chillo al cinéreo, blandiendo el espadón de Diara Dada.

	Y Ghaith congela a otro par de Ígneos de un solo disparo.

	—¿Es que no van a darnos ni un respiro? —ruge mientras se gira para convertir en estatuas a los que se acercan entre las cabezas de piedra.

	Uno logra adentrarse bajo el templete y lo recibo partiéndolo en dos con el formidable acero. Ghaith se encarga de congelar las dos mitades resultantes que se retuercen en el suelo.

	Hemos tenido suerte: se me ocurrió recargar Hielo al máximo antes de reanudar nuestro viaje y eso nos ha salvado la vida. Si el depósito no hubiera estado lleno del todo, el resultado de este ataque sorpresa sería muy distinto.

	«La próxima vez te pillaré aún más desprevenida, querida».

	—¿Cómo consiguen dar con nosotros con tanta facilidad? —gruñe Ghaith a la vez que revienta con su maza la última escultura de Ígneo azulado que queda en pie.

	A mi mente llegan pensamientos pasados… No son míos y, sin embargo, los recuerdo con nitidez, como si alguna vez se hubiesen formulado en mi cabeza: «He tenido muchos nombres. En Ekon Sholeh me llaman Badra Roja y creen que soy una diosa. Hay incluso quienes me confunden con la Muerte…».

	«Jamás pensé que volvería a dar con otra persona capaz de tenerme dentro sin transformarse en Ígnea por completo…».

	«Tengo mi rebaño, mi ejército de guerreros ardientes a los que también puedo controlar…».

	—Yo te lo diré —anuncio en voz alta para el rey de los cinéreos y también para Diara Dada—. Nos encuentran fácilmente porque su líder viaja con nosotros. Porque saben dónde estamos en todo momento.

	—¿Qué? —La cara de desconcierto de Diara me haría reír de no ser por la gravedad de la situación—. ¿De qué estás hablando?

	—La magia roja, los Ígneos, el fuego que expulso por las manos… Creo que todo proviene de un mismo ser.

	«Enhorabuena, Aisha; me has descubierto. Ahora ya lo sabes… Llevas en tu cabeza a la mismísima Badra Roja».
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	—No te entiendo, reina de los piromantes —farfulla Ghaith, aún más confuso que Diara Dada—. ¿Qué quieres decir con que su líder viaja con nosotros?

	Suspiro. Debo manejar la información con cuidado para no asustar a mis acompañantes. Lo mejor es contarles la verdad, y desde el principio. La explicación me será útil a mí también para aclarar mis ideas y observar el tablero de juego con perspectiva.

	Las cabezas de piedra siguen escupiendo lava alrededor, jueces de nuestra partida.

	—Diara, hace unas horas me preguntaste cómo puedo lanzar fuego por las manos. Te lo diré…

	Les hablo de mi jido Bayhas, el Rey Mago, y de su obsesión por la magia roja, una forma de energía que se nutre de Badra, de ese astro que se cierne sobre nuestras cabezas. Les cuento cómo Bayhas intentó canalizar esa energía en su propio cuerpo para enfrentarse a los cinéreos, y cómo eso lo transformó en el primer Ígneo. Y ahora viene lo peliagudo: les revelo cómo Bayhas contagió a mi jida Mahtab, y cómo ella me pasó el estigma a mí y después a cientos de personas en la Batalla de Mewo.

	—Por eso convertiste a Bukhar en Ígneo —musita Diara Dada, pensativa—. No eras tú misma.

	—¿Me estás diciendo que tu familia, la realeza piromante, es la responsable de la plaga de los Ígneos? —Ghaith ha tenido que sentarse para asimilar la información.

	Asiento con gravedad.

	—Sí. Me temo que así es… Al menos, la responsable de transmitirla. Pero la plaga no es una enfermedad corriente, Ghaith. Es un ente con consciencia. Es ella… —Señalo la esfera de luz roja que se abre paso entre las nubes negras—. Badra Roja es algo más que esa luna de fuego. Es un ser con pensamientos, con estrategia y con un objetivo. Es un virus inteligente que, de alguna forma, se las ha arreglado para adentrarse en los cuerpos humanos.

	«¡Esa soy yo! Una auténtica diosa, ¿no te parece?».

	—Hay una cosa que no entiendo… —expone Diara—. Es obvio que tú tienes la enfermedad de los Ígneos; yo misma te vi transformarte en uno. Pero después has vuelto a ser humana… Ninguna otra persona ha hecho eso jamás. Y por lo que dices, tu jida te contagió hace tiempo y, sin embargo, no te has transformado hasta ahora. ¿Cómo es posible?

	—No lo sé… Mi jido Bayhas, que fue el primer Ígneo, tardó meses en transformarse tras contraer sus fiebres —medito en voz alta—. Y mi jida y yo somos, a fin de cuentas, la segunda y la tercera Ígneas de la historia. Quizá portamos una versión primitiva de la enfermedad. Quizá los Ígneos, tal y como los conocemos, surgieron en la Batalla de Mewo, cuando Mahtab empezó a convertir a cientos de combatientes con sus llamas.

	«Y no es solo eso, Aisha… También depende de la voluntad de cada persona, de su capacidad de resistir. Tu jido Bayhas se transformó en Ígneo e Ígneo se quedó, encerrado en los calabozos de Zareen. Pero Mahtab y tú sois únicas, dos entre un millón. ¡Por eso os quiero tanto! Por cierto…, ¿te has dado cuenta de que ya no hablas de ella en pasado? ¿Ya no la das por muerta?».

	Es cierto, y si yo he vuelto a ser humana tras convertirme en Ígnea, quizá ella…

	—Aisha, ¿te encuentras bien? —Ghaith posa una mano sobre mi hombro y me hace volver en mí—. A veces te quedas como absorta, como dialogando contigo misma.

	—Es lo que quería explicaros —suelto sin preámbulos—. Badra Roja, este ser que ataca nuestro mundo, controla a los Ígneos como muñecos, como meras marionetas. Yo soy una Ígnea diferente. —Los miro a los ojos y me señalo la cabeza rapada con teatralidad—. Yo peleo. Es un pulso constante. La llevo dentro. Y me habla.

	«Hola, hola, hola, hola, hola…».

	—¿Me estás diciendo que tienes en la cabeza una voz que te susurra cosas?             —exclama Diara Dada, recostada a mi lado en tensión.

	—Sí. Y me empuja a ciertas conductas. Ahora puedo percibir un patrón, un objetivo detrás de sus palabras… Tengo que pensarlo con detenimiento.

	«No le des muchas vueltas. Mi misión es sencilla: quemarlo todo».

	—¿Y cómo sabes todo esto? —farfulla Ghaith, cada vez más aturdido—. ¿Cómo puedes conocer las intenciones de un ser que ni siquiera tiene cuerpo propio?

	—Porque ha cometido un error. —Yo misma me voy percatando de todos los hechos conforme los voy destilando en palabras—. Por lo general, solo escucho lo que ella quiere que escuche. Pero cuando me transformé en Ígnea y ella se hizo con el control de mi cuerpo, se descuidó. Actuó y pensó dentro de mí y eso me ha dejado un poso de recuerdos, de pistas a seguir. Ahora todas las piezas empiezan a encajar. Ahora sé por qué los Ígneos nos encuentran con tanta facilidad: porque ella los controla, y porque puede ver a través de mis ojos. Os está viendo ahora mismo. Sabe que estamos debajo de este templete, rodeados de lluvia y de cabezas de piedra.

	«Saluda de mi parte».

	—¿Y puede volver a poseerte? —Diara se incorpora un poco y se arrastra para acercarse más a mí—. ¿Crees que puede llegar a dominar tu cuerpo de forma definitiva?

	La pregunta me congela el corazón como si me hubiesen disparado con Hielo. Logro responder con un hilo de voz:

	—No lo sé… Creo que sí. Sobre todo si pierdo el control.

	«Ya te lo digo yo: tienes los días contados, Aisha. Mi poder sobre ti se incrementa en la medida en que tu estigma se extiende por tu cuerpo. En menos de una semana, te habrá invadido por completo y yo gobernaré tus actos».

	Un golpe seco en las piernas, justo detrás de las rodillas. Diara Dada ha reunido fuerzas insospechadas en su debilidad y me ha hecho caer de espaldas junto a ella de la forma más aparatosa. La guerrera desenvaina un cuchillo oculto y lo posa en mi cuello. Ghaith se abalanza sobre nosotras justo a tiempo y le sujeta el brazo. Los dos inician un pulso tembloroso por mi vida y mi muerte.

	—Matarte es la mejor opción —gime Diara entre dientes mientras prueba su fuerza contra la del cinéreo en su afán por cortarme el cuello—. Así los Ígneos no nos acosarán más.

	—Tiene que haber otra manera —ruge Ghaith a su vez en su esfuerzo por separar el acero de mi piel—. La muerte nunca es la mejor opción. Eso es precisamente lo que quiere ese ser.

	Aguardo inmóvil y paciente el resultado de su lucha, el veredicto del azar. Sea cual sea, estará bien. Diara no da su brazo a torcer:

	—Vi con mis propios ojos lo que sucede cuando esa cosa se apodera de ti, Aisha. ¿Y si volviera a ocurrir en el mundo del mapa? Si te matamos ahora, estaremos salvando vidas. En las Atalayas hay otros cartógrafos. Ellos se encargarán de dibujar el nuevo mundo.

	Giro la cabeza despacio para no dañarme con el filo del cuchillo y miro a la guerrera a los ojos, sin miedo.

	—Yo misma me he planteado acabar con mi vida, Diara. Pero antes debo arreglar esto. Antes debo daros ese nuevo mundo y conseguir que la Carta llegue a casa. Se lo prometí a Zareen.

	Esta última frase es la que termina de quebrar la voluntad de Diara, que suelta el cuchillo y mira para otro lado para que no veamos sus ojos vidriosos. Está claro que sentía algo muy fuerte por mi hermana.

	—¡Debe de haber alguna manera de ayudarte! —exclama Ghaith, aliviado, tras enfundar el cuchillo en su propio cinturón.

	—La manera es seguir adelante —anuncio mientras me pongo de pie con determinación—. Ser más listos que ella. Saber resistir.

	Al fin lo he comprendido. Una fuerza renovada se propaga por todo mi cuerpo y me empuja a la acción. Esto de tener a Badra dentro, lejos de alarmarme, resulta revelador: ya no se trata de una batalla conmigo misma; ahora sé que peleo contra un enemigo. Contra un parásito que llevo en mi interior y al que debo conseguir eliminar.

	«Es una batalla que no puedes ganar, Aisha».

	—A veces son las tiradas en desventaja las que marcan la diferencia —recito en voz alta—. He tenido una idea. Badra nos lleva ventaja porque sabe por dónde caminamos. No podemos permitir que utilice esto a su favor.

	—¿Y qué propones que hagamos? —gruñe Diara, desanimada—. No podemos luchar contra algo etéreo, contra algo que no se puede atravesar con una espada.

	—Sí podemos. Con esto —le respondo con una sonrisa de oreja a oreja a la vez que me señalo la sien—. Hace un instante habéis podido cortarme el cuello y no lo habéis hecho. Creo que puedo confiar en vosotros. Necesito confiar en vosotros para llevar a cabo mi plan.

	«Así que tienes un plan magistral, ¿eh? Me gustaría oírlo».

	—Puedes confiar en mí —asegura mi nuevo guía—. Rescataremos juntos a mi hija; ese era el trato.

	—En mí no sé si puedes confiar —expone la feroz guerrera, burlona—. Pero no te queda más remedio.

	No tengo nada que perder. Vamos allá.

	—Viajaré dentro de la Carta Rasa para que Badra no pueda ver por dónde vamos. Caminaréis cuanto podáis y descansaréis solo en el interior de cuevas o grutas donde resulte imposible adivinar de un solo vistazo en qué lugar de Las Cenizas os encontráis. Es entonces cuando yo saldré del mapa para seguir dibujando sobre él.

	Ghaith se me queda mirando con admiración. Los ojos de Diara son más escépticos:

	—¿Y cómo sabrás que ya estamos en un lugar seguro para salir? ¿Cómo nos comunicaremos contigo?

	—Muy sencillo. —Saco el mapa del cilindro y se lo muestro a la guerrera—. ¿Ves esta catarata? Cada vez que os adentréis en un refugio quiero que dibujes sobre ella con este carboncillo y que la hagas más grande, que incrementes su caudal. Así sabré que ya puedo regresar sin comprometer vuestra seguridad. ¡Pero cuidado con hacer pintarrajos! Una línea en falso podría abrir una grieta en Sira´Iizm y matarme.

	Diara Dada coge el instrumento de dibujo con aprensión. Al parecer, le da más miedo sostener un carboncillo que un espadón de metro y medio de longitud.

	—¿Cómo va tu pierna?

	—Milagrosamente mejor —reconoce la guerrera—. Ese ungüento es prodigioso.

	—Pues en marcha. Sin el acoso de los Ígneos, deberíamos ser capaces de llegar a Rota en dos días —nos indica Ghaith.

	—La incertidumbre me paralizaba, pero ahora que sé a lo que me enfrento, todo va a cambiar —auguro a pleno pulmón.

	«Bravo, Aisha. Te felicito. Me has dejado congelada como a mis pequeñines. Sin duda, has ganado este asalto… Pero espera a ver mi contraataque».

	 


 

	FALTAN 6 DÍAS Y 11 HORAS… PERO NO AQUÍ.

	 

	 

	Son muy altos y sus hojas son finas y afiladas como agujas. La brisa me acaricia con su aroma refrescante y me limpia por dentro al inspirar profundo. Voy acariciando los troncos bajo esta sombra apacible, bajo este refugio de copas enmarañadas. Me encanta su tacto rugoso. Camino por los nuevos confines de mi creación. Sola, tranquila. Aquí puedo pensar con claridad. Aquí no hay voces maliciosas en mi cabeza. Mi conciencia se funde con la naturaleza que me rodea, con mi último diseño. No es como las selvas hostiles de Las Cenizas. Este laberinto arbóreo es más amable… Bosque, esa es la palabra que leí en mis cuentos infantiles. La palabra que inspiró a Izem, y en la que ahora me estoy basando para trazar este mundo hecho de su ausencia, tan real, tan sólida como la tierra húmeda en la que estampo mi vaivén de huellas solitarias.

	Ando como en un sueño, con la esperanza inconfesable de que aparezca en cualquier momento a mi lado. Saboreo la ilusión de mostrarle lo que estoy construyendo para él. Cada decisión, cada recoveco del relieve, cada elemento del paisaje lo he colocado pensando en él, a su gusto. En vida jamás le hubiera hecho semejantes concesiones; así de tacaños y negociadores somos con nuestros seres queridos. Pero ahora que ya no está, le cedería absolutamente todo. Todo. Donde mi ego siempre me hizo trazar barreras para que su personalidad no engullese a la mía, ahora haría cualquier cosa por hacerlo feliz. Ahora que ya no puede disfrutar de mis agasajos. Y me maldigo a mí misma, más allá de esta marca de ígneo que se extiende por mi cuerpo, me maldigo por no haberle rendido homenaje antes, sabiendo que su respuesta hubiese sido una lluvia de cariño y gratitud. «¿Has diseñado este mundo para mí?», me hubiera dicho. Y sus caricias y su abrazo cálido habrían sido la recompensa a mis esfuerzos, una dicha con la que ahora solo puedo fantasear.

	Y sigo dibujando el mapa, irreflexiva, concentrada en el espejismo de disfrute del proceso, aunque el desenlace no pueda ser el que anhelo.

	Llevamos viajando un día y medio. Ghaith y Diara, a través de Las Cenizas, rumbo Norte. Yo, sumida en la contemplación de Sira´Iizm y en la meditación. Mi cicatriz está cada vez más extendida, mi piel, cada vez más blanca. Pero ya no me importa. Sé que cumpliré la misión a tiempo.

	Mis compañeros se detienen a descansar cada cuatro o cinco horas en cuevas seguras y me avisan agrandando la catarata del lago, al que ya hemos puesto un nombre relacionado con la utilidad que le estamos dando: Refugio.

	Yo me acerco periódicamente a la cascada y, si veo que ha crecido, realizo el Ritual de Regreso y aparezco junto a la guerrera y nuestro guía, casi siempre bajo un techo de roca cenicienta.

	La herida de Diara sana en la medida en que ampliamos Sira´Iizm, con cada parada de descanso. Ghaith le aplica la savia de néctir y los dos me relatan los pormenores de su viaje sin darme detalles del itinerario ni de nuestra ubicación actual para que Badra Roja no se entere a través de mis oídos. Yo, mientras tanto, dibujo. Cojo el carboncillo y trazo montañas, tierras de sembrado, ríos y bosques de hoja perenne como el que atravieso en este momento. A veces creo ver a Izem caminando bajo estas mismas sombras de la vegetación. Volvemos a ser un dúo de cartógrafos. Volvemos a mapear hombro con hombro como cuando viajábamos por Ekon Sholeh en busca de descarriados. Ghaith y Diara me cuentan que no han sufrido ni un solo ataque de los Ígneos. Perfecto. Eso significa que mi plan de esconderme en la Carta Rasa está dando resultado.

	Exploro el nuevo mundo, lo testo, lo pongo a prueba. No debe haber ni un solo error. Me acerco al río de agua que fluye entre los árboles y contemplo mi reflejo, una distorsión calva, sucia, cubierta de cicatrices y escamas blancas. Lejos de horrorizarme, mantengo la vista en el espejo oscilante. No me produce rechazo. Son mis cicatrices, la prueba de que sigo viva, el recuerdo de los peligros que he logrado superar. Mi nuevo aspecto es el testigo de mi fuerza, de mi renacer en Las Cenizas. De mi soledad.

	No puedo evitar pensar en Zareen… Ella también era mi compañera de exploración, la persona con la que visité este paraíso por primera vez. Debo hacerlo bien por ella. Quiero sumarla a este homenaje que ya no es solo para Izem.

	Es para todos los que han dado su vida por un mundo mejor.

	Mi bosque está en la cima de una montaña imponente. Me asomo al borde de sus paredes escarpadas y veo abajo, en el centro de mi mundo, la rugiente catarata del lago. Refugio. Una nube de vapor asciende hasta mi atalaya de piedra y madera. La cascada ha aumentado de tamaño; es hora de regresar.

	Vuelvo a Ekon Sholeh con agua limpia para mis compañeros, y también con bayas frescas de mi propia creación. Los dos viajeros cansados comen y beben y yo me pongo a dibujar con presteza. Y a pensar. Solo me quedan seis días para completar el mapa, así que cada segundo cuenta. Nuestro objetivo es llegar a Bahía Rota, coger un barco, atravesar el Mar de Fuego y regresar a la seguridad de las Atalayas, donde cientos de piromantes siguen viviendo en su ignorancia, sin saber que Badra Roja está a punto de caérseles encima. Sin saber que nosotros llevamos dentro de un cilindro su única oportunidad de salvarse.

	Cerca de Rota, se encuentra el cuartel general de Keta Daren, en el que se dice que encierra a sus prisioneros y esclavos hasta que decide qué hacer con ellos. Ghaith espera encontrar a su hija Johari entre los barrotes de sus jaulas, sana y salva. Poco a poco también crece en mí el deseo de que esa pequeña desconocida siga viva. Es lo justo. Es lo menos que se merece el rey de Las Cenizas por guiarnos a través de su país.

	«Vaya, Aisha… Creo que no te sienta nada bien alejarte de mí. ¿Te estás oyendo? ¿Ahora resulta que deseas el bien del mismo hombre que envió un sicario contra tu hermana y contra ti?».

	Me he vuelto a olvidar… En cuanto pongo un pie en Ekon Sholeh, ahí está ella. Mi voz interior me encuentra de nuevo y empieza a machacarme con frases como: «Apenas te queda tiempo de vida», «en algún momento cometeréis un error y daré con vosotros», «pronto te transformarás en Ígnea por completo», «voy a arrasar con todo…». Es horrible porque el único momento que tengo para salir de mi aislamiento y hablar con otras personas me lo paso lidiando con esta implacable mensajera de la negatividad.

	«Mensajera de la negatividad… Esa sí que es buena.».

	Siento un escalofrío en la nuca y me doy cuenta: Ghaith me está mirando fijamente mientras dibujo. Me mira las manos.

	—Ven aquí.

	Sin previo aviso, me agarra con delicadeza por los antebrazos y me atrae hacia él para observarme las palmas. Para descubrir los dos cortes infectados que las surcan de lado a lado, las heridas que, al parecer, me hice al agarrar las katanas de Bukhar antes de transformarlo en Ígneo.

	«Sí… Fue toda una escena. Tendrías que haber visto la cara que puso el capitán mientras se convertía en esqueleto ardiente».

	—Tendrías que haberme dicho que estabas herida —gruñe Ghaith mientras sigue invadiendo mi espacio personal—. Estas no pueden ser las manos que han de dibujar el nuevo mundo.

	—Nuestro nuevo mundo —lo corrige Diara Dada, sentada contra la pared de roca de la cueva.

	—Te pondré savia a ti también.

	Dejo el mapa a un lado y me quedo inmóvil como un lagarto asustado: el cinéreo extiende mi palma derecha y se dispone a sanarla. Sus dedos son sorprendentemente suaves, su tacto sedoso me estremece sin previo aviso para, acto seguido, hacerme gemir de escozor al aplicarme el ungüento curativo sobre el corte abierto. Aprieto los dientes y siseo en un esfuerzo por contener las lágrimas. Nunca he sentido tanto dolor, tan lacerante. Me atraviesa el brazo entero.

	—Si escuece, significa que hace bien su trabajo. —Ghaith se disculpa y me clava su oscurísima mirada con cierta sorna—. No irás a quemarme por esto, ¿verdad?

	Caigo en la cuenta de que ya han sido varias las veces que el cinéreo ha visto brotar de estas mismas manos un torrente de fuego que ha estado a punto de acabar con su vida. Tiene mérito que ahora se atreva a acercarse tanto a ellas, para además causar un dolor insoportable a quien es capaz de carbonizarlo en un instante.

	—Descuida —respondo con toda la altivez que logro reunir en mi suplicio—. Planeo mantenerte con vida hasta que lleguemos a Rota.

	«¿En serio, Aisha? ¿Te estás haciendo amiguita del rey enemigo? Bromea, te sonríe un poco y tú ya bajas la guardia… Esperaba más de ti».

	Ghaith se percata de mi conflicto interno y termina de aplicarme la savia en la otra mano para alejarse a toda prisa y sentarse en el extremo opuesto de la cueva. Ha huido despavorido, presa de las mismas contradicciones. ¿Cómo reconocer que empieza a caerte bien alguien a quien se supone que debes odiar?

	—¿Tenéis ganas de sexo? —suelta Diara Dada a bocajarro, como todo lo que pasa por su cabeza—. A mí me apetece bastante.

	La guerrera nos observa con una sonrisilla socarrona mientras un silencio tenso se propaga por la reducida cueva en la que no nos queda más remedio que estar muy pegados. Noto un encogimiento en el pecho. No sé ni hacia dónde mirar. De pronto, siento el deseo imperioso de volver a zambullirme en la Carta Rasa.

	«Qué tía».

	—Estamos sometidos a mucha presión y deberíamos aprovechar este pequeño descanso —sigue argumentando Diara mientras se sube el faldón poco a poco, provocativa—. Podríamos pasarlo bien los tres.

	—Había oído hablar de la promiscuidad de los piromantes… —La voz arenosa de Ghaith suena grave, serena. Y, de alguna forma, me tranquiliza—. Gracias por la oferta, pero el mundo está a punto de arder y no estoy de humor.

	—Precisamente… —La guerrera empieza a separar una pierna de la otra, muy despacio—. Esta podría ser nuestra última oportunidad de disfrutar un poco. No hay que desperdiciarla.

	Ghaith la mira a los ojos con el ceño fruncido mientras se recoge las rastas en su habitual moño alto.

	—Para los cinéreos es algo más que una mera cuestión de disfrute. Tiene que haber atracción, un juego previo…

	—Los tres somos jóvenes y hermosos. Tú eres fuerte y atractivo, y debes reconocer que yo soy un bellezón exuberante. —Diara Dada habla con verdadera convicción, tenaz—. La princesa Aisha siempre ha sido bastante guapita. Incluso tiene un toque con esa cabeza rapada y esas marcas que parecen tatuajes…

	—No es solo eso —la interrumpe el cinéreo, tajante—. También tiene que haber sentimientos.

	Diara pasa de la excitación al enfado en una décima de segundo:

	—Eres idiota. Podrías morir en cualquier momento y te dedicas a reprimirte, a ahogar tus impulsos.

	Ghaith también se está encendiendo y le dedica una sonrisa burlona:

	—Tiene gracia. Los piromantes siempre nos habéis llamado salvajes, pero sois vosotros los que os comportáis como animales.

	—Por supuesto que sois una panda de salvajes. Esa autorepresión que te frunce el ceño es síntoma de una sociedad atrasada. Nosotras hemos evolucionado. Hemos comprendido que el mundo ya es lo bastante hostil como para privarnos de los pocos placeres que ofrece. Dime, ¿a quién haces daño por disfrutar con nosotras aquí y ahora? En todo caso, estás practicando la paz, estás confraternizando con el enemigo.

	—Me hago daño a mí mismo. Se lo hago a mi hija. Se lo hago a mi esposa.

	—Ella no está aquí. Joder, pero si dijiste que estaba muerta.

	—Su recuerdo no lo está. Si me entrego aquí y ahora a esos impulsos de los que hablas, siento que la estoy traicionando.

	—Traicionando… Qué concepto tan anticuado. —Diara se recuesta contra la piedra, malhumorada—. ¿Sabes lo que es traicionar? Traer descendencia a un mundo sin recursos que se va a la mierda. Emparejarse para procrear como hacéis vosotros, igual que lo hacían los animales. Eso sí que es irresponsable. A ver cómo le explicas a tu hija que el mundo que le has legado tiene los días contados.

	—Los cinéreos siempre apostaremos por la vida. —Ghaith se cruza de brazos y mira para otro lado, hastiado de la discusión—. Cuanta más descendencia, más felicidad.

	Yo me mantengo al margen, concentrada en hacerme invisible y que no me involucren en su batalla verbal. No sabría en qué bando posicionarme… Nunca he entendido la obsesión cinérea por la procreación. Cuando jida Mahtab me hablaba sobre ella, me parecía algo exótico y lejano, ajeno a nuestra civilización. Tras los muros seguros de las Atalayas, donde apenas queda espacio y aire que respirar, los hijos suelen ser accidentes, un motivo de preocupación. Por el contrario, en la tierra vasta y salvaje de Las Cenizas, donde la muerte tiene tanta presencia, los hijos suelen ser deseos cumplidos, verdaderos motivos de alegría.

	«Nuevos candidatos para mi hueste de Ígneos».

	También es cierto que yo siempre he sido una piromante atípica. Zareen y todas las demás siempre se burlaban de mí por acostarme solo con Izem. No podían entender el bienestar que me proporcionaba esa exclusividad, esa complicidad que yo creo que ellas nunca llegaron a alcanzar con sus amantes múltiples. O quizá sí lo hicieron. En cualquier caso, es una cuestión de formas de ser y de lo que a cada uno le va mejor… Y yo siempre he sido un poco cinérea en ese sentido.

	«Qué despropósito. Vais a morir todos igualmente».

	—¿Y tú, Aisha? ¿Te apetece un poco de diversión? —Diara Dada vuelve al ataque. Creo que es la persona con más energía que he conocido.

	—La verdad es que no mucho… Lo siento, Diara.

	—A la mierda. No sabéis lo que os perdéis. —La guerrera se levanta y se dirige a la salida de la gruta, agachada para no golpearse con el techo cavernoso.

	—¿A dónde vas?

	—A descansar un poco de vuestra apatía existencial —me responde con sarcasmo antes de desaparecer por el umbral de roca—. Vuelvo enseguida.

	Y regresa el silencio. La presencia de Diara con sus ofrecimientos me tensaba, pero el estar a solas con el cinéreo en un espacio tan reducido me tensa todavía más. Decido refugiarme en mi labor y vuelvo a dibujar en el mapa. O a hacer como que dibujo.

	Me resulta increíble que, incluso ante una tarea tan importante y de la que dependen tantas vidas, me invadan reacciones corporales que escapan a mi control. De pronto, solo puedo pensar en Izem, en nuestra última noche juntos antes de la expedición que me lo arrebató. Aquella velada de caricias y desnudez, de cercanía y deseo desatado vuelve a mi cuerpo con una fuerza arrolladora. Es cierto que la piel tiene memoria, aunque la mía esté cada vez más rota. Me conmueve que una persona que ya no está pueda seguir despertando en mí semejantes sensaciones; es un pensamiento que me hace sentir viva y me recuerda que existen fuerzas tan poderosas como la muerte que se cierne sobre nosotros. Puede que incluso más.

	Observo al cinéreo que me acompaña. Su piel oscura, su mirada triste. Al final, la necesidad de contacto humano vence al deber y detengo mi trabajo para formular la pregunta con un susurro de voz:

	—¿Cómo se llamaba tu esposa?

	El abatido rey de Las Cenizas me mira y se vuelve a perder en la contemplación de la pared.

	—Nuglaan… Se llamaba Nuglaan.

	—¿Y qué le pasó?

	Un suspiro prolongado.

	—El azar. Viajó a Grieta a visitar a su hermana Leeza. Yo me quedé en Boosa con Johari. Fue el día en que Keta Daren atacó Grieta. Aún no sé si mi mujer fue transformada en Ígnea o apaleada por los Pálidos. El caso es que ella se ha ido, y la peor parte nos la llevamos los que nos quedamos.

	—Jamás pensé que la vida en Umhlaba Omusha pudiera ser tan difícil                     —reconozco—. Sabía de la afluencia de Ígneos, pero no de esa facción fanática que arrasa con todo.

	—¿Umhlaba Omusha? —Ghaith sonríe con amargura—. Hacía siglos que no oía el verdadero nombre de mi país… Supongo que lo utilizas para ser amable, para confraternizar conmigo.

	—Bueno, me interesa confraternizar para que nuestra frágil alianza salga adelante.  —Me acerco un poco. Quiero tantear a mi guía. Quiero descubrir qué clase de persona es en realidad—. Tú también lo haces. Antes me salvaste el cuello cuando Diara quiso matarme. Ahora nos curas a las dos… Te ocultas tras una máscara de bondad, pero yo sé que obras por tu propio interés. Para que te deje entrar en la Carta Rasa.

	El cinéreo vuelve a suspirar, cansado de todo.

	—Los piromantes tenéis una visión tan triste del mundo —suelta por toda respuesta—. Desconfiados, cínicos. Incapaces de creer en la bondad humana.

	Estoy a punto de contestarle que me resulta difícil creer en la bondad de quien envió un sicario contra mí, pero me detengo y reflexiono. Él no lo hizo. Fue la presión de su círculo de poder, la inercia de un juego que iniciaron nuestros antepasados y que nosotros hemos heredado sin remisión. Sin pararnos a preguntar por su sinsentido.

	—Yo antes no era así —reconozco, contagiada de su aflicción—. Yo antes buscaba la belleza de las cosas. Recuerdo una Aisha limpia, libre de prejuicios. Ahora la veo tan lejana…

	Ghaith se me queda mirando y puedo percibir su empatía, su proximidad. Sus palabras son suaves y su amabilidad, sincera:

	—Yo antes tampoco era así. Jamás hubiera recurrido a la fuerza, pero los Pálidos y su brutalidad han sacado lo peor que hay en mí. —Mi corazón se estremece cuando me doy cuenta de que sus ojos se ponen vidriosos—. Yo era fabricante. Nuglaan y yo diseñábamos y construíamos autómatas y pequeños pájaros mecánicos, pero no esas enormes armas de destrucción… Los nuestros tenían que ser pájaros mensajeros, herramientas para conectar a nuestra gente. Mi padre no lo comprendía; quería que empleara mis esfuerzos en crear armas. Eso me convertía en un príncipe muy impopular.

	—Tampoco se puede decir que yo fuera la princesa más querida y comprendida de las Atalayas —confieso con una sonrisa nostálgica—. Imagínate: una chica con miedo a las armas en una sociedad guerrera.

	—Igual que mi Nuglaan… Ella lo tuvo muy claro siempre: las armas no podían, no debían ser la solución. Ese era su sueño, lo que deseábamos para nuestra hija: que Umhlaba Omusha volviera a su antiguo esplendor. Que las espadas y las mazas pudieran ser enterradas. —El cinéreo palpa con aprensión las armas que lleva encima, el rostro descompuesto—. Y ahora me encuentro matando, atravesando mi país a la carrera para salvar lo poco que me queda. Dispuesto a cualquier atrocidad para conseguirlo.

	—Supongo que los desastres de la guerra nos cambian a todos.

	—Supongo que sí.

	—Pero tenemos que aprender a recomponer los pedazos.

	Los dos nos quedamos mirando el infinito de piedra, sentados el uno junto al otro. Los soberanos de dos civilizaciones casi extinguidas. Dos personas frágiles que luchan por seguir adelante.

	—Siento lo de tu hermana —susurra él en los claroscuros de nuestro refugio—. Y lo de tus padres y tu hogar.

	—Siento lo de tu esposa. Y lo de tu ciudad. Ojalá… —Elijo bien las palabras para adentrarme en un tema delicado—. Espero que podamos rescatarla.

	—Sí… Yo también lo espero. Lo deseo más que nada.

	El cinéreo desvía la mirada y acaricia la pared de piedra en un gesto involuntario de puro anhelo. Ya no hace esfuerzos por ocultarme sus miedos, la expectativa terrible de perder a la niña. Y, por alguna razón que aún no me logro explicar, siendo como es mi enemigo, no me gusta verlo así. Prefiero que sonría. Prefiero que se centre en lo que le hace sentir bien.

	—Háblame de ella —le pido en un intento de traerlo de vuelta a mi lado—. ¿Cómo es?

	—¿Johari? —De pronto, se le ilumina la mirada—. Qué puedo decirte sobre mi hija… Es una niña que te conquista con solo intercambiar dos palabras contigo. —La voz de Ghaith se torna aún más cálida y dulce. Sus palabras me transportan a un lugar más amable. A un hogar—. Le gusta salir conmigo a los campos que rodean Boosa con las últimas luces del día, y persigue a las polillas de fuego como si le fuera la vida en ello. Ríe y juega sin parar, pero también es astuta y observadora. Cuando te clava esos ojazos negros y brillantes sabes que va dos pasos por delante de ti, que ya ha interiorizado en unos segundos lo que tú tardarás varios minutos en comprender. Es una niña buena y noble, muy alejada de los caprichos y rabietas egocéntricas de los otros niños de la aldea. Es el espíritu de ese nuevo Umhlaba Omusha con el que soñábamos su madre y yo, un germen que ansío ver crecer. Sé que soy un padre muy joven, pero con ella ha sido tan fácil… Me ha enseñado todo lo que necesito saber. Es lo que más quiero en este mundo.

	Vuelve a hacerse el silencio, pero la quietud de nuestra cueva se mancha poco a poco de un creciente resplandor rojizo que irrumpe por el umbral rocoso.

	«Aisha… ¿Me echabas de menos? Tengo una sorpresita para ti…».

	Cuando todo va bien, ahora que estamos teniendo un momento de paz, la voz regresa para importunarme. Por mi gesto, Ghaith se da cuenta de lo que sucede.

	—Te está hablando, ¿verdad?

	Asiento con nerviosismo mientras sigo oyendo los susurros maliciosos:

	«¿Por qué no sales un momento y lo ves?».

	¿Y por qué voy a salir? Solo es una trampa. Qué sorpresa me vas a dar si no sabes dónde me encuentro. Solo sabes que estoy dentro de una cueva.

	«Da igual en qué rincón de Las Cenizas estés escondida con tu cartita… Lo que quiero enseñarte se puede ver desde cualquier punto de Ekon Sholeh».

	Empiezo a asustarme. La luz roja que irrumpe en la caverna aumenta en intensidad. Ghaith percibe mi miedo y posa una mano en mi hombro.

	—¿Qué ocurre?

	—No estoy segura. —Me pongo de pie, atraída por el foco carmesí que tiñe nuestros rostros—. Quiere que salgamos.

	«Como ya no sé dónde estáis y los Ígneos ya no me sirven para atacaros, he decidido darles un nuevo uso… A ver qué te parece».

	Diara Dada irrumpe en la cueva con el rostro desencajado, aterrada.

	—Creo que deberíais ver esto.

	Ya son demasiadas señales. Miro a Ghaith en busca de su consejo y él asiente con la cabeza. Temerosos y con los corazones acelerados, cruzamos el umbral, despacio, y rompemos nuestro propio plan de mantenerme oculta. Puedo ver el lugar que Diara y Ghaith han escogido como refugio: nuestra cueva se abre en la pared de una alta montaña escarpada, casi en la cima. Desde este balcón natural al que se accede por una pendiente en zigzag se puede ver la vasta llanura de Las Cenizas, todo el país que intentamos dejar atrás. El mundo vibra bajo un filtro oscuro. Las nubes negras y rojas se arremolinan sobre nuestras cabezas en una danza de relámpagos. Allí abajo hay un Ígneo, plantado en mitad de la nada, inmóvil. Y más allá hay otro. A lo lejos, en la cima de una montaña más pequeña, puedo ver el resplandor oscilante del fuego de otro. Todos quietos. Todos mirando hacia arriba.

	La tierra deja de temblar y todo Ekon Sholeh se sume en un silencio hueco.

	—¿Qué harán ahí? —susurra Diara con los dedos apretados en torno al mango de su espadón.

	Un estallido. Uno de los Ígneos exhala un chillido escalofriante y sus llamas se agitan con una violencia insólita. El esqueleto ardiente extiende los brazos como si quisiera abrazar las nubes. Un torrente de luz y fuego emerge de su cuerpo a toda velocidad, sale disparado y surca el cielo, hacia arriba, hasta atravesar el techo tormentoso. Su cauce rojo se funde con la superficie del astro llameante que se cierne sobre nosotros.

	Badra Roja.

	Otro estallido. Otro Ígneo envía sus llamas en forma de crepitante haz de luz, y no me cabe ninguna duda de que su energía está nutriendo de alguna forma a esa esfera de muerte que ya se ha abierto paso entre las nubes. La miro fijamente. Ahora tengo la certeza de que es ella, el ser que me habla y que intenta manipularme.

	Es como mirar al enemigo a los ojos.

	«Fíjate, Aisha… Mira qué belleza».

	Otro estallido. Y otro. Y otro. Todos los Ígneos que alcanzo a ver desde el promontorio revientan en incendios descontrolados y envían ríos y más ríos incandescentes a su ama Badra. El mundo vuelve a temblar. En el horizonte no son decenas, sino cientos los haces de luz roja que ascienden en un espectáculo sobrecogedor, en una maraña de torrentes inexorables que se cruzan unos con otros y suben a morir al mismo punto. Badra Roja vibra, brilla con intensidad, arde, ruge, adopta un resplandor violeta. Y noto la atracción. Siento su avance, como si cada Ígneo tirase de ella con un látigo de fuego.

	—Está ocurriendo en todo Ekon Sholeh a la vez —murmuro—. Miles y miles de Ígneos enviando su energía a Badra Roja.

	Todos los haces de luz inciden directamente sobre el astro feroz con un estruendo ensordecedor. Pero su intensidad mengua, su gemido se apaga hasta dejar un sembrado de columnas de humo negro por toda la llanura. Los Ígneos se desvanecen uno a uno, dejando solo un rastro de cenizas en el aire. Han desaparecido para siempre, pero ahora Badra Roja brilla más que nunca y lo envuelve todo con una luz que ha pasado de rojiza a violácea. Si la miro con detenimiento, puedo percibir su avance acelerado, su rugido constante.

	—¿Qué ha sido eso? —me pregunta Ghaith, desquiciado—. ¿Qué te dice?

	«Dilo en voz alta, Aisha. Que lo sepan todos…».

	No necesito la explicación de mi adversaria para comprender la gravedad de su contraataque:

	—Nuestro tiempo se ha reducido a la mitad —anuncio con labios temblorosos, bañada en sudor—. Badra Roja cae ahora el doble de rápido.

	 


 

	FALTAN 3 DÍAS… PERO NO AQUÍ.

	 

	 

	Este rumor suena distinto al de la catarata; aunque tampoco cesa, es un susurro que va y viene como el pensamiento. Adormece mis sentidos y me ayuda a ordenar mis ideas. Su chapoteo relaja mis músculos, calma el ritmo de mi respiración y me zambulle en la serenidad. Su tacto frío en mis pies descalzos me colma de vida.

	Abro los ojos. Nunca antes había visto semejante cantidad de agua. Su vaivén azul cobalto se funde en la línea del horizonte con el azul más claro del cielo. Las olas dibujan surcos de espuma blanca que no se parecen en nada a los burbujeos de lava de Ekon Sholeh. Desde el primer momento, tuve muy claro que Sira´Iizm estaría rodeado por un mar de agua y sal como los de las historias de los Antepasados. Ahora que lo tengo delante, me invade la certeza de hallarme en un mundo mejor, en un paraíso de paz como nunca antes he experimentado, ni siquiera en mis sueños, siempre iluminados por el fuego.

	Imagino a Izem sentado a mi lado. El agua refleja la luz amable del día y dibujamos nuevos mapas sobre la arena húmeda. Nuestros dedos son el carboncillo y la playa entera, nuestra Carta Rasa. Ojalá pudiera quedarme aquí, junto a las olas. Vería pasar mis últimos días sin miedo, en paz. Nada más percibir mi transformación en Ígnea, me zambulliría en el agua y me apagaría para siempre sin dar explicaciones ni causar dolor. Dejaría atrás el fuego para convertirme en océano. Sería un buen final.

	—Y sin embargo quieres regresar. Aún quieres vivir —señala el fantasma de Izem, que también remoja sus pies descalzos en la orilla.

	—Ese cinéreo, su deseo de salvar a su hija y darle un futuro, sus ansias de vivir… Despiertan en mí sentimientos que ya creía incinerados —le confieso con pesadumbre—. Que pensaba que se habían quemado contigo.

	—La vida puede ser tan contagiosa como la muerte. No es nada malo que encuentres nuevas razones para seguir. —El recuerdo de Izem es dulce y sosegado, una voz amiga que nada tiene que ver con la que me acosa en Ekon Sholeh. Está hecho de pura añoranza—. Debes volver. El mundo que dejas atrás está en las últimas y necesitas una jugada excepcional. La partida está a punto de acabar y tu adversaria tiene todas las de ganar.

	—Retraso lo inevitable: Ghaith y Diara llegarán tarde o temprano a Rota, y cuando eso ocurra, tendré que salir de aquí y Badra nos encontrará de nuevo. El final será de llamas y sangre. Por no mencionar la promesa que le hice a Ghaith… El cinéreo espera que lo ayudemos a rescatar a su hija, pero ahora que el tiempo apremia, no sé si podemos desperdiciar un solo minuto. No sé en qué me estoy convirtiendo, jugando a ser una diosa en mi santuario intocable, decidiendo quién vive y quién muere. A quién acepto en mi paraíso.

	—Aún puedes hacer una tirada maestra. —El fantasma de Izem toma mi mano y me acaricia con devoción—. Descubre cómo engañar a tu rival. Siempre fuiste la más creativa, mucho más inventiva que yo. Ella te la ha jugado reduciendo a la mitad el tiempo de su caída, pero aún puedes contraatacar.

	Empiezo a reflexionar en voz alta:

	—Badra no me habló durante un año entero… Jida Mahtab me dejó su marca, pero la voz no empezó a hablarme hasta después de tu muerte. A raíz de la muerte de mis padres, yo había construido una especie de muro, una coraza que me aislaba de mis propios sentimientos. Tu muerte la quebró y la voz la penetró. Quizá pueda volver a mantenerla a raya si levanto un muro similar. Así no podrá volver a encontrarnos.

	Tengo que crear una barrera mental.

	Debo ser fría e inalterable como este mar.

	Debo dejar de sentir.

	Y analizar a mi adversaria. Me poseyó durante unos instantes y puedo acceder a algunos de los pensamientos que tuvo entonces. Tal vez logre encontrar un esbozo de su plan… Solo debo recordar.

	Cyrasimin… Ghaith… Ella siempre me ha puesto en contra de los cinéreos. Creo que ve en ellos una amenaza. Teme que nos aliemos, que la combatamos juntos. La Tabla de los Antepasados dijo que una vez cinéreos y piromantes fueron un mismo pueblo. Quizá la supervivencia radique en que volvamos a serlo.

	—Bravo, Aisha. Sigues siendo la mejor cartógrafa. Sigues encontrando soluciones ocultas a las demás miradas. Y has creado este paraíso que es todo lo que soñé. —Nos ponemos de pie. Izem me mira a los ojos y me acaricia la barbilla como siempre hacía antes de besarme—. Pero llevas demasiado tiempo en esta playa. Es hora de regresar y enfrentarte a esa otra voz que te persigue. Es hora de seguir luchando por la vida.

	—No, Izem. Quiero quedarme aquí contigo. —Lo abrazo con fuerza y hundo la cara en su pecho—. Quiero un futuro en esta orilla.

	—Y ese futuro llegará. La hija de ese cinéreo correteará por la arena y jugará con las olas. Estas costas se llenarán de vida y risa. No puedes acaparar este santuario solo para ti, Aisha. Tienes que compartirlo, tienes que mostrarles toda la belleza que albergas, todo lo que has creado.

	—Sin ti jamás lo hubiera conseguido —musito con lágrimas en los ojos.

	—Sí… Nuestros seres queridos, nuestros recuerdos, son una fuerza poderosa que nos hace construir maravillas. Pero yo solo soy una ilusión, Aisha. Yo no he hecho nada. Yo ni siquiera estoy aquí. Has sido tú y solo tú, y la maravillosa vida que aún rebosas, quien ha dado forma a este sueño. Y ahora debes compartirlo. Es la última anotación en la leyenda de este mapa, lo único que hará que Sira´Iizm esté completo.

	—Quieres que viva, pero… ¿cómo podré olvidarte?

	—No lo hagas. No tiene sentido olvidar a quien te ha hecho feliz, aunque ya no puedas estar con esa persona. Haz que el recuerdo sea compatible con la vida, es la única manera. Que tu amor por mí no sea obstáculo, sino impulso para seguir creciendo, para buscar sentimientos, compañías y experiencias que te llenen como las que compartiste conmigo. Siempre merecerá la pena vivir.

	Nuestros cuerpos se separan, el oleaje se lleva su recuerdo y yo sigo mis propias huellas hasta los acantilados. Vuelvo a mi bosque y a mi vista privilegiada desde las alturas. La catarata de Refugio ha vuelto a crecer, lo que significa que debo regresar. Debo poner a prueba la barrera emocional que acabo de construir. Debo conseguir que la voz no me encuentre. Realizo el Ritual de Regreso… para encontrarme con Diara Dada en el interior de una nueva cueva.

	—Al fin vuelves —me increpa la guerrera, agobiada—. Casi provoco una inundación en tu mundo de lo grande que he hecho la catarata para avisarte.

	Echo un vistazo rápido a mi alrededor. El depósito de Hielo, el mata-ígneos, reposa contra la pared de piedra. Pero no veo ni rastro de su dueño, y me resulta extraño porque él jamás se separa de su arma prodigiosa.

	—¿Dónde está Ghaith? —pregunto con ansiedad al percibir que algo no va bien.

	—Shhh… Escucha.

	Diara me coloca un dedo en los labios y me mira con expectación. Agudizo el oído… Tambores. Decenas de percusiones retumbantes al unísono. Y también escucho un coro intimidante. Un canto de guerra.

	—Es el ejército cinéreo que viajó a Mewo para machacarnos siguiendo el señuelo de tu hermana —me explica la guerrera, grave—. Varios centenares de soldados. Y Ghaith no para de gritar para atraerlos hasta aquí.

	Me levanto y me dispongo a salir de la caverna a toda prisa, pero Diara me agarra del brazo.

	—No vayas, Aisha. Escúchame: Ghaith es el rey de esa gente. Y son muchísimos. ¿Sabes lo que ocurrirá si nos encuentran? Que se quedarán con la Carta Rasa, eso ocurrirá.

	—Ghaith no nos hará daño… Ahora somos aliados.

	Vuelvo a intentar salir y Diara me vuelve a sujetar, esta vez por los hombros para encararse conmigo.

	—Quizá tengas razón. Pero ese es su pueblo y, ahora que sabe lo de la caída de Badra Roja, no creo que tenga intención de abandonarlos en Ekon Sholeh para que revienten en una nube de fuego. —La guerrera me habla cada vez con más vehemencia—. ¿Qué vamos a hacer? ¿Dejarlos entrar a todos en Sira´Iizm? Se harán con el poder, Aisha. Son muy numerosos. No será el mundo que quería Zareen.

	—¿Y qué sugieres que hagamos? —Aparto sus manos de un empujón, asqueada por la perfidia de sus palabras—. ¿Que huyamos a hurtadillas? ¿Que abandonemos a Ghaith a su suerte? ¡Le hice una promesa!

	—A la mierda tu promesa. Ya no hay Ígneos, así que ya no necesitamos su arma. Y ya casi estamos en Bahía Rota. Desde aquí sé llegar sin su ayuda, Aisha. Es el momento de dejar atrás a ese gusano cinéreo. Es lo que pensabas hacer desde el principio, ¿no?

	«Debes reconocer que tiene razón… Ahora no te hagas la bondadosa».

	Maldición. Esta noticia ha quebrado mi barrera emocional y ahí está la voz de nuevo. Pero me da igual, no pienso escucharla, ni a ella ni a Diara Dada. Levanto mis muros de nuevo y me vuelvo fría.

	—Ghaith te ha estado curando, Diara. —Lanzo un último intento de hacerla entrar en razón—. Si sigues viva es gracias a él. Escóndete aquí con la carta si quieres. Yo voy a intentar convencerlo de que siga con nosotras.

	Echo a correr y Diara, con la pierna aún débil, tropieza y se queda atrás.

	—Aisha, espera. ¡Aisha!

	Salgo al exterior, a un mundo de sombras púrpuras y negras. Desde la cornisa de esta nueva montaña, veo la oscuridad en la que se ha sumido todo Ekon Sholeh, y el brillo violáceo y antinatural de una Badra Roja enorme, cada vez más grande y sonriente. Su círculo de muerte ocupa ya, al menos, un tercio del cielo, pero en lugar de iluminar, parece tragarse toda la luz.

	Sigo el sonido de los tambores y avanzo por la cornisa hasta dar con la silueta solitaria del rey de Las Cenizas. Ghaith contempla el Norte de su país, donde los promontorios puntiagudos y los desfiladeros sombríos se arraciman unos sobre otros con mucha más afluencia que en las llanuras del Sur. Por uno de los desfiladeros, por un ancho valle que se abre paso entre dos cordilleras escarpadas, viene el ejército de cinéreos, con sus estandartes, sus sonoros tambores y sus larguísimas lanzas de piedra. Nunca antes he visto tantas personas juntas.

	—¡Mira, Aisha! —Al verme a su lado en el balcón de piedra, Ghaith me recibe con una jovialidad casi infantil—. ¡Siguen vivos! Ahora tenemos una oportunidad. —El cinéreo contempla a los suyos con una sonrisa de oreja a oreja—. Esto nos permitirá rescatar a los rehenes de Keta Daren. ¡Eh! ¡Aquí!

	Mi guía empieza a gritar como un loco y a agitar los brazos, pero los soldados todavía están demasiado lejos para oírlo.

	—Ghaith, escucha… —intento abordar el tema con toda la delicadeza posible—. ¿Crees que podrás convencerlos de lo de Badra Roja? ¿Crees que entenderán lo del mapa que alberga un mundo en su interior?

	—¿Qué? Claro que sí. —Ghaith me mira con el ceño fruncido, molesto como el niño al que le arrebatas una ilusión—. Soy su rey, a fin de cuentas; tendrán que escucharme. ¿Qué estás insinuando?

	—No insinúo nada, pero… tú les pediste que se quedaran en Boosa y no te hicieron caso. ¿Por qué iban a escucharte ahora?

	—Porque ellos se equivocaron y yo acerté. —Ghaith vuelve a posar los ojos oscuros en sus guerreros—. Porque necesito creer en ello. ¿Qué…?

	El cinéreo interrumpe su discurso al descubrir una silueta nueva ahí abajo. Me coloco a su lado para asomarme al barranco, y la veo: una figura solitaria, más próxima a nuestra posición que el ejército, camina hacia las filas de soldados con paso sosegado. No lleva armas, tiene la cabeza rapada y apenas viste un par de harapos que le cubren los pechos y las caderas. La amenazante espina dorsal de hierro oxidado que surge a lo largo de toda su espalda se balancea arriba y abajo al ritmo de sus pasos y me ayuda a reconocerla en el acto… Es Keta Daren.

	—¿Qué hace ahí? —cavilo en voz alta—. ¿Planea enfrentarse a todo ese ejército ella sola?

	—Si Keta Daren está aquí, sus Pálidos no deben de andar lejos —murmura Ghaith, preocupado. Y se pone a gritar de nuevo—. ¡Eh, aquí! ¡Cuidado! ¡Puede ser una trampa!

	Pero sus tropas siguen sin oírlo a tanta distancia, y resuena un cuerno de guerra que indica que se disponen a atacar. Los cinéreos gritan con rabia al unísono y corren hacia la chamana de los Pálidos con las armas en alto. Ella detiene su caminar y los espera, quieta, tranquila. Entonces gira la cabeza a un lado y arriba. Hacia nosotros. Nos está mirando desde el desfiladero. Aunque no lleva puesta la máscara tribal, se encuentra demasiado lejos como para discernir su rostro pálido con nitidez. Y aun así tengo la sensación de que nos está sonriendo. Una sonrisa maliciosa como la de Badra Roja.

	—Ghaith, sabe que estamos aquí. Debemos irnos. Esto no me gusta.

	—Parece indefensa. Mis soldados la van a aplastar… Hoy es el día en que por fin pagará por todas sus atrocidades; no pienso perdérmelo.

	Las filas de guerreros corren a toda velocidad hacia ella; ya casi la han alcanzado. La chamana levanta los brazos muy despacio, imperturbable ante la amenaza de los centenares de armas. El mundo se estremece, las manos de Keta Daren resplandecen. Y liberan dos torrentes de fuego púrpura que se funden en uno solo. Las llamas brotan de sus dedos con una fuerza insólita, en un estallido violento que ilumina todo el valle. Las primeras filas de soldados se desintegran al instante. Esta fuerza ígnea es mucho más potente que la que empleé contra los Pálidos de Grieta, y lo calcina todo a su paso.

	Miro a Ghaith. El rey de Las Cenizas tiene los ojos muy abiertos. Sus pupilas sobrecogidas reflejan las llamas que incineran a sus compatriotas.

	Los cinéreos chillan antes de desaparecer de este mundo. Keta Daren va haciendo un barrido con los brazos para «limpiar» también los flancos, y empieza a caminar hacia delante para que sus llamas violáceas lleguen más lejos. Los guerreros no consiguen acercarse a ella; todo el que está a punto de alcanzarla se convierte en cenizas. Ghaith cae de rodillas y se echa las manos a la cabeza, con los ojos llorosos y todos los músculos en tensión. Muchos de los soldados empiezan a huir despavoridos… Y es entonces cuando la chamana muestra su jugada sorpresa: se oye un nuevo rugido de guerra; los Pálidos han flanqueado el desfiladero y han aparecido por la retaguardia del ejército cinéreo, bloqueándoles la retirada. Los súbditos de Ghaith se debaten entre las llamas de Keta Daren y las mazas de los fanáticos pintados de blanco. Los aullidos de agonía, miedo y dolor comienzan a imponerse a los estallidos y el crepitar del fuego.

	Es una masacre.

	Agarro a Ghaith del brazo y tiro de él para alejarlo del borde de la cornisa. El cinéreo se revuelve y cae a cuatro patas, gritando y maldiciendo entre sollozos:

	—Es demasiado. Esto es demasiado grande para nosotros. No podemos enfrentarnos a algo así. Todos han muerto.

	—Ghaith, tenemos que salir de aquí, ¿de acuerdo? Tenemos que seguir corriendo hasta Rota. Estamos a punto de conseguirlo.

	—Lo acabas de ver: a Keta Daren ya no le interesa hacer prisioneros. —El rey de Las Cenizas se frota la cara cubierta de lágrimas, completamente desquiciado—. Ya no le interesa convertir a la gente en Ígneos. Johari está muerta… Está muerta.

	Poso una mano sobre su espalda sudorosa. Me cuesta ofrecerle palabras de consuelo cuando yo misma tiemblo horrorizada por lo que acabo de presenciar:

	—Me dijiste que Daren se llevaba a los prisioneros a su campamento del Norte. Tu hija no estaba ahí abajo. Eso era un ejército. Los secuestrados no estaban ahí. —Noto que la respiración de Ghaith empieza a sosegarse bajo el tacto de mis dedos y me siento más poderosa que expulsando torrentes de fuego—. Debes vivir, Ghaith. Debes seguir y rescatar a tu hija.

	El cinéreo se levanta y me mira a los ojos tras enjugarse las lágrimas. Pero entonces no me mira a mí, sino detrás de mí. Aprieta la mandíbula y echa a correr.

	—Ghaith, espera. ¿A dónde vas?

	Lo sigo y no tardo en descubrir el motivo de su conmoción y su carrera repentina: al otro lado del promontorio, por un desfiladero estrecho que desciende en espiral, veo el techo de barrotes oxidados de una jaula que se desplaza a trompicones. Ghaith brinca entre las rocas y persigue a su presa a una velocidad que no consigo seguir. Enseguida llegan a mis oídos el primer grito y el intercambio de golpes. Cuando tuerzo la esquina del promontorio, me encuentro el cadáver de un Pálido con el cráneo medio hundido en la frente. Ghaith lucha contra otro a mazazos, junto a la jaula con ruedas que estos fanáticos transportaban tirando de cuerdas. Al otro lado de los barrotes veo rostros oscuros y asustados, la mayoría muy jóvenes.

	Un tercer Pálido surge de detrás de la jaula y ataca a Ghaith por la espalda mientras este permanece ocupado con su rival. No puedo permitirlo: extiendo una mano y disparo una bola de fuego con la que empujo al guerrero rapado contra los hierros de la jaula y carbonizo su torso pintado de blanco. Noto el hormigueo por todo mi brazo casi en el acto. La cicatriz de escamas blancas vuelve a extenderse; siento cómo repta por mi vientre. Pero me mantengo fría, sin miedo. Debo evitar que la voz interior me encuentre de nuevo.

	Ghaith derriba a su adversario y lo remata siguiendo el mismo procedimiento que con el anterior: reventándole la cabeza de un mazazo furioso. Está fuera de sí. Se agarra a los barrotes y comienza a agitarlos.

	—¿Johari? Johari, ¿estás ahí?

	Los cinéreos prisioneros lloran y sacan los brazos entre los barrotes para tocar a su rey salvador. La escena me conmueve, pero, ya que Ghaith no atiende a razones, debo pensar por los dos: busco una llave entre los cadáveres de los Pálidos. No creo que Ghaith logre abrir la jaula a golpes. Tras un primer fracaso, rebusco en los bolsillos de un segundo fanático tatuado. Me sorprende que solo haya tres cadáveres, que solo tres hombres hayan sido capaces de transportar la jaula… Y oigo un grito a mis espaldas. Por supuesto: ahí viene el cuarto Pálido. Y no me da tiempo ni a levantar los brazos para defenderme.

	Un silbido agudo en el aire. La enorme hoja de metro y medio de longitud traza un tajo veloz y decapita a mi agresor justo antes de que me ensarte con su puñal. Es toda una suerte que la que fue guardaespaldas de mi hermana haya aparecido en el último momento para protegerme a mí también.

	—Eres única haciéndome sentir remordimientos —gruñe Diara Dada, socarrona, mientras aparta el cuerpo de su víctima de una patada—. Sé que me arrepentiré de esto.

	La guerrera incluso ha tenido la precaución de colgarse a la espalda el cilindro de la Carta Rasa y el depósito de Hielo. No puedo evitar abrazarla. Y ella no desperdicia la ocasión para burlarse de mí:

	—Antes me rechazaste y ahora te pones cariñosa conmigo. Se ve que te pone la acción.

	Un gruñido metálico. Contra todo pronóstico, Ghaith ha logrado doblar dos barrotes de la jaula y los cinéreos empiezan a salir de ella a empujones, ansiosos de libertad. Su rescatador llora de alegría mientras toca sus rostros con emoción, pero también de tristeza al descubrir que su hija Johari no está entre ellos. La escena me produce un encogimiento en el pecho, hasta el punto en que la voz de Badra logra asomarse durante un instante.

	«Qué conmovedor…».

	—¿Ghaith?

	—¡Leeza!

	Ghaith ha reconocido a una de las prisioneras liberadas, una mujer preciosa con la cabeza rapada y vestida con una larga túnica de vivos colores. Nos explica que es su walaasha, la hermana de su mujer. Y siento que el mundo se abre bajo mis pies cuando ella le relata el asedio de Grieta, cómo la capturaron los Pálidos y cómo mataron a su hermana Nuglaan por resistirse.

	Ghaith llora y la abraza con fuerza, de rodillas sobre la tierra cenicienta, desolado ahora que por fin conoce de primera mano el funesto destino de su esposa. Los otros once cinéreos liberados, cuatro niños y siete chicas jóvenes se unen al abrazo y juntos entonan un lamento que es a la vez llanto y canción. Una elegía de su tierra maltratada.

	Incluso Diara a mi lado aprieta la mandíbula y lucha por controlar sus emociones.

	—Johari viajaba con nosotros —anuncia Leeza tras el cántico, aún abrazada a Ghaith—. La mismísima Keta Daren la sacó de la jaula y se la llevó. No sé a dónde, Ghaith. Y no sé por qué.

	Ghaith cierra los ojos y no responde; se limita a estrechar a su walaasha entre sus brazos. Sé que está pensando lo mismo que yo: que se trata de una maniobra militar, que Keta Daren ha cogido a la hija del rey con algún propósito estratégico. Quizá para tenderle una trampa.

	—Debemos irnos ya, Aisha —me anuncia Diara Dada, espadón en mano—. Los Pálidos están al otro lado de la montaña.

	Turbada por la decisión que sé que se avecina, busco la mirada de Ghaith con nerviosismo. Y me encuentro con que él ya me está mirando, los ojos brillantes y decididos.

	—Cumpliré mi promesa y seguiré adelante con nuestro trato de llevarte a Bahía Rota —me dice con la solemnidad de un auténtico rey—. Pero no puedo abandonar a esta gente.

	Para tales palabras, solo encuentro una respuesta. Y procuro que suene con esa autoridad incuestionable que aprendí de Zareen:

	—Pues que vengan con nosotros.

	 


 

	FALTAN 2 DÍAS Y 19 HORAS…

	 

	 

	Viajo a pie junto a mis compañeros, y la verdad es que resulta un alivio; ya empezaba a agobiarme el aislamiento de Sira´Iizm. No me reconozco a mí misma: yo, que siempre he buscado la soledad, me encuentro en estos últimos días de mi vida más anhelante que nunca de contacto humano. Me atrevo a caminar al descubierto porque estoy haciendo grandes progresos con mi barrera emocional. Mi voz interior lleva horas sin conseguir acceder a mi cabeza y no sabe dónde me encuentro. Al menos, no con exactitud.

	Nuestro grupo es ahora mucho más numeroso. Los jóvenes cinéreos rescatados caminan con calma, alegres, agradecidos por el simple hecho de ser libres. No les importa que el mundo a nuestro alrededor se tiña de una luz cada vez más morada y oscura. Tienen un don para ignorar el gigantesco astro crepitante que nos aplastará en menos de tres días.

	Diara Dada camina tiesa y con cara de asco. Si hace unos días le hubieran dicho que acabaría de niñera de un puñado de cinéreos andrajosos, habría escupido en la cara al bromista de turno. Ahora lleva la mano todo el rato sobre la empuñadura de su espadón, y no para de poner los ojos en blanco cuando nuestros nuevos compañeros ríen o se abrazan unos a otros. Ni de lanzarme miradas asesinas de vez en cuando.

	Ghaith parece esperanzado. A pesar de que el destino de su hija es todavía incierto, la compañía de sus compatriotas y amigos le suaviza el gesto —lleva una cantidad de tiempo inusual sin fruncir el ceño— y le dibuja una sonrisa pletórica en el rostro. Camina con su walaasha Leeza, compartiendo anécdotas de cuando su hija Johari era un bebé travieso. De cuando Nuglaan aún vivía.

	Aunque me mantengo a distancia, la risa de Ghaith me produce un hormigueo inesperado. Su alegría me embriaga, me proporciona una seguridad inexplicable. Siento que mi barrera emocional se desmorona cada vez que se acerca a mí. Maldita sea. Esta es una vía abierta para Badra.

	«Buenos días… Estamos un poquito intensas esta mañana, ¿no te parece? ¿A dónde vas con tanta gente?».

	Ahí está de nuevo. Debo alejarme de Ghaith. Tengo que conseguir volver a ser de hierro, como tras la muerte de mis padres. Tengo que volver a no sentir. Total… ¿Para qué? Mi cicatriz está más y más extendida. Pronto me cubrirá por completo y me transformaré en Ígnea de forma definitiva. Debo dejar de engañarme: yo no formaré parte de ese mundo nuevo que estoy creando. No hay nada para mí. Debo permanecer al margen.

	«Muy bien, Aisha. Te estás convirtiendo en una experta en mantenerme a raya. Pero, antes de que vuelvas a cerrarme la puerta, hay algo que debes saber: tengo a la hija de tu amigo y a varios supervivientes de su tribu en Bahía Rota, en el campamento de Keta Daren. Si queréis salvarla, tendréis que venir a por ella… Y ahora viene el dilema: ¿serás capaz de ocultarle esta información al rey de Las Cenizas para regresar a tu casa cuanto antes?».

	Doy el portazo. Aíslo mi mente y dejo a la voz fuera. Me mantengo fría. Menos de tres días para la caída de Badra Roja y aún debo terminar el mapa, cruzar el Mar de Fuego y meter en la Carta Rasa a todos los piromantes. A mis compatriotas. Estoy perdiendo demasiado tiempo con esta gente, con los que hasta ayer eran mis enemigos.

	¿Debo arriesgarlo todo en una trampa de Badra para rescatar a la hija de mi rival?

	—Aisha, ¿puedo hablar contigo un momento? —Diara se acerca con aire confidente y empieza a susurrarme al oído mientras caminamos por los desfiladeros—. Bahía Rota y la guarida del traficante están al otro lado de esa montaña. Debemos ir tomando decisiones.

	—¿A qué te refieres? —Miro a mi alrededor. Odio cuando Diara me hace esto; parecemos dos conspiradoras a ojos de los cinéreos.

	—El traficante… ¿Sabes quién es?

	—El que debe conseguirnos una embarcación para cruzar el Mar de Fuego.

	—Es un piromante, princesa. Se estableció aquí en Las Cenizas para estafar a los cinéreos y sacarles una fortuna. Fleta lanchas para centenares de cinéreos ignorantes con la promesa de que en las Atalayas podrán hallar una vida mejor y dejar atrás el fanatismo y la barbarie de los Pálidos. Pero tú y yo sabemos bien lo que les sucede en cuanto se acercan a nuestras costas…

	Arqueo una ceja, recelosa.

	—Yo no lo sé. ¿Qué les sucede?

	—Los hundimos a cañonazos.

	Trago saliva y aprieto los nudillos. Mi corazón bombea rabia a toda velocidad; tengo que hacer un gran esfuerzo por mantener la calma y no derrumbar mis barreras. Pienso en todos esos barcos destrozados y medio hundidos que contemplé en el mar de lava al inicio de mi viaje. Decenas y decenas de embarcaciones cargadas con vidas humanas. Zareen me aseguró que eran barcos militares y que tuvieron que hundirlos para proteger a nuestra gente. Imagino que esa era la historia que se contaba a sí misma para poder dormir por las noches.

	Me pregunto cuántas atrocidades más decidió ocultarme mi hermana.

	—Zareen negoció con el traficante un viaje solo para piromantes. Solo para nosotras. —Diara Dada me agarra por el brazo con ansiedad—. Y en el improbable caso de que permita subir a bordo a toda esta gente, ¿qué crees que harán nuestros soldados cañoneros de las murallas cuando vean acercarse una lancha llena de cinéreos? Aquello a lo que están acostumbrados. Las órdenes que recibieron.

	—Pues tendremos que gritar bien alto, Diara —contesto con desdén—. Tendremos que hacerles saber que tú y yo también vamos a bordo. Pero no me subiré a ese barco sin ellos, y la Carta Rasa tampoco.

	Diara se queda atrás, muda y aturdida por mi agria respuesta. Yo echo a andar con paso ligero hacia la guarida del vendedor de viajes a la muerte, decidida a acabar con esto cuanto antes. ¿Quién comercia con vidas humanas?

	—¡Mira, Aisha! Quiero enseñarte algo. —Ghaith me aborda de repente y me encojo como si se tratara de un Ígneo con la espada en alto—. Es un retrato de mi Johari trazado con carboncillo. Leeza lo dibujó cuando mi hija apenas tenía cuatro años. Me lo acaba de regalar.

	Tomo el pedazo de papel y mis ojos lo miran para corresponder a la alegría de Ghaith, pero mi corazón no lo ve. No quiero darle rostro a esta niña perdida, a este tesoro que debemos rescatar. No quiero encariñarme, ni hacerme ilusiones, ni involucrarme a nivel emocional. No con la información que poseo… y que decido compartir con el cinéreo sin miramientos:

	—Ghaith, la voz ha vuelto a hablarme… Es sobre tu hija.

	La sonrisa blanquísima desaparece tras sus labios oscuros. El ceño fruncido vuelve a gobernar su rostro.

	—¿Qué? ¿Qué pasa? —me pregunta con nerviosismo.

	—Keta Daren la tiene en su campamento, y no me cabe duda de que es una trampa para cogernos.

	Ghaith suspira con desasosiego, pero no deja de caminar a mi lado. Sigo hablando:

	—Es una trampa, pero quizá podamos rescatarla sin hacer saltar el cepo. ¿Tú sabes dónde está exactamente el campamento de Daren?

	—Al otro lado de la bahía, junto a la playa negra. Ahí es donde solía levantarlo.

	—El Mar de Fuego está a un paso. El traficante guarda nuestra embarcación justo en el acantilado de enfrente. Si logramos rescatar a tu hija, solo tenemos que cruzar la playa y subir a bordo de la nave. Desmantelaremos todas las demás para que los Pálidos no puedan perseguirnos mar adentro. Se quedarán en tierra con cara de bobos. Ahora mismo mantengo a la voz a raya y ellos no saben que contamos con un medio de escape justo aquí.

	Ghaith se limita a asentir. Percibe tan bien como yo que el plan es un suicidio, un hierro al rojo vivo al que ambos nos estamos aferrando a la desesperada. Él, para salvar a su hija. Yo, para conservar la poca humanidad que me queda.

	—Debes explicárselo a los tuyos: los que sepan empuñar un arma nos acompañarán en el rescate; los que no, nos esperarán en la embarcación con los motores a punto para salir a toda prisa en cuanto lleguemos.

	—Muy bien.

	—Ahora nos toca negociar con el traficante. Zareen le pagó con antelación, pero quizá suba el precio por dejaros embarcar a vosotros también. Sin contar con la Carta Rasa, Hielo es nuestra posesión de mayor valor. Sé que es una reliquia de tu familia… Tal vez tengamos que dárselo.

	—No hay problema. De todas formas ya no hay Ígneos contra los que usarlo.

	—¡Cierto! —En busca de la camaradería que necesito para no caer presa del pánico, le doy una palmada amable en el brazo—. En marcha.

	No sé bien por qué lo he hecho, pero Ghaith me responde con un abrazo imprevisto.

	—Mil gracias, Aisha —me susurra, muy consciente de todo lo que estoy arriesgando por su causa.

	Y me hace sentir preparada, más segura que nunca de que estoy haciendo lo correcto.

	Diara Dada me ve en los brazos del cinéreo y niega con la cabeza. Pero desenvaina su espadón, lista para la lucha que está por venir. Ya ha comprendido que no puede enfrentarse a mi voluntad y se ha resignado a cumplirla. También puede ser que haya encontrado en Las Cenizas una parte de sí misma que creía mutilada tras los años de duro entrenamiento y servicio a la guerra. Una parte compasiva.

	Un sentimiento que se desmenuza y se cae a pedazos cuando cruzamos el umbral de la guarida del traficante. La cueva que se abre junto a la orilla del mar de lava está completamente vacía, a excepción de un par de cajones abiertos y varias monedas desperdigadas por el suelo de piedra. Quien quiera que fuese el individuo que vivía aquí, se ha largado con prisa y sin preocuparse por sus tratos pendientes. Ya no hay naves en su pequeño embarcadero, tan solo una lancha medio destartalada en la que cabrán unas veinte personas como mucho, y muy apretadas. Junto a la embarcación cochambrosa, ha dejado un cartel escrito con rápidos brochazos de brea negra. Apenas puedo leer sus palabras enmarañadas: «La embarcación prometida, su majestad. Tiene el combustible suficiente para cruzar el Mar de Fuego».

	Diara Dada sube a bordo y tira de una manivela que casi se parte bajo la presión de sus dedos. El ronroneo arrítmico del motor presagia un destrozo inminente y pinta de miedo los rostros de los cinéreos que nos acompañan.

	—Bueno, al menos arranca —exclama la guerrera, más cínica que optimista—. Y sé pilotarla.

	—Tendrá que bastar. Subid a bordo y esperadnos aquí —ordena Ghaith a sus jóvenes súbditos—. Nosotros vamos en busca de Johari y los otros presos.

	—Ese traficante debió de salir huyendo al percatarse de la caída de Badra. Nos hemos ahorrado las negociaciones. —Desenvaino la espada corta que me ha cedido Diara Dada—. Solo nos queda despedirnos de Keta Daren.

	Rompo a reír y todos me miran con extrañeza. Me acabo de dar cuenta de un hecho gracioso: mi viaje a Las Cenizas me ha convertido en una guerrera sin remedio, en todo lo que jida Mahtab y Zareen siempre esperaron de mí.

	Ahora yo también desenvaino el acero para enfatizar mis palabras.

	 


 

	FALTAN 2 DÍAS Y 17 HORAS…

	 

	 

	Bahía Rota, este será el escenario de nuestro último enfrentamiento con los Pálidos de Keta Daren. El Mar de Fuego traza un semicírculo en un golfo cuyo resplandor rojizo se funde con la luminiscencia violácea de Badra; una playa negra, pero no de arena o cenizas, sino de una especie de brea esponjosa en la que muere el oleaje de lava. Un volcán magullado se abre paso entre los acantilados en una erupción constante. Su río corrosivo fluye hacia su desembocadura y fractura la bahía en dos mitades. El cauce no es muy ancho, zigzaguea en un hilo de magma. Pero tendremos que saltarlo en nuestra huida sin cometer un solo error mientras luchamos contra esa sustancia oscura y brillante que, sin duda, succionará nuestros pies. Todo va mal antes incluso de haber iniciado el rescate.

	Me acompañan Ghaith, Diara Dada, Leeza y otra joven cinérea de aspecto fiero. Hemos bordeado la bahía por el paso de montaña y ahora la observamos desde una posición estratégica en una cornisa elevada. Las tiendas de campaña de los Pálidos se aglomeran entre los pináculos y las rocas que cercan el sector oeste de la playa. Justo al otro lado, puedo ver la montaña retorcida donde se encuentra la cueva del traficante fugado. A sus pies nos espera la lancha que ha de sacarnos de esta pesadilla.

	—Allí. Esa tienda es más grande que las demás, y junto a ella hay varias jaulas vacías —susurra Ghaith, encaramado en nuestro puesto de vigilancia.

	—Hay guerreros Pálidos por todas partes —añade Diara Dada, concentrada en su profesionalidad militar—. Es imposible; no podemos acercarnos sin ser vistos. Si Zareen estuviera aquí para idear una estrategia…

	—Propondría lo único que se puede hacer —aseguro en un esfuerzo por mantener mi autoridad—. Una maniobra de distracción.

	Ghaith y Diara giran las cabezas al unísono con los ojos muy abiertos. Los dos saben muy bien de qué estoy hablando.

	—Es peligroso, Aisha. Dijiste que esa cosa podría volver a dominarte. —Diara habla desde su propia experiencia como testigo de la muerte de Bukhar—. Si pierdes el control, podrías convertirte en Ígnea de forma definitiva.

	—No perderé el control. Me he estado preparando mentalmente y creo que sé cómo mantener a raya a Badra. —Intento regalarles una sonrisa tranquilizadora, pero solo logro componer una mueca nerviosa—. De todas formas, mi jida decía que no debo dejar nada al azar… Asumo toda la responsabilidad si me ocurre algo malo. La Carta Rasa está en la lancha; si sucede lo peor, corred y embarcaos sin mí. Sira´Iizm está casi acabado. Terminadlo, meted a todo el mundo dentro e iniciad una nueva vida lejos de la destrucción que se avecina.

	Ghaith no puede evitar subir el tono:

	—No puedo permitirlo. Lo que propones es sacrificarte.

	—No hay otra opción. Debiste pensarlo cuando me pediste que te ayudara a rescatar a tu hija.

	—Yo no quería esto…

	—Nadie quería muchas de las cosas que han pasado. —Contra todo pronóstico, mantengo la frialdad y consigo levantar un muro emocional entre mis compañeros y yo. Es la única manera de llevar a buen puerto lo que estoy a punto de hacer—. Bajad cuando retiren la vigilancia. Y corred hacia la playa en cuanto encontréis a los presos. Adiós.

	—Aisha, espera… —Ghaith extiende un brazo para sujetarme, pero no es lo bastante rápido—. ¡Aisha!

	Me deslizo por la pendiente de cenizas y corro entre las sombras de los pináculos hacia la zona más abrupta de la playa, sin miedo, segura de mí misma. Mi objetivo es alejar a los Pálidos de la fuga de mis amigos, y pienso utilizar mis mejores fuegos artificiales.

	Ahí están… Dos de esos salvajes adictos a la violencia, con los cuerpos pintados de barro blanco. Se empujan el uno al otro mientras patrullan entre las tiendas de campaña, apoyados en sus largas lanzas. Estúpidos fanáticos; me concentro en los sentimientos que me provocan, en la imagen de sus mazas golpeando a mi hermana y a Ishtar. Noto cómo la rabia empieza a encenderse en mi interior. Esta vez es un fuego controlado, no viene de fuera, sino que lo he provocado yo. Y creo que puedo dominarlo. Mis dedos hormiguean y se calientan. Lo más importante es no perder el control. Aunque lo haga todo más complicado, debo evitar matar, debo esquivar el frenesí destructor e invocar mi poder sin dejar de ser yo misma.

	Mi mano arde en una combustión repentina y contemplo las llamas con una sonrisa. Aquí están, a mi servicio y sin esa voz incitándome a usarlas con fines perversos. Extiendo el brazo y disparo una bola de fuego contra la tienda más próxima a los dos vigilantes. La estructura de tela y madera explota con un fogonazo que ilumina la atmósfera violácea y la onda expansiva empuja a los dos guerreros, que gritan sobresaltados. Empiezan el barullo y los gritos de alarma en el campamento y yo me deslizo entre las sombras de las rocas como un fantasma, en busca de una nueva posición estratégica. Me concentro, repito el proceso y hago estallar una segunda tienda, sembrando el caos entre los Pálidos furiosos, que no logran discernir de dónde proviene el ataque y se frustran al no saber qué golpear.

	He propagado el incendio del pánico y he sacado a nuestros enemigos de sus tiendas, pero ahora debo alejarlos de las jaulas de los presos. Abandono mi escondite y asciendo hacia el terreno desnudo, hacia las montañas. Tal y como esperaba, uno de los centinelas me ve y alerta a los guerreros. No tardo en tener a una veintena de Pálidos corriendo tras de mí con las armas en alto. Es la señal que necesitan mis compañeros para actuar… Cuando veo de soslayo, sin delatar su posición, a Ghaith y compañía saliendo de su escondite y avanzando con sigilo hacia las jaulas, comprendo que ha llegado el momento de aislar el campamento: invoco un torrente de fuego con ambas manos, una auténtica fuerza devastadora, y en lugar de abrasar a mis perseguidores, disparo justo por encima de sus cabezas con la ventaja que me da la altura de la pendiente y levanto un muro de fuego a sus espaldas, asustándolos y cortándoles el regreso a las tiendas.

	Desde aquí arriba puedo ver que mis amigos ya han llegado a la tienda de las jaulas. Todavía quedan un par de Pálidos en las inmediaciones, pero Ghaith y Diara Dada se libran de ellos sin problemas y se adentran en el umbral de lona.

	Mis perseguidores casi me han alcanzado… Trazo un nuevo muro de fuego, esta vez entre ellos y yo, y prácticamente los dejo encerrados en una jaula de llamas. Este último truco me pasa factura y siento un escozor lacerante que me trepa hasta el pecho. La piel de ambos brazos hasta los dorsos de las manos ya se ha convertido en una capa rígida de escamas blancas y cenicientas. Mi maldición se extiende a la velocidad del incendio que se propaga por el campamento, pero no es la voz maliciosa la que me habla, sino un eco del pasado: «Para ganar hay que ser inteligente, y también saber resistir los golpes.      —Puedo oír la voz de jida Mahtab como si aún estuviéramos jugando a las batallas de mesa con Zareen—. Sobre todo hay que saber resistir».

	Me armo de valor y corro por el lateral del campamento ahora que los Pálidos han quedado atrapados por el fuego, con la esperanza de reunirme con mis compañeros en la playa negra del otro lado. Mientras lucho por no tropezar con las grietas de lava de la pendiente, veo que Ghaith y los demás salen de la tienda grande en compañía de otros cuatro cinéreos y de una niña pequeña. Lo que iba a ser un vuelco de júbilo se transforma en un encogimiento de terror cuando veo otra silueta en una de las calles principales del campamento: Keta Daren, con su máscara tribal negra y su espina dorsal de cuchillas oxidadas. Camina con decisión hacia mis amigos, y ellos no la han visto…

	Las manos de la chamana se incendian en dos hogueras de fuego púrpura.

	—¡No! —grito con ansiedad. Y la conmoción que siento se convierte en una puerta abierta para Badra Roja.

	«¡Puedes detenerla, Aisha! —exclama la voz en mi cabeza mientras comprendo con impotencia que todos mis esfuerzos acaban de derrumbarse—. ¡Tú eres más fuerte! Solo tienes que liberar tu poder como hiciste en Grieta».

	Corro hacia el campamento con toda la fuerza de mis piernas mientras envuelvo mis manos en dos torrentes de un fuego muy rojo.

	—¡Agachaos! —grito a pleno pulmón, ya entre las tiendas de campaña.

	Keta Daren extiende los brazos y dispara su ráfaga abrasadora contra mis amigos. Ghaith, Diara, la niña y algunos cinéreos más oyen mi voz, reaccionan a tiempo y se tiran al suelo. Yo lanzo los brazos hacia delante y proyecto mi propia llamarada, que impacta contra la de Daren y la empuja hacia atrás justo por encima de ellos. Los presos liberados que no han tenido los reflejos suficientes mueren incinerados al instante en un estallido sobrecogedor.

	Desde el nacimiento de nuestros dedos, el fuego rojo y el fuego morado se empujan el uno al otro y convergen en el aire hasta evaporarse y convertirse en una nube de partículas en suspensión. Ghaith y compañía se ponen de pie y siguen huyendo hacia mí. Keta Daren me observa con la cabeza ladeada y continúa caminando con decisión. Su mano derecha vuelve a incendiarse y me lanza otra llamarada púrpura. La desvío con mi propio fuego. Ha estado a punto de matarlos a todos. La rabia crece en mi interior y empiezo a perder el control.

	«Ha cometido más atrocidades que ningún otro ser de Ekon Sholeh. Si no la matas, te matará ella a ti».

	Con los dientes apretados en el esfuerzo de contener las llamas, miro a Ghaith y no necesito pronunciar una sola palabra para que mi mensaje le llegue con claridad: «Salid de aquí ya».

	Comienza el duelo de fuego. Las tiendas arden, la tierra se ennegrece a nuestro alrededor y el calor se vuelve asfixiante. Mientras mis amigos corren hacia la playa yo contengo las llamas de Daren en una batalla que va más allá del esfuerzo físico.

	«Es un juego psicológico, un pulso contra la mente del general rival en el que hay que mostrarse fuerte incluso en la debilidad». La voz de jida Mahtab sigue resonando en mi interior, pero no es la única que me habla:

	«Estás al límite, Aisha. Un segundo más usando mi fuego y me apoderaré de ti para siempre. Te convertirás en la nueva Keta Daren».

	No necesito las advertencias de la voz para sentirlo: todo mi cuerpo ya se ve casi tan blanco como el de la chamana Pálida. El calor se vuelve en mi contra como en Grieta. Mi incendio interior está a punto de colapsar y esta vez no sé si podré volver. Si me convierto en la marioneta de Badra de nuevo, no creo que pueda recuperar el control de los hilos. No puedo permitirlo. Bloqueo mi mente. Aíslo la rabia y siento cómo el fuego se extingue poco a poco hasta que mis manos se quedan frías como la marea de Sira´Iizm. Casi puedo oír el oleaje.

	Pero ahora estoy indefensa. Keta Daren me observa como a un insecto con su máscara de pesadilla e invoca una nueva llamarada. Corro. Sigo los pasos de mis amigos a toda prisa mientras el mundo arde tras de mí. El fuego ya no es mi aliado, sino un cazador que me busca con voracidad. Las tiendas que dejo atrás estallan. La chamana me persigue a la carrera en compañía de varios Pálidos y arrasa con todo a su paso, furiosa.

	La playa negra. Ghaith, Diara y los demás me sacan unos treinta metros de ventaja y atraviesan Bahía Rota junto al mar de lava, casi por la orilla que queda a nuestra izquierda. A la derecha, el volcán sigue erupcionando y puedo ver cómo mis amigos se topan con su río de magma. Ghaith lo supera de un brinco prodigioso con su hija en brazos. Diara, a pesar de su pierna aún algo tocada, también lo salta sin problemas en compañía de la mayoría de cinéreos, pero una de las muchachas rescatadas tropieza y cae en el cauce abrasador. Sus gritos y su forcejeo con la lava llenan la oscuridad violácea del día y sus compañeros se detienen con la esperanza de ayudarla. No hay nada que hacer: a los pocos segundos, la joven se hunde convertida en un amasijo de huesos carbonizados.

	—¡No os paréis! —grito sin apenas fuerzas, ya casi en su posición.

	Los Pálidos chillan a mis espaldas y entre sus voces guturales distingo el crepitar creciente de una bola de fuego que se acerca a toda velocidad. Me tiro de frente sobre la brea viscosa de la playa y el proyectil incendiario pasa justo por encima de mí y estalla contra el suelo a los pocos metros, llenándome las fosas nasales de un agrio olor a combustible quemado. Me levanto con el rostro y los dedos teñidos de un negro brillante y pringoso, sigo corriendo y salto el río, dominada por la adrenalina de la supervivencia.

	—¡Vamos, Aisha! —Cuando tropiezo al otro lado del cauce de lava y caigo de rodillas, Diara Dada me tiende la mano y tira de mí para incorporarme a su carrera.

	Keta Daren y sus esbirros nos ganan terreno y llegan al río, donde uno de esos fanáticos rapados también calcula mal su brinco y se zambulle en una muerte agónica. Sus berridos burbujeantes se me clavan en los oídos, pero no giro la cabeza ni un instante. Solo pienso en correr, y en que nuestros perseguidores casi nos han alcanzado.

	Ya veo la lancha en la orilla de lava, tripulada por las jóvenes cinéreas que se han encargado de encender los motores nada más vernos. Leeza, la cinérea de la túnica colorida, va a la cabeza de nuestro grupo y tiene una idea providencial: salta sobre la cubierta de la lancha, coge Hielo, se cuelga el depósito en los hombros y vuelve a desembarcar para ir directa hacia nuestros perseguidores. La walaasha de Ghaith acciona el arma y dispara una ráfaga de escarcha, no contra los Pálidos, pues eso no haría más que mojarlos, sino sobre el tramo de playa negra que se abre ante sus pies. La brea se fusiona con el frío en un lago cristalino y pulido, y Daren y compañía resbalan sin remedio y se desploman en un amasijo de piernas y brazos.

	Embarcamos sobre la estrecha cubierta ayudándonos unos a otros y Diara acciona los defectuosos propulsores sin pararse a comprobar si ya estamos todos a bordo. El casco de metal ignífugo comienza a adentrarse en el océano de lava, y Leeza, que se ha quedado más rezagada para cubrirnos la retirada, no tiene más remedio que soltar el arma Hielo para ir más ligera y embarcar de un salto increíble con el que aterriza justo al borde de la cubierta. Los cinéreos la agarran para que no caiga en las entrañas del mar abrasador y la ponen a salvo en el suelo de metal.

	Keta Daren ha llegado a la orilla y nos lanza una última bola de fuego con la potencia suficiente para alcanzarnos. En un impulso instintivo, extiendo el brazo y disparo mi propia llamarada, que impacta contra la suya y la detiene encima del Mar de Fuego en una explosión bicolor. Este último esfuerzo inesperado me atraviesa el cuerpo y me derrumbo de rodillas sobre la cubierta. Estoy a punto de caerme por la borda, pero Ghaith me sujeta justo a tiempo y me aprieta contra su pecho, junto a su hija Johari.

	Mi visión se oscurece y todo me da vueltas. Nos alejamos de la bahía a toda velocidad y veo la silueta amenazante de Keta Daren en la playa, observándonos con impotencia ahora que estamos fuera de su alcance. 

	Abandonamos Las Cenizas. Lo hemos conseguido. Delante tenemos el Mar de Fuego y un futuro incierto. Me dejo llevar por la debilidad que me invade…

	«Espera un momento, Aisha. No te desmayes todavía… Mira quién está ahí».

	Vuelvo a abrir los ojos con esfuerzo y mi intuición me empuja a clavar la mirada en Keta Daren y su espina dorsal de cuchillas curvadas. La chamana se quita la máscara despacio, con aire ceremonial. Y se despide desde la orilla con una sonrisa escalofriante, enmarcada por un rostro escamado y cuarteado en su maldición ígnea.

	El rostro de jida Mahtab.

	 


 

	FALTAN 23 HORAS Y 50 MINUTOS…

	 

	 

	Me concentro en el rostro de la niña. Johari… Ha heredado los ojos grandes y negrísimos de su padre, los labios gruesos y la piel oscura, tersa y brillante. También recoge sus rastas en un moño alto. Es preciosa. Es mi único consuelo en este sinsentido febril, la razón para seguir, el futuro. Escruto su rostro inocente con fruición para evitar las embarcaciones destrozadas que cruzan a nuestro lado como lápidas de un cementerio ardiente. No puedo enfrentarme a su imagen ahora que sé que no eran barcos militares, sino los sueños de un montón de desgraciados que hallaron su final en los cañones de mi hermana.

	Un final que ahora nos envuelve entre sus fauces.

	La niña y su padre se mantienen serenos, con los ojos negros fijos en el horizonte. Se tienen el uno al otro y eso les da una fuerza que nos está vedada al resto de pasajeros, cada vez más desesperados y exhaustos. Llevamos un día y medio en el Mar de Fuego, y aunque el motor trabajó bien durante las primeras diez horas, ahora nos empuja a trompicones hacia nuestra salvación en una última broma pesada de esa sonrisa maliciosa que sigue creciendo y creciendo sobre nuestras cabezas.

	Empiezo a confundir lo imaginado con lo real. He entrado en Sira´Iizm un par de veces a por agua y alimento para mis compañeros de éxodo. La primera vez me quedé desmayada en su interior. A veces no sé si estoy dentro o fuera. El rostro de la niña me ayuda a comprender que sigo con ellos, sufriendo a su lado. Podría hacer todo el viaje en la comodidad de mi pradera verde, o en la orilla de mi océano de agua. Pero no. No quiero estar sola. No en este estado de delirio y fragilidad. Prefiero permanecer con ellos, aunque sea para soportar las calamidades de la lava, las olas abrasadoras que ya han desintegrado gran parte de la zona de popa, al parecer construida con un metal no lo bastante ignífugo.

	Me muero. Mi organismo lo sabe y también mi mente. Mi maldición me matará o me convertirá en Ígnea. Prefiero la primera opción. Lucho por la primera opción y sé que me hallo en las últimas horas de mi vida. Por eso no quiero estar sola. Mi enfrentamiento con Keta Daren, con mi jida Mahtab, ha acelerado el proceso. Solo rezo por poder ver a esta gente a salvo antes de mi último aliento. Porque rezo. Todos rezamos, incluso Diara. No sé muy bien a quién o a qué, pero cada ola que no crece y no llega a embestirnos, cada gruñido del motor que no termina de estropearse, suscita una nueva oración. Jamás pensé que un pequeño aparato oxidado se convertiría en algo tan importante, en la diferencia entre la vida o la muerte de todas estas personas. Diara no para de pelear por hacerlo funcionar. Incluso ella sabe que nuestra propulsión tiene las horas contadas y que quizá no logremos alcanzar las costas de las Atalayas.

	Intento pensar en jida Mahtab. No consigo exprimir reflexiones claras… ¿Ella es Keta Daren? ¿También le habla la voz? Si yo me convertí en esclava de Badra y logré volver a ser yo misma, ¿podría ella conseguir lo mismo?

	Tengo demasiados asuntos en la cabeza y muy pocas fuerzas para enfrentarme a ellos. Con el mapa listo, podría meter a todas estas personas en su interior y ahorrarles esta agonía de viaje, pero no logro dibujar. Mi pulso falla como ese motor, y también mi mente. Por no mencionar el miedo a que una ola de lava se lleve todo mi trabajo por delante. Y si los meto ahora en la Carta Rasa, no podré terminarla. ¿Es Sira´Iizm ya un buen mundo para vivir? ¿Habré cometido algún error terrible que nos conducirá de nuevo a la destrucción?

	Hay algo que sí tengo claro: usaré la Carta como medida desesperada. Si veo que nos hundimos, si descubro que jamás llegaremos a las Atalayas, habrá que conformarse con mi trabajo. Les abriré las puertas y se encargarán de reiniciar la vida en mi mundo incompleto. Diara Dada, que ha leído el hilo de mis pensamientos en mis ojos, se ha encargado además de susurrarme que no permitirá que los cinéreos entren en Sira´Iizm antes que los piromantes. Está ciega. Quizá no le quede más remedio que compartir el futuro con ellos. Quizá se convierta en la última piromante.

	La embarcación cochambrosa cruje y todos los pasajeros contienen el aliento. Me concentro en sus rostros, en los asustados, en los esperanzados, en los que solo pueden pensar en lo que dejan atrás y en los que sueñan con lo que tienen por delante. Ojalá pudiera asegurarles que vamos a llegar. Quisiera poder abrazarlos y decirles que odio todo lo que nos hemos hecho mutuamente, que no entiendo por qué nos hemos empeñado en diferenciarnos como dos pueblos cuando siempre hemos sido uno.

	Me encuentro con los ojos de Ghaith. Tras haberle dedicado toda su atención a la niña de siete años, que ahora descansa entre sus brazos, la mirada vidriosa del cinéreo se ha posado en la mía. Y una lágrima empieza a deslizarse por su mejilla. Y otra más. Nuestra lucha contra la muerte nos ha unido y ahora sé que me comprende, que me ve como nadie me ha visto, que puede tocar con las yemas de los dedos todos y cada uno de mis sentimientos y entenderlos. Sus ojos llorosos me evocan muchas palabras: gratitud, respeto, amor. No un amor romántico ni impulsado por la mera atracción física. Esto es otra cosa… Solo nos unen un puñado de horas y muchas penurias. Pero esos padecimientos nos han hecho encontrarnos a nosotros mismos, redimirnos, sentirnos eternos. Sentirnos humanos. Sentirme humana… Esto es lo más grande que me ha sucedido jamás. Si muero hoy, quiero que sea con esta sensación. Con la certeza de que hay otra persona que sufre con mi sufrimiento, que ríe con mi risa y que lucha contra mis mismos miedos. En esta lancha, hacinados entre otros cuerpos temblorosos, sin tocarnos y sin siquiera hablarnos, tus lágrimas me han hecho comprender toda la verdad que Izem intentó transmitirme: que merece la pena vivir, aunque sea en un mundo imperfecto.

	El motor se calla y deja de empujarnos. Los pasajeros se abrazan, algunos lloran y otros maldicen. Diara Dada se sienta entre los cinéreos, derrotada. Nos quedamos a la deriva. Ya puedo ver los muros de las Atalayas en el horizonte, pero apenas llevamos inercia para alcanzarlos. Nos detenemos poco a poco hasta unirnos al resto de embarcaciones abandonadas. Pronto seremos una lápida más en su necrópolis de fuego.

	Y entonces Ghaith empieza a cantar. Su voz grave brota débil y quebradiza. Todo el mundo guarda silencio y escucha con atención. No entiendo las palabras de su idioma ancestral, pero siento la frágil melodía. Un canto a la tierra abandonada. Un poema triste y a la vez esperanzador. El llanto de los exiliados. Los cinéreos conocen la canción y se van uniendo uno a uno hasta configurar una sola voz. Diara Dada los observa con asombro y las lágrimas empiezan a desbordarse por sus pómulos. Se echa las manos a la cabeza y se zambulle en sus propios recuerdos, esos a los que todos nos aferramos en busca de consuelo.

	«A veces siento que vagamos por el mundo acumulando material para futuras nostalgias», me dijo Izem una vez. Y yo encuentro la fuerza necesaria para ponerme de pie. Camino por la cubierta como un alma en pena, con las manos envueltas en fuego. La voz interior no para de hablarme, pero no la escucho. Solo puedo oír el cántico de todas estas personas que me observan con ojos atónitos mientras siguen entonando su melodía de esperanza. Voy posando los pies allá donde encuentro un hueco entre sus piernas y sus regazos. Llego a la zona de popa, ya prácticamente consumida por el calor, y me quedo contemplando la débil estela que deja nuestra embarcación. Veo formas en la lava cambiante, dibujos que se enmarañan, se oscurecen, se funden y generan nuevas figuras. Y las destrozo. Proyecto mi potente llamarada contra ellas y empujo la lancha hacia delante. Mi torrente de fuego se convierte en nuestro propulsor y los cinéreos suben el volumen de su canto y lo hacen más alegre conforme avanzamos hacia nuestra salvación. Las llamas se consumen en mis dedos y caigo rendida sobre la cubierta, donde dos muchachas me interceptan con suavidad y me acogen entre sus brazos.

	La inercia de mi fuego nos ha dado el último empujón hasta la costa de las Atalayas. Empiezo a oír las voces de los centinelas de los muros: «¡Alto! ¡Si seguís avanzando os hundiremos! ¡Preparad los cañones!».

	Se oye la primera detonación y se produce la primera explosión de lava a pocos metros de la lancha. Los pasajeros se encogen por el terror, pero no detienen su cántico. Casi nos alcanzan. Y un segundo cañonazo confirma que los piromantes, mis compatriotas, aquellos que viven ajenos a la miseria del mundo, parecen más que dispuestos a hundirnos.

	—¡No disparéis! —grita Diara Dada de pie, agitando los brazos con impotencia—. ¡Hay piromantes a bordo! ¡La Reina Aisha Noor viaja en esta lancha!

	Pero los cañonazos ahogan su voz y uno de los proyectiles impacta a pocos centímetros del casco. La onda expansiva empuja la lancha con violencia y los cinéreos gritan. La canción queda interrumpida. No hay otra opción: saco la Carta Rasa del cilindro y toso con ansiedad antes de intentar hablar con las pocas fuerzas que me quedan:

	—Tenéis que saltar a su interior… —Nadie me oye. Apenas logro articular un hilo de voz con mi garganta destrozada—. Rápido, poneos a salvo…

	Otro cañonazo. Y el salpicón de lava obliga a los pasajeros de proa a cubrirse los rostros para protegerse de las quemaduras. El siguiente tiro será certero…

	—¡Alto el fuego! —Una voz conocida, una voz que creía silenciada para siempre, resuena en las alturas, al otro lado de las almenas de acero.

	Y, contra todo pronóstico, los cañonazos cesan y llega la calma. En un último esfuerzo, alzo la cabeza en busca de la propietaria de esa voz salvadora, y la veo asomada al muro que delimita la frontera de su país: la Reina Zareen Noor de los piromantes.

	Mi hermana.

	



	



	 

	CUARTA PARTE

	EL ATLAS DEL FUEGO

	 

	 

	Cuando cumplí quince años, Zareen y yo empezamos a distanciarnos sin remedio. Las decisiones y las inquietudes latentes en nuestros pechos nos condujeron por caminos diferentes. Me daba mucha pena, pero no dejaba de convencerme a mí misma de que era normal, algo que siempre sucederá entre hermanos, amigos e incluso amores de juventud que se crían juntos y que, en un momento dado, deben partir en la exploración de mapas distintos. El mío, el de la propia cartografía y el estudio de ese mundo cada vez más extenso que se abría ante mis pies. El de ella, el del arte de la guerra y la defensa de los límites trazados por nuestros antepasados. Yo aumentaba la frecuencia de mis expediciones con jida Mahtab u otros maestros cartógrafos de las Atalayas. Zareen ya había participado en sus primeras escaramuzas con los cinéreos, nuestros enemigos acérrimos. Ambas estábamos muy ocupadas, entregadas a nuestra causa y convencidas de que nuestros caminos eran los más honorables. Pero, una vez al mes, lo poníamos todo de nuestra parte para reunirnos y contarnos nuestros respectivos progresos.

	De haber sabido que el mundo acabaría tan pronto, tal vez hubiésemos pasado más tiempo juntas.

	Zareen se sentó en mi butacón de descanso, levantó las piernas y las apoyó estiradas sobre mi mesa de trabajo sin siquiera quitarse las botas. En otras circunstancias, me hubiera quejado, pero mi hermana regresaba nada menos que de perpetrar su primera muerte, el primer cinéreo atravesado por su acero. A pesar de la dureza que mostró durante toda su vida, yo sabía que Zareen no estaba bien. Nadie está bien tras su primer asesinato. Cómo íbamos a imaginar en ese momento la cantidad de víctimas que ambas llevaríamos a las espaldas unos años más tarde.

	—¿De verdad te tienes que poner a fumar eso ahora?

	El colmo llegó cuando mi hermana sacó una pipa kiseru, aglomeró la hierba en la cazoleta, la prendió y se puso a inhalar humo. Era la primera vez que la veía hacerlo; sin duda fue un hábito que aprendió de sus compañeras de regimiento. Al final, acabaría acostumbrándome al olor e incluso compartiendo las caladas con ella, sobre todo después de la muerte de nuestros padres.

	—¿De verdad tienes que seguir trabajando? —replicó ella tras exhalar y llenar mi despacho de una densa nube de humo aromático—. ¿No puedes dedicarme ni un momento?

	Con un suspiro de resignación, solté el carboncillo sobre el mapa invadido por los pies de Zareen y me recosté en mi butacón. Se hizo el silencio. Ahora que habíamos encontrado el momento para hablar, no teníamos nada que decirnos.

	—¿Por qué dibujas, Aisha? —Mi hermana señaló mis papeles con la pipa y volvió a fumar con parsimonia.

	Creo que lo dijo por entablar conversación, pero la pregunta me cogió por sorpresa. Me refugié en la respuesta oficial:

	—Los Antepasados empezaron a hacerlo con el afán de conquistar. Jida Mahtab hablaba de una inquietud, de una avidez de respuestas…

	—Pero quiero saber por qué lo haces tú. Por qué consagras tu vida a una tarea tan solitaria y aburrida. Por qué hacer mapas y más mapas.

	Me quedé observando el mapa que tenía ante mí, y también miré a través de la ventana. La erupción eterna del Volcán Erin. Los campos de cosecha. La planta potabilizadora de La Sanadora… Una vez más, el paisaje me permitió reflexionar y hallar mi mundo interior:

	—Creo otros mundos para reconciliarme con el mío, para comprenderlo y sentir que formo parte de él. —Cogí el carboncillo de nuevo y se lo mostré—. Dibujo porque me eleva a un estado de serenidad, porque es sanador, porque me libera de los impulsos banales que rigen las vidas de la mayoría.

	—Vaya… Es un argumento un poco elitista, ¿no te parece?

	—¡Todo lo contrario! —La pasión de mi juventud y de mis inicios en el oficio me hizo hablar con fervor. Ojalá conservara una cuarta parte de aquel entusiasmo—. Con mi trabajo siento que me comunico, que ayudo a los demás, que contribuyo a que ellos también experimenten ese estado de evasión, serenidad y comprensión. ¿Tú no sientes nada cuando contemplas un mapa?

	—Siento ansiedad —reconoció mi hermana tras otra calada—. Siento que el mundo es demasiado vasto y que yo soy muy pequeña.

	—¿Y no sientes una llamada a la aventura? —Mis manos abarcaron todos los mapas esparcidos por la mesa—. ¿No deseas verlo todo y hacerlo tuyo?

	—Para hacer una tierra mía no necesito un mapa, solo una espada y un ejército a mis espaldas. La conquista no es un acto de comunicación… Solo es fuerza y voluntad.     —La nube de humo aromático invadió de nuevo mi despacho—. Es muy fácil alcanzar todos esos pensamientos elevados entre estas cuatro paredes… Pero en el mundo real, ahí fuera, una soñadora como tú no duraría ni cinco segundos. Lo siento, hermana. No puedo comprenderlo.

	—Ahí está la diferencia entre nosotras —le dije con tristeza—. Yo al menos intento entenderte.

	Cuando la conversación amenazaba con ponerse tensa, un asqueroso olor a plantas en combustión interrumpió nuestro duelo de miradas. Y no provenía de la pipa de Zareen, sino de la brisa que entraba por la ventana. Las dos nos levantamos como un resorte y nos asomamos por el estrecho umbral… para descubrir una nube de humo negro sobre los campos de cosecha. Nos quedamos paralizadas, lívidas. En un mundo engullido por la lava, nuestros viñedos, plataneras y cítricos constituían el mayor tesoro de las Atalayas, nuestra principal fuente de alimento. Y al parecer se estaba quemando.

	Bajamos corriendo las escaleras de la torre, atravesamos los puentes de piedra que se arqueaban sobre los ríos de lava y llegamos a las inmediaciones de Erin, donde la fértil tierra volcánica había propiciado la resistencia de la vida. Localizamos la primera columna de humo; provenía de una montañita de ceniza en el margen del terreno de cultivo. El fuego no se había propagado y las cepas colindantes estaban en perfecto estado. Unos metros más adelante hallamos el siguiente montículo de cenizas humeantes, y más adelante otro, y otro… Como un rastro a seguir, como un mapa a descifrar. Parecía que habían sido incendios controlados.

	Frente a la última humareda oscura nos encontramos a jida Mahtab, agachada junto a las cenizas, con su preciosa melena trenzada colgando hasta la cintura. Ni piel blanca y escamosa, ni espina dorsal de cuchillas afiladas. Su rostro moreno y sus ojos llenos de vida aún no eran los de Keta Daren, aún no pertenecían a Badra Roja. Ambas estábamos sanas y fuertes, y aún no nos había consumido el fuego de la locura. Cuando llegamos a su lado, nos recibió con esa voz grave y a la vez dulce que acariciaba los oídos como el reclamo de un cuentacuentos:

	—¿A qué vienen esas caras de susto? Yo he provocado estos fuegos. Estas plantas estaban muertas y perjudicaban a las que intentaban seguir creciendo.

	Zareen y yo resoplamos y nos doblamos por la cintura para coger aire, exhaustas.

	—¿Y no había forma de salvarlas? —exclamé sin resuello—. ¿De verdad tenías que quemarlas?

	—Venid. —Nuestra jida nos clavó sus ojos oscuros, una mirada regia que hacía que sus palabras fueran incuestionables—. Acercaos. Mirad esto.

	Las tres nos pusimos de rodillas y nos inclinamos sobre el montoncito de ceniza. La entonces reina de los piromantes posó la mano con suavidad y apartó los despojos grises hasta descubrirnos un pequeño brote de un intenso color verde.

	—Fijaos: este brote ha resurgido de sus cenizas. Ha sobrevivido a las llamas y acabará convirtiéndose en un árbol fuerte y duradero. —Jida Mahtab se sacudió las manos y las posó sobre nuestros hombros—. ¿Veis? El fuego no siempre es destructivo… A veces resulta imprescindible para crear nueva vida. De las cenizas surgen nuevos caminos. Te lo he dicho muchas veces, Aisha: la cartografía es plana, una representación inamovible y simplificada que nunca cambiará. Pero el mundo real es distinto, es cambio constante, un ciclo de muerte y renacimiento. La destrucción deja sus rastros, sus caminos. Sus propios mapas. Y vosotras debéis aprender a descifrar el Atlas del Fuego.

	 


 

	FALTAN 6 HORAS Y 43 MINUTOS…

	 

	 

	El mundo tiembla, pero no sé distinguir las vibraciones de la tierra de las de mi propia cabeza, que zumba y late al ritmo de mi corazón acelerado. Reconozco los almohadones mullidos y las mantas cálidas. Me encanta acariciar los pliegues suaves de las sábanas con las yemas de los dedos. Detecto que están empapadas. De mi propio sudor.

	Por un momento, creo de verdad que vuelvo a ser una adolescente de quince años que acaba de despertar en su cama, con nuevas expediciones en las que participar y muchas caricias por compartir con cierto cartógrafo. La debilidad y el dolor no tardan en aparecer para revelarme la verdad: que han pasado los años, que el cartógrafo está muerto. Que mi cuerpo se resquebraja. Que yo también moriré pronto.

	Caí desmayada en la lancha y no sé cómo he llegado hasta aquí ni cuánto tiempo llevo inconsciente. El hecho de despertar en mi habitación de siempre me hace sentir que todo ha sido un sueño. El cielo violáceo, los relámpagos y el astro gigantesco y oscuro que veo a través de la ventana me recuerdan que sigo en una pesadilla.

	Me han vendado heridas que no sabía que tenía y me han aplicado ungüentos pegajosos en las escamas blancas que cubren toda mi piel hasta el cuello. No siento ninguna mejoría. Los sanadores piromantes han desperdiciado sus medicinas en un caso perdido.

	Me incorporo con mucho esfuerzo y, sin levantarme de la cama, me asomo mejor por la ventana que se abre sobre el cabecero de piedra. Veo los tejados curvos piromantes y los puentes colgantes que unen los templos y las atalayas. También veo los ríos de lava que fluyen por los valles con más fuerza que nunca. He vuelto a casa, y a los pies de la torre se sigue oyendo el rumor del mercado. Me pongo de rodillas para asomarme más y poder contemplar ese frenesí de vida que siempre me ha fascinado, pero me llevo una decepción al descubrir que ya no hay jaimas de colores, ni nubes de incienso, ni reclamos de los mercaderes. El zoco ha desaparecido y en su lugar se extiende una larguísima fila de personas que aguardan para entrar en la atalaya. Son todos piromantes y cargan con macutos, mochilas y más capas de ropa de las que requiere el clima sofocante. Se percibe cierta tensión y los murmullos de queja y tristeza ascienden hasta mi ventana como una canción de exilio.

	—Esperan para emigrar a tu mundo, Aisha. —La voz de Zareen me sobresalta y atrae mi mirada hacia el umbral de la habitación—. Lo hemos dispuesto todo.

	—¡Zareen!

	Mi hermana atraviesa la estancia a la carrera y se abalanza sobre la cama para abrazarme.

	—Creía que estabas muerta.

	—Y yo pensaba lo mismo de ti —le respondo con los ojos vidriosos.

	—Diara Dada me ha relatado vuestro viaje. —No puedo evitar contagiarme de su sonrisa pletórica—. Estoy tan orgullosa de ti… Has conseguido traer el mapa a casa.

	—¿Pero cómo…? —Toco el rostro de mi hermana, sus brazos, su pelo, y los vuelvo a tocar para cerciorarme de que son reales—. ¿Cómo lo has hecho? ¿Cómo has llegado hasta aquí? Vi cómo te rodeaban y te golpeaban…

	—Es una larga historia, Aisha, y no nos queda mucho tiempo.

	—Necesito saberlo. ¿Cómo has podido atravesar Las Cenizas en menos tiempo que yo y sin ayuda? ¿Cómo escapaste?

	Mi hermana se levanta de la cama y se acerca a la mesita de licores para servirnos un par de copas de vino.

	—Cuando ese puente se derrumbó y los Pálidos empezaron a apalearnos, apareció su líder y les ordenó que parasen.

	—Keta Daren…

	Zareen da el primer sorbo y regresa a mi lado con el ceño fruncido:

	—Diara me ha dicho que le visteis el rostro, así que creo que podemos empezar a llamarla por su nombre. Jida Mahtab.

	—Lo sé. ¿Cómo es posible? Nuestra jida sigue viva y es la chamana se esos salvajes…

	—Yo vi a jida Mahtab transformarse en Ígnea durante la Batalla de Mewo. Durante meses oí a muchos cinéreos como Cyrasimin llamarla Keta Daren, pero pensé que se trataba de algún tipo de confusión, pues Keta Daren era una mujer de carne y hueso y jida Mahtab ardió en la batalla. Ahora sé que no, que de alguna forma logró sobrevivir y se convirtió en la hechicera pálida.

	Siento deseos de contarle a Zareen que a mí me sucedió algo parecido: yo también ardí en llamas de Ígnea y luego regresé a mi forma humana.

	—Quizá podamos salvarla —reflexiono en voz alta—. Quizá podamos hacer que vuelva a ser la de antes, nuestra sabia jida que nos preparaba para gobernar.

	—No. —Zareen se pone tensa, tajante—. Aunque siga teniendo su rostro, esa mujer ya no es nuestra jida. Tras detener a sus Pálidos, se quitó la máscara. Imagínate mi reacción al reconocerla: alegría, sorpresa y la certeza de que estaba salvada, de que mi jida nos sacaría a Ishtar y a mí de aquel aprieto. Pero estaba muy equivocada. Nos llevaron a la azotea de la torre más alta de Grieta. ¿Y sabes qué había allí? Pájaros de hierro, al menos seis o siete. Me golpearon con fuerza y no logro recordarlo con exactitud.

	Mi hermana echa un buen trago mientras sigue sosteniendo la copa que ha traído para mí, apretando mucho los nudillos, como si estuviera decidiendo si me la ofrece o no. Quizá no sea lo más adecuado en mi estado de fragilidad. Yo creo que es justo lo que necesito.

	—Formaron un círculo a nuestro alrededor —prosigue Zareen—. Y esa lunática, nuestra propia jida, nos hizo una proposición. Nos explicó que sus hombres estaban aburridos y que necesitaban ver un poco de deporte. Nos devolvieron nuestras armas y nos dijo que debíamos enfrentarnos la una a la otra en su círculo de muerte, y que la ganadora sería libre. Al principio, me planteé enfrentarme a ellos y morir peleando, pero estaba muy herida y casi no podía sujetar el acero. Ishtar estaba aún peor que yo y no conseguía ni tenerse en pie. Mi fiel guerrera… Me miró a los ojos, me dijo que me amaba y se lanzó contra mi hoja. Murió atravesada por mi propia espada, Aisha, por culpa de esa zorra sádica. Se sacrificó por mí.

	A mi mente acude la imagen de Keta Daren aniquilando a todo un ejército de cinéreos con sus propias manos. También me asaltan escenas de mi jida enseñándome el arte de la cartografía con cariño y pasión. No consigo entender que sean la misma persona. Claro que yo también abrasé a todo un destacamento de Pálidos. Y quemé a un cinéreo en Boosa. Y empujé a Cyrasimin a la lava.

	Tras una pausa para beber y contener el dolor por la pérdida de su amante y guardaespaldas, mi hermana retoma su historia con voz quebradiza:

	—Tras morir Ishtar, los Pálidos agarraron su cuerpo y lo arrojaron al abismo. Después me cogieron a mí… y me ataron brazos y piernas en el interior de un pájaro de hierro. «Lo prometido es deuda; has ganado el combate —me dijo jida Mahtab con una sonrisa maliciosa—. Ahora volarás en libertad». Y entonces pusieron los motores en marcha y emprendí el vuelo con un Pálido suicida como piloto. Mahtab me dijo adiós con la mano desde la cima de la torre. El piloto cinéreo trazó el rumbo y bloqueó los controles. Se despidió de mí con un rezo en su idioma de salvajes y se arrojó al Mar de Fuego desde el vientre de acero. Me quedé sola, inmovilizada a bordo de una bestia mecánica que surcaba el cielo a toda velocidad. ¿Sabes con qué trayectoria? Directa a nuestra planta potabilizadora. Directa a la Sanadora.

	—Pero lograste escapar.

	—Sí. Tras varias horas frotando mis ataduras contra los remaches de acero del pájaro, logré soltarme y recuperar la movilidad. Intenté desbloquear los controles de la bestia, pero me fue imposible virar el rumbo. Así que volé, de vuelta a casa, con la certeza de que mi llegada solo causaría muerte. Las Atalayas estaban cada vez más cerca, hice mis cálculos… Y vi una oportunidad. Para llegar a La Sanadora, el pájaro pasaría justo al lado de la azotea de la Atalaya de Armas. Al igual que en nuestro viaje a Boosa, me coloqué en el lateral de la bestia y esperé. Salté en el segundo exacto y me puse a salvo. Desde lo alto de la Torre, vi la explosión del pájaro contra nuestro tesoro más preciado, nuestra única fuente de agua. Imagina cómo han sido estos días por aquí, exprimiendo hasta la última gota de nuestros contenedores de reserva. Imagina las mentiras que tuve que decir para convencer a la gente de que mi regreso inesperado y la explosión de La Sanadora no guardaban relación.

	—No me puedo creer que jida Mahtab te hiciera todo eso… —Mis ojos lagrimean al recordar que, a fin de cuentas, a mí también intentó abrasarme con su magia de fuego.

	No. No fue ella. Fue ese ser monstruoso que la domina y que también me controló a mí en una ocasión. Nuestra enemiga… Badra Roja. La voz que lleva un buen rato sin conseguir abrir brecha en mis defensas.

	—Han sido unas horas fatídicas. Primero tuve que tranquilizar a nuestro pueblo y organizar el suministro limitado de agua. Después, cuando conseguí reunir con discreción un equipo para volver a Las Cenizas en tu busca, Badra Roja empezó a caer más rápido y todo el mundo se dio cuenta. Cundió el pánico; ya no podía escondérselo a la gente. Tuve que hablarles de ti, de que eras nuestra última esperanza. Ideé un plan alternativo, pero no me sentía preparada… Y quería creer que seguías con vida y que lo conseguirías. Cuando os vi en esa lancha desde los muros del Puerto Sur, estaba allí porque me disponía a fletar un barco de vuelta a Las Cenizas. Cómo iba a imaginar que lo lograríais en tan poco tiempo.

	—Hemos tenido ayuda. —De pronto, recuerdo a mis compañeros de lancha y me invade la ansiedad ante la incertidumbre de su paradero—. ¿Dónde están Ghaith y los suyos?

	El rostro de mi hermana se ensombrece a la velocidad del relámpago.

	—De eso hablaremos después. No nos queda mucho tiempo, Aisha. Mientras dormías, he organizado un comité de reajuste del mapa con todos los cartógrafos que he logrado reunir, y también el éxodo de todos nuestros compatriotas a ese nuevo mundo. Por eso hacen cola a las puertas del palacio.

	—¿Reajuste del mapa? —Todo mi cuerpo se tensa por momentos—. ¿Qué has hecho?

	—Tu trabajo era fantástico, Aisha. Increíble si tenemos en cuenta las condiciones en las que lo has dibujado. Pero carecía de ciertos elementos imprescindibles para mantener el orden: una fortaleza para nuestro gobierno, acceso exclusivo a determinados recursos…

	—Déjame ver el mapa. —La Aisha sumisa, la hermana pequeña debe quedar atrás. Es hora de retomar a la Aisha decidida, a la luchadora que surgió de Las Cenizas.

	Mi hermana se estremece ante mi mirada autoritaria, toda una novedad para ella.

	—Has cambiado —me dice con un brillo peligroso en sus ojos verdes, que se pasean por mi cráneo desprovisto de pelo, por mis cicatrices y por las escamas blancas que ya invaden mis mejillas—. Diara Dada me lo ha contado todo. Lo de tu enfermedad… Me pregunto cuándo pensabas decírmelo.

	—Y yo me pregunto cuándo pensabas decirme que durante todo tu reinado te has dedicado a hundir barcos de inocentes, de refugiados desarmados que solo buscaban una oportunidad.

	—Son el enemigo. Cuando se derrumbó aquel puente en Grieta te dije que terminaras la Carta y la trajeras a casa, y lo has hecho. Pero también te dije que no permitieras entrar a esos desgraciados. —Zareen me ofrece esa segunda copa que todavía no me ha puesto en las manos; un gesto con el que pretende suavizar sus palabras—. Hoy, en cambio, has decidido derrumbar todos mis esfuerzos al introducir a su mismísimo rey en nuestro hogar. Al hijo del hombre que asesinó a nuestros padres. Me pregunto si no habrás enloquecido tú también en ese desierto de cenizas.

	Me bebo el vino de un solo trago en busca del calor y la fuerza que necesito para enfrentarme a mi hermana y que ya no consigo hallar en mi interior.

	—La única locura es obligarnos a heredar todo ese odio de nuestros antepasados. La locura es lo que convirtió a jido Bayhas en Ígneo, y a jida Mahtab en Keta Daren. Es nuestro punto débil, y esa zorra de Badra se sirve de él para dañarnos. —Terminada la copa, la arrojo contra el suelo con rabia, encendida—. Aún no me has contestado. ¿Dónde están los cinéreos?

	—He sido bastante magnánima y los he recluido en las ruinas de la Torre Roja. Mis guerreras les han permitido montar un par de jaimas.

	—Y supongo que no tienes ninguna intención de dejarlos entrar en Sira´Iizm           —expongo con una sonrisa sarcástica—. Qué tonta he sido. Debí meterlos en el mapa antes de venir aquí, aunque estuviera incompleto.

	Zareen se pone de pie, decidida pero a la vez calmada. Tranquila. Como siempre, parece que lo tiene todo controlado.

	—No me puedo creer que te preocupes más por ellos que por los tuyos —me dice con un hilo de voz—. Creo que no eres consciente de la situación: te he dicho que jida Mahtab y sus lunáticos tienen varios pájaros de hierro operativos. Podrían atacarnos en cualquier momento. Por eso es tan importante que poblemos Sira´Iizm cuanto antes, y con la gente adecuada, no con esos salvajes. Una vez poblado, jida Mahtab no se atreverá a destruir el mapa, pues con eso solo conseguirá que sus habitantes sean intocables. La humanidad prosperará en ese nuevo mundo, cuando lo único que esa chiflada ansía es interrumpir la vida a toda costa. Ella misma me lo dijo.

	—Aunque lo poblemos, aún tendrá la opción de dibujar sobre él para aniquilar a todo aquel que esté dentro —argumento, muy serena de pronto, incluso algo adormilada, como si acabara de fumarme una pipa kiseru yo sola—. Un par de garabatos en el mapa con un carboncillo y mandaría a todos los habitantes de Sira´Iizm a la mierda.

	—Por eso sellaremos nuestra retirada. Lo tengo todo previsto —me asegura mi hermana con determinación, al parecer dispuesta a marcharse. Dando por concluida nuestra discusión—. Cuando estéis todos dentro de la Carta, dejaré una bomba de relojería junto al mapa antes de entrar. Explotará cuando estemos todos en Sira´Iizm y Mahtab ya no podrá tocarnos. Solo le quedará esperar de brazos cruzados a que Badra Roja le caiga encima. A ella y a todos los cinéreos.

	—No puedo permitirlo… —De repente, me siento terriblemente agotada, con muchas ganas de dormir. Intento levantarme de la cama, pero no lo consigo. La impotencia me corroe por dentro—. Ghaith y los suyos también merecen salvarse…

	—Estás delirando, hermana. Estás muy enferma. —Zareen me acaricia la frente con una condescendencia que me hierve la sangre. Intento apartarla de un manotazo, pero apenas consigo alzar el brazo. Los párpados me pesan—. Duerme un poco más. Volveré a buscarte en unas horas para meterte en la Carta. Diara dice que es peligroso, que podrías convertirte en Ígnea. Te juro que en adelante consagraré mi vida a buscarte una cura. Te pondrás bien, ya lo verás. Y las dos nadaremos de nuevo en nuestro lago junto a la cascada.

	—Zareen… —Intento gritar su nombre, pero solo articulo un susurro. Mis miedos se quedan pegados al colchón, sujetos por el peso de cien cadenas de plomo—. Qué me has dado…

	—No te preocupes, es lo mismo que solemos fumar, en una dosis más alta. Te ayudará a descansar. Volveré a buscarte enseguida, te lo prometo. Olvida tus preocupaciones. Has cumplido tu misión con creces; ahora deja que me ocupe yo.

	—Zareen, no…

	Cuando mis párpados se cierran, oigo en la lejanía las últimas palabras de mi hermana:

	—Es un juego de astucia y fortaleza, Aisha. Hay que saber resistir…, pero no puedes ganar siempre.

	Un portazo y me zambullo en la nada de una Carta Rasa sin trazar.

	 


 

	FALTAN 2 HORAS Y 37 MINUTOS…

	 

	 

	Otro despertar febril y confuso, al que ahora se suma el efecto soporífero de las hierbas que Zareen diluyó en mi vino. La debilidad y el dolor vuelven a hacer acto de presencia, pero esta vez hago todo lo posible por ignorarlos. Tengo cosas más importantes en las que pensar. Ghaith, Johari, Leeza… Mi hermana los mantiene confinados y no piensa incluirlos en nuestro exilio a Sira´Iizm. Debo encontrarlos y conseguir introducirlos en el mapa, cuando queda muy poco tiempo para la caída de Badra y ni siquiera consigo levantarme de la cama. Además, mi maldición está ya muy avanzada; un solo desliz y esa cosa tomará el control de forma permanente. Debo concentrarme en mi letargo emocional para aislarme de la voz y mantenerla a raya, pero no puedo parar de preocuparme por Ghaith y su hija. Con las emociones a flor de piel, Badra tiene pleno acceso a mi cabeza:

	«Al fin te encuentro, querida. Menudo susto en la lancha; pensaba que tu hermana te volaría en pedazos».

	Cállate. Ya no te tengo miedo.

	«Pues deberías tenerlo, Aisha. Mira por la ventana».

	Una vez más, le hago caso sin saber muy bien por qué y me asomo por el estrecho umbral para ver una Badra gigantesca, oscura y crepitante que ya ocupa casi la totalidad del cielo. Las montañas tiemblan. Los volcanes estallan en erupciones imposibles y lo lamen todo con sus lenguas de fuego. Hay partículas candentes flotando por todas partes. Los piromantes se empujan unos a otros para ganar puestos en la larga fila y entrar en la Atalaya y, por ende, en la Carta Rasa cuanto antes. Está a punto de ocurrir… La desaparición de Ekon Sholeh.

	No me impresionas, Badra. Haces mucho ruido, pero no puedes impedir que la humanidad siga adelante. De tu destrucción extraeremos nueva vida. De las cenizas pueden surgir nuevos caminos. Cuando lo arrases todo, los míos ya estarán a salvo en un mundo mejor. Si quemas la Carta con ellos dentro, se volverán intocables.

	«Por eso ahora mismo voy volando hacia ti, querida. Encarnada en el cuerpo de tu jida, a bordo de un pájaro de hierro y provista de un par de carboncillos. Muy pronto te habré alcanzado. Vosotros meteos en el mapa, que yo me encargaré de hacerle unos cuantos garabatos».

	Eso si yo no lo destruyo antes. Cuando todos estén a salvo en su interior, lo quemaré con mis propias manos. Y entonces podrás sentarte conmigo a contemplar el fin del mundo.

	Cierro mi flujo de sentimientos de un portazo y dejo a la voz muy lejos de mí. He tomado una decisión: hay que seguir luchando. Me levanto con esfuerzo y, cuando poso los pies en el suelo, mis piernas flaquean y caigo de rodillas sobre la dura piedra. Tengo que encontrar a los cinéreos. Debo comprobar con mis propios ojos que están a salvo. Apoyo las manos y empujo hacia arriba para levantarme. Cojeo hasta la puerta de acero. Cerrada con llave. La aporreo, grito, suplico que me saquen de esta celda inesperada, pero no obtengo respuesta. La ventana es demasiado estrecha, y aunque consiguiera atravesarla, al otro lado solo me espera una caída de unos doce metros. No me queda otra opción: poso la mano sobre la cerradura, cierro los ojos y me concentro en mi fuego interno. Sé que me la estoy jugando. Siento que mi transformación en Ígnea es inminente, pero no pienso parar. Cuando alzo los párpados, mi mano despide humo y la cerradura está medio derretida, al rojo vivo. Hago un esfuerzo más y descargo una patada contra la puerta, que se abre con un chasquido. Sigo siendo yo. Aún resisto, y tengo vía libre.

	Corro, o más bien troto a duras penas, por los pasillos majestuosos de la residencia real. Cuando voy a torcer la primera esquina, pego un respingo y retrocedo. Ahí delante hay toda una fila de piromantes esperando para entrar en la Cámara del Consejo. Ya sé dónde tiene Zareen la Carta Rasa. Esta información me será útil después.

	Desando mis pasos y opto por salir de la Atalaya por el Ala Sur. De todas formas, es la mejor ruta para llegar a las ruinas de la Torre Roja. Me sorprende no encontrarme con ningún guardia por el camino. Ya en el exterior, percibo con más nitidez el colapso al que se enfrenta Ekon Sholeh. La roca negruzca vibra bajo mis pies y la presencia inmensa de Badra lo baña todo de un color violáceo y asfixiante.

	Atravieso el puente de piedra a la carrera y descubro con pavor la fuerza con que los ríos de lava erosionan las inmediaciones de las atalayas. De hecho, las ruinas en las que retienen a los refugiados cinéreos se han convertido en una isla rodeada de magma a la que solo se puede acceder por un arco estrecho, custodiado por cuatro guerreras de aspecto imponente. Hora de usar la persuasión.

	—¡Alto, no puedes pasar! —ruge la capitana al mando en cuanto salvo la distancia entre el puente y su posición—. Nadie entra y nadie sale de las ruinas.

	—Soy la princesa Aisha y te ordeno que me dejes pasar.

	—¡Princesa! No os había reconocido. —La guerrera, una chica de la promoción de Zareen y Diara a la que conozco bien, empieza a titubear. Buena señal—. Lo siento, son órdenes directas de vuestra hermana. Nadie puede entrar y nadie puede salir.

	—Pues a mí me dejarás pasar. Debo interrogar a uno de los cinéreos sobre un asunto de vital importancia relacionado con el mapa que tenemos arriba. Zareen os habrá hablado del mapa, ¿no?

	—Sí… Sí, pero…

	—El mundo está a punto de irse a la mierda; apenas nos quedan un par de horas      —expongo con esa ferocidad que he descubierto en Las Cenizas—. Si quieres voy en busca de Zareen y la traigo para que ella misma te explique el motivo de mi presencia aquí. Pero tú tendrás que explicarle a ella por qué he perdido unos quince minutos de nuestro valioso tiempo en ir y volver cuando podrías haberme dejado pasar directamente.

	—Está bien. Está bien, princesa Aisha. —La guerrera parece a punto de mearse encima. Me produce cierta sensación de poder el ser capaz de atemorizar a alguien solo con mis palabras—. Entre ahí. Pero esos puercos de dentro se quedan donde están. No puede salir ninguno.

	—Me parece bien.

	Sin mediar palabra, paso por delante de las miradas asesinas de las cuatro guerreras y me zambullo en un mar de escombros, arcos mutilados y muros medio derruidos.

	«Yo necesito ir más allá, como tú cuando has decidido adentrarte en estas dependencias que tus padres te tienen prohibidas… —La voz lejana de una jida Mahtab sana y bondadosa me llega como un eco entre las columnas y las piedras fracturadas. Aquí fue donde me enseñó todo lo que sé. Aquí cobraron forma los recuerdos más hermosos que poseo, antes de que un pájaro de hierro los resquebrajara en una nube de fuego—. Algunas personas nacemos con esa inquietud en la sangre, con esa avidez de respuestas, con esa incesante búsqueda del tesoro…».

	Junto al río de lava que cerca esta isla de mi memoria, se alzan las jaimas desnudas bajo las que se guarece el grupo de cinéreos, acurrucados y pegados unos a otros como en aquella lancha que los sacó de las cenizas. Sus miradas de resignación fijas en el magma o en las ruinas que son sus nuevos dominios. Sus rostros serenos, preparados para la muerte ahora que han superado tan duras pruebas.

	De entre las pieles oscuras y ojos negros, surge el moño alto de un rey, que corre a mi encuentro y me estrecha con fuerza entre sus brazos.

	—¡Sigues viva! —exclama Ghaith con alivio y con una sonrisa radiante—. No he dejado de preguntar por ti, pero esas guerreras desenvainan sus espadas en cuanto nos acercamos.

	—Lo siento. Lo siento, Ghaith. Esto no debería estar pasando. No deberíais estar aquí recluidos.

	—Hemos estado peor. —Los ojos penetrantes del cinéreo siguen siendo una fuente de gratitud—. Tenemos un poco de sed, pero aguantamos bien. Mucho mejor que entre el fuego, la sangre y la locura que invadían nuestra tierra.

	Mi mirada vuelve a pasearse por las columnas tumbadas y las montañas de escombros, fantasmas polvorientos del pasado.

	—¿Sabes? Estas ruinas… Este era mi hogar.

	Sin previo aviso, Ghaith posa una mano en mi mejilla y comienza a acariciarme con suavidad con el dedo pulgar. Mi cuerpo se estremece con una fuerza que hace que todo el caos de ahí fuera quede en segundo plano.

	—Mi gente, mi propio padre envió el pájaro de hierro que destruyó este lugar, y yo no hice nada para impedirlo —susurra el rey de Las Cenizas mientras se acerca de forma inconsciente hasta casi juntar su nariz con la mía—. Entiendo que los tuyos no quieran incluirme en su nuevo mundo. Pero llévate a Johari, Aisha. Es una niña buena e inocente. Tu hermana no puede prohibirle el paso a Sira´Iizm.

	Poso mi mano sobre la suya y le devuelvo la caricia. Su tacto me proporciona una calidez distinta a todas las que he experimentado en este mundo de fuego. Un calor de hogar, de verdadero hogar.

	—Tú también pasarás. —Mis ojos vuelven a posarse en las filas de rostros cinéreos—. Pasaréis todos. Yo conseguiré que lo hagáis. Ya debe haber cientos de piromantes en Sira´Iizm; si entráis ahora, Zareen no podrá haceros nada. Si decide dañar el mapa, su gente también sufrirá las consecuencias.

	—¿Y cómo llegaremos hasta la Carta Rasa? —me pregunta Ghaith con una dulzura que me atrae irremediablemente hacia él. Que me hace desear pegarme a su cuerpo—. Esas guerreras no nos permitirán salir de aquí.

	Contemplo la Atalaya de Armas, la gigantesca torre cuya sombra oscurece estas ruinas. Allí arriba, en la Cámara del Consejo, me aguarda un destino inesperado: robarle a mi propia hermana. Convertirme en fugitiva de los piromantes.

	—Será la Carta Rasa la que llegue hasta vosotros.

	 


 

	FALTA 1 HORA Y 40 MINUTOS…

	 

	 

	Quién le iba a decir a Zareen cuando me mostró la existencia de los pasadizos secretos de las Atalayas que acabaría utilizándolos en su contra. Por poco me pierdo en su laberinto de túneles oscuros, telarañas, recovecos polvorientos y grietas por las que he tenido que cruzar a cuatro patas, pero al fin he encontrado mi objetivo: un cubículo de piedra que termina en una estrecha ventana enrejada; una especie de conducto de ventilación. Me acerco a rastras hasta el foco de luz y, al asomarme entre los barrotes, tengo que contener mi alegría para no delatar mi posición. Lo he conseguido: ahí abajo se abre la pared circular de la Cámara del Consejo, en el mismo corazón de la Atalaya de Armas. Mis conocimientos cartográficos y las veces que estudié los planos de las torres han sido determinantes en el factor tiempo. He llegado justo para presenciar el éxodo a Sira´Iizm de los últimos piromantes de la larga fila.

	Desde aquí arriba puedo ver el pedestal de roca en el que han colocado la Carta Rasa. Los súbditos de mi hermana suben de uno en uno al altar improvisado, donde Zareen les desea un buen comienzo en el nuevo mundo y les indica que salten sobre la superficie arrugada del mapa. Me sorprende la escasa presencia militar, dada la importancia de ese pedazo de papel. Junto a mi hermana solo hay un soldado, y no es de sus guerreros de confianza. Ni rastro de Diara Dada ni del resto de su guardia personal.

	Un estruendo lejano, aunque las partículas de polvo que se desprenden del techo cavernoso me indican que no ha sido tan distante. Ha sido una explosión, y podría pensarse que forma parte de ese Apocalipsis que Badra está desatando ahí fuera. Pero no: el eco del estallido me resulta demasiado similar a otro rugido que vino del cielo no hace mucho tiempo. Ha sido un pájaro de hierro.

	Y abajo se desencadena el pánico. Los piromantes que quedan se adentran en el mapa a la carrera y sin esperar a la bendición de mi hermana. Me agrada comprobar que el último de ellos no es otro que el molinero Sule, el abuelo de Izem. Ese anciano solitario con el que compartí tantas tazas de té bajo las aspas del molino negro, sentada en mi roca tranquila, desde la que podía contemplar todo Ekon Sholeh y pensar con claridad.

	—Esperadnos junto a los muros de la ciudad que hemos creado —le ordena Zareen al viejo—. Llegaremos enseguida.

	—Sí, mi señora.

	El anciano trota hasta el mapa y se zambulle en su interior de un saltito que es todo un alarde de agilidad para un hombre de su edad. Mi amigo ya está a salvo. Solo por eso ya ha merecido la pena todo el esfuerzo y la odisea de traer la Carta hasta aquí.

	—¡Los Pálidos! —Un soldado entra corriendo y gritando como un loco. Suerte que ya no quedan civiles en la Cámara, de lo contrario, sembraría el caos—. ¡Los Pálidos de Keta Daren han entrado en las Atalayas! ¡Han saltado desde un pájaro de hierro!

	Bien, ahora ya no cabe duda del origen de esa explosión. Desde mi ventana secreta puedo ver cómo el rostro de mi hermana se tensa poco a poco.

	—Cálmate —dice con un susurro amenazante—. No hace falta ponerse histérico. Está todo controlado.

	Pero el soldado no sale de su trance nervioso:

	—¿Dónde está nuestro ejército? ¿Por qué nadie repele su avance?

	Zareen mantiene la calma:

	—Nuestro ejército ya está en nuestro nuevo mundo, velando por nuestra gente y por la fortaleza que hemos construido allí. Y nosotros debemos entrar también. ¿Quién queda fuera?

	El soldado que lleva a su lado desde el principio le responde con una voz grave y sosegada:

	—Nosotros tres, las cuatro guerreras que vigilan a los cinéreos en las ruinas, la Capitana Diara y la princesa Aisha.

	—Bien. Voy corriendo en busca de la princesa y las demás. Vosotros dos quedaos aquí y custodiad la Carta. —Mi hermana desenvaina su katana y se dispone a marcharse a la carrera—. En cuanto regrese, colocaremos una bomba de relojería de los artificieros junto al mapa para que estalle cuando todos estemos dentro. Sira´Iizm estará a salvo de las garras de Keta Daren y yo brindaré por ella y por todos los cinéreos desde allí mientras aquí los aplasta Badra Roja.

	Zareen abandona la Cámara a toda prisa y el silencio se apodera de la estancia, si es que se puede llamar silencio al temblor de las paredes de todo el palacio y a los estallidos de los volcanes que erupcionan en el exterior. Los dos soldados se miran el uno al otro y carraspean con impaciencia, ansiosos por saltar al nuevo mundo y dejar atrás el colapso que se avecina. Zareen no tardará en regresar…

	Debo actuar con rapidez.

	Poso las manos en las rejas de mi ventana secreta. Un esfuerzo más… El calor de mis dedos se convierte en humo, en fuego y en metal derretido. Arranco la portezuela metálica de un tirón mucho más ruidoso de lo esperado.

	—¡Eh, tú! ¡Baja de ahí!

	Los soldados ya me han visto, y lo último que deseo es volver a perderme por los pasadizos secretos y que ellos se vayan con el mapa en busca de mi hermana, así que me descuelgo con cuidado y aterrizo junto a ellos, en el centro de la Cámara.

	—¡Joder, es Keta Daren! —exclama el más nervioso, a la vez que desenvaina su acero.

	—No, fíjate bien —objeta el tranquilo—. Es la princesa Aisha.

	—¡Princesa Aisha! ¿Qué hacíais ahí arriba?

	No tengo tiempo para la diplomacia ni energía para inventarme explicaciones. Extiendo la mano y les muestro mis dedos aún humeantes.

	—Necesito llevarme el mapa un momento. Apartaos de mi camino.

	—El mapa no se mueve de aquí —anuncia el soldado sereno, tajante—. Y vos deberíais entrar antes de que todo estalle. Vuestra hermana ha ido a buscaros.

	Desvío la trayectoria de mi brazo y disparo una bola de fuego contra el suelo a modo de advertencia. Pero solo en mi imaginación. El fuego no ha brotado de mis dedos. El humo y el calor se han esfumado. Las extremidades me flaquean… ¿Habré agotado mi poder?

	El soldado tranquilo, al percibir mi frustración y mis intenciones, desenvaina también su espada.

	—¿Qué está pasando aquí?

	Una voz conocida, autoritaria y enérgica, interrumpe nuestro silencio tenso. Diara Dada ha aparecido en el umbral de la Cámara y se acerca a nosotros con paso lento e imponente, la mano apoyada en el mango de su espadón.

	—Capitana, la princesa Aisha pretende llevarse la Carta Rasa —explica con ansia el soldado nervioso.

	—¿Así que eso pretende? —La gigantesca guerrera sigue avanzando hasta plantarse frente a mí—. Ya imaginaba que aparecerías tarde o temprano intentando alguna locura.

	—Diara Dada… —No consigo decir nada más. Mi voz se desinfla como la fuerza de mis músculos. Sin mi poder no puedo enfrentarme a ellos, y menos ahora que ha aparecido la feroz guerrera del espadón.

	Caigo de rodillas sobre el suelo de piedra.

	—Soldados, acercaos —ordena Diara, incuestionable—. La princesa necesita ayuda para saltar al interior del mapa.

	Los dos soldados envainan sus armas y se aproximan con el propósito de agarrarme por los brazos. Diara atrapa la muñeca del primero, se la gira con un brusco crujido de huesos rotos y, mientras el hombre gime de dolor, lo empuja hacia atrás. El guerrero tropieza con los escalones y cae de espaldas sobre la Carta Rasa, desapareciendo al instante y apareciendo en Sira´Iizm sin forma de regresar.

	El soldado tranquilo reacciona a tiempo y vuelve a desenvainar su katana, pero Diara lo sorprende con un placaje que lo dobla por la mitad y con un nuevo empujón que lo manda directo al mapa.

	Las dos nos quedamos solas en la amplia sala que hace un rato estaba atestada de gente. Diara se acerca, me agarra por la tela del mawaa para ponerme de pie y me abraza con fuerza. Después me mira a los ojos con intensidad.

	—Eres única haciéndome sentir remordimientos —me dice en irónico homenaje a aquella otra aparición de última hora, cuando me ayudó a rescatar a los cinéreos enjaulados. Su sonrisa sarcástica y su mirada humedecida hablan por sí solas, pero aun así me aclara sus intenciones con otras seis palabras—: Vamos a por tus amigos cenizos.

	—¡Diara! —le devuelvo el abrazo y no puedo evitar pensar en todo lo que hemos pasado juntas, en los sucesos que nos han conducido hasta el calor de una amistad verdadera—. Gracias, Diara…

	—Ya habrá tiempo para eso, princesita. Tenemos que darnos prisa.

	Asiento con la cabeza y corro hasta el pedestal. Estudio el mapa con atención: muros, tierras de cultivo protegidas por torres de vigilancia, un palacio junto a la catarata… Lejos de aplicar auténticas mejoras, Zareen se ha limitado a compartimentar el nuevo mundo y a perpetuar allí las desigualdades de nuestra sociedad. Durante estas últimas horas, ella y su consejo de «sabios» se han dedicado a asegurarse una serie de privilegios para su nueva vida. Es curioso cómo, ante la oportunidad de cambiar las cosas, los humanos optan por preservar su poder a toda costa, aunque eso suponga que otros salgan desfavorecidos. Pero no hay tiempo para filosofar, ni puedo realizar cambios ahora que miles de personas viven en su interior. No será un mundo perfecto, pero será el mundo que merecen.

	Enrollo el mapa y comienzo a correr al lado de Diara Dada. Los pasillos de la Atalaya tiemblan cada vez con más intensidad. Algunas rocas se desprenden del techo y caen sobre nosotras a lo largo de nuestra carrera, obligándonos a ir en zigzag y a esquivar sus explosiones terrosas. El mundo se desmorona y llevo en mis manos la llave para salvar a los refugiados de Las Cenizas.

	Tras una última escalinata, Diara y yo cruzamos la puerta principal y salimos a lo que era la plaza del mercado piromante hasta hace unos días. La roca negra se resquebraja bajo nuestros pies y las grietas avanzan de forma imposible como ríos de destrucción hasta los confines de la plataforma. Un zumbido inesperado. Una sombra alada atraviesa el cielo oscuro y estalla contra la Siderúrgica Roja. La explosión libera un torrente de lava que amenaza con quemarlo todo. Descendemos por el puente de piedra y vemos otro pájaro de hierro que cae en picado y revienta contra un templo de tejado curvo. Nada detiene nuestra carrera, ni el ataque aéreo definitivo de Keta Daren ni el estruendo de piedra destrozada que resuena sobre nuestras cabezas. Nos permitimos el lujo de mirar un momento hacia arriba… Entre la vorágine de nubes negras y rojas y los relámpagos que nos ciegan momentáneamente, vemos la silueta inmensa de Badra, cuya superficie ya toca la cima de la Atalaya de Armas y la empuja hacia abajo, abriendo grietas por toda la altura de sus paredes que anuncian el derrumbamiento inminente.

	—¡Escóndete!

	Diara Dada me agarra por el brazo y tira de mí hasta que ambas nos ocultamos tras una gran piedra caída. Por el puente colgante que conecta con las ruinas de la Torre Roja vienen corriendo Zareen y las cuatro guerreras que custodiaban a los cinéreos. Pasan de largo y siguen su camino hacia la Atalaya principal, no sin soltar algunas exclamaciones ante la presencia sobrecogedora de esa Badra gigante que ya está a punto de aplastarnos.

	Cuando están lo bastante lejos, Diara y yo reanudamos nuestra carrera por el puente, y no puedo evitar asustarme cuando veo las lenguas de lava que salen flotando del río y ascienden por el aire, desafiando la gravedad, hasta su ama Badra Roja, como lazos atados a su esfera para tirar de ella, como la magia de los Ígneos cuando aceleraron su caída.

	—¿Qué pasará con mi hermana? —pregunto con un hilo de voz temblorosa.

	—Aún hay tiempo para ir en su busca y que ellas también entren en el mapa. ¡Vamos!

	Diara sigue tirando de mí hasta el arco de las ruinas, ya casi convertidas en una pequeña isla rodeada por un mar de lava rugiente. Justo cuando vamos a cruzar por debajo de la estructura de piedra, giro la cabeza un instante y veo a mi hermana a lo lejos, ante el umbral de la Atalaya. Acaba de detener su propia carrera y me ha visto.

	—¡Aisha! —grita con rabia desde la plataforma del mercado abandonado.

	Y su voz vuela sobre los puentes y las burbujas del magma hasta mis oídos con más fuerza que los truenos de este apocalipsis rojo y púrpura.

	—Rápido, entra. Mételos en el mapa. —Diara Dada desenvaina su espadón y se coloca bajo el estrecho arco de piedra. Ya entiendo su estrategia: pretende ejercer de tapón igual que en aquel desfiladero en el que nos persiguieron los Ígneos. Mi hermana y sus guerreras, por otra parte, ya corren hacia nosotras. Y sus movimientos están cargados de ira. Sus espadas desenvainadas, de disposición a la violencia.

	Me centro en lo que he venido a hacer: corro entre los escombros cada vez más sitiados por la lava, desenrollo el mapa y grito con toda la autoridad que consigo reunir:

	—¡Vamos, entrad! ¡No hay tiempo para explicaciones!

	Me alegra comprobar que Ghaith ya ha preparado a su gente y que los cinéreos se acercan deprisa y sin hacer preguntas.

	—Saltad sobre ese mapa —les indica su rey, que intenta ser diligente y a la vez tranquilizador—. Es mágico; confiad en mí.

	Una joven cinérea se anima a dar el primer salto, y su demostración es todo lo que los demás necesitan para emprender el exilio a Sira´Iizm. Solo espero que los piromantes que ya hay allí los traten bien.

	Choques de acero. Diara Dada ya ha empezado a intercambiar golpes con sus propias compañeras de armas, incluida mi hermana. El espadón de mi amiga es tan largo que ninguna consigue acercarse lo suficiente para herirla.

	—¡Diara! ¿Qué estás haciendo? —chilla Zareen, frenética, entre espadazo y espadazo—. ¡Vais a joderlo todo!

	—Lo siento, querida. Como tu guardaespaldas, mi obligación es obedecerte cuando estás en lo cierto. —Diara Dada no cesa de hacer barridos con el espadón para mantenerlas alejadas—. Pero, como tu amante, mi deber es plantarte cara cuando te equivocas.

	Los cinéreos siguen entrando en la Carta Rasa. El Volcán Erin estalla a nuestras espaldas y todos nos sobresaltamos. Le llega el turno a la pequeña Johari, que camina de la mano de su tía Leeza. Me conmueve la breve conversación sin palabras que mantienen con Ghaith antes de saltar sobre el mapa. Sus miradas hablan de esperanza, miedo y despedida. Ghaith no salta con ellas. Es el último cinéreo que queda, pero aún no tiene intención de guarecerse en Sira´Iizm.

	—Están a salvo —me dice con una sonrisa radiante—. Lo has conseguido, Aisha.

	—Sí, y ahora te toca a ti —le contesto sin mucha convicción al percibir el conflicto en sus ojos negros—. Vamos, entra en el mapa.

	—Entraré después de ti —me asegura, con todos los músculos en tensión, el ceño fruncido como siempre que toma una decisión.

	Caen rayos rojos por doquier y el torrente de lava sigue arrasando las ruinas y dejándonos cada vez más aislados. Nos queda poco tiempo.

	—¡Aisha! ¡Daos prisa! —grita Diara desde el arco sin dejar de descargar espadazos contra nuestras acosadoras.

	—¡Traidora! —grita Zareen a su vez, enzarzada en la lucha.

	—Entra, Ghaith —le ordeno al cinéreo, sin ánimo para disputas de última hora—. Yo tengo que destruir la Carta. Si Keta Daren la coge y dibuja sobre ella, destruirá nuestro nuevo mundo y a todos los que están en él. Destruirá a Johari, ¿lo entiendes?

	Ghaith le da una patada a una piedra y me señala con un dedo acusador, los ojos vidriosos.

	—No voy a permitirlo. Me quedaré yo. Tú ya has hecho bastante. Lo has hecho todo.

	Bloqueo mis emociones para ser fría, para conseguir que se ponga a salvo:

	—¡Mírame, Ghaith! —Le muestro las cicatrices y las escamas—. ¡Yo ya estoy condenada! Estoy maldita, ¿entiendes? No podría entrar aunque quisiera. Soy un peligro. Me convertiré en Ígnea en cualquier momento. ¿No lo ves?

	El cinéreo niega con la cabeza y da un paso hacia mí, pero alzo el brazo y le apunto con la palma de la mano como en nuestro primer encuentro en Boosa, dispuesta a usar mi magia de fuego para que me obedezca.

	—Te quemaré si es necesario. Ya he carbonizado a otros, ¿recuerdas? Entrarás ahí por la fuerza y cubierto de quemaduras.

	Se me queda mirando fijamente, inmóvil como aquella vez en que su ciudad ardía bajo el asedio de los Pálidos. Ahora es mi hogar el que está a punto de arder, y el mundo entero. Pero él ya no me tiene miedo. Camina hacia mí, agarra esa misma mano con la que lo doblegué en mitad del desierto, con la que pretendo alejarlo. Y tira de mí. Y me besa.

	Me dejo llevar. Todavía no he podido definir mis sentimientos por él; nos conocemos desde hace un puñado de días, la mitad de ellos como enemigos. Izem sigue ahí, muy presente aún en el tacto de mis labios, y sin embargo… Me merezco esta despedida, y Ghaith se merece saber que en otra vida, si el tiempo no se hubiera agotado, quizá habríamos podido descubrir algo nuevo el uno en el otro. Juntos, tal vez hubiésemos logrado empezar un nuevo mapa en blanco. Pero ese es un mapa que no exploraré jamás.

	Nuestros labios se separan con suavidad, el último rincón húmedo en mitad del calor sofocante que nos rodea. Me acerco de nuevo y le susurro:

	—Nuglaan, Izem… Lo fueron todo, pero nos merecemos continuar sin ellos. Hazlo tú por los dos. Empieza de nuevo.

	Y entonces lo empujo. Poso mis manos sobre su pecho y presiono hacia delante como hice con Cyrasimin cuando lo arrojé al Mar de Fuego. Pero este no es un empujón a la muerte, sino a la vida, a una nueva vida. Ghaith tropieza, cae de espaldas sobre el mapa y desaparece con gesto de impotencia. Ahora es libre, y como no conoce el Ritual de Regreso, no puede regresar. Está a salvo.

	Él es mi redención.

	Caigo de rodillas sobre la piedra, derrotada y a la vez victoriosa. He logrado mi objetivo: los cinéreos se han salvado. Lo que me ocurra a partir de ahora me da igual.

	Zareen logra desarmar a Diara Dada, la aparta de un puñetazo y se adentra en las ruinas con sus guerreras, con Diara tomada como rehén. Me rodean con sus armas y no me importa. Solo lamento no poder participar de ese nuevo mundo.

	—Aisha, ¿qué has hecho? —ruge mi hermana al descubrir que no queda ni un solo cinéreo en el campamento.

	—¡Ya está, Zareen! —exclamo sin apenas fuerzas—. Entrad ahí. Poneos a salvo. Ya vienen los Pálidos… Yo os cubriré las espaldas. Destruiré la Carta en cuanto entréis.

	Mi hermana se pasea a mi alrededor a toda velocidad, con la mirada perdida, la voz desquiciada:

	—No compartiré ese mundo con ellos. ¡No lo haré!

	—Tendrás que aprender a hacerlo —le respondo con solemnidad—. Recuerda lo que nos dijo jida Mahtab: de las cenizas surgen nuevos caminos. Tendrás que aprender a andarlos.

	—¡Los Pálidos están cruzando el puente principal! —anuncia una de las guerreras, asomada al arco de piedra.

	Por un momento, no sé si Zareen va a partirme en dos con su espada o si va a echarse a llorar.

	—¡Venga, entrad! —brama con frustración—. Meteos todas en el mapa. ¡Deprisa!

	Las guerreras obedecen y van saltando una a una, y con cierto alivio, sobre el papel arrugado. La última en hacerlo es Diara Dada, ya liberada.

	—Quiero veros a las dos ahí dentro, ¿me oís? —nos dice con un guiño pizpireto.

	Y cae sobre la Carta Rasa de un buen brinco, desapareciendo para siempre de este mundo al borde del colapso.

	Mi hermana y yo nos quedamos solas en las ruinas del que fue nuestro hogar, rodeadas de escombros, polvo, lava y relámpagos. Badra Roja a punto de aplastarnos, testigo de cada uno de nuestros movimientos.

	Durante unos segundos larguísimos, todo es burbujeo de magma y crepitar de combustión. El sonido de nuestra vida.

	Zareen exhala un suspiro de derrota. Ya no parece enfadada, sino triste. El peso de lo que está a punto de ocurrir cae sobre su ánimo y lo hunde en el mar de fuego que nos acorrala.

	—Arriba tenía explosivos con temporizador —gruñe—. No era necesario que nadie se sacrificara… Lo tenía todo previsto.

	—Eso era arriesgado, y no hay tiempo; los Pálidos están aquí. Debes entrar. La que viene no es nuestra jida… Es ese ser, Badra Roja en persona —reflexiono en voz alta—. Ella también lo tiene todo planeado: dibujará en el mapa para destrozar Sira´Iizm. ¿Lo entiendes? Debo quedarme aquí para destruir la Carta y que así no os pueda tocar. Debemos perpetuar la existencia pase lo que pase.

	Por primera vez en la historia de las Atalayas, la fiera Zareen Noor cae presa del más profundo desconsuelo, vencida por una situación que no puede controlar.

	—¿Y cómo podré vivir ahí dentro sabiendo que te he dejado aquí? —exclama con los ojos anegados de lágrimas—. Sin ti no será el mundo perfecto que soñamos.

	Las lágrimas también se deslizan por mis mejillas agrietadas.

	—Será un mundo imperfecto, pero será un mundo en el que merecerá la pena vivir. Vamos, entra.

	Un grito casi inhumano. Un berserker Pálido se abalanza sobre mi hermana con su hacha en alto. Ha aparecido de repente y nos coge desprevenidas, pero una llamarada púrpura surge por detrás de él y lo desintegra justo antes de que complete su ataque. Otro par de Pálidos cruzan corriendo el arco, dispuestos a despellejarnos con uñas y dientes. Su ama aparece en el umbral y también los carboniza con su magia implacable.

	Keta Daren, o debería decir jida Mahtab, camina entre los escombros con ademán sosegado y provocativo, las cuchillas oxidadas de su espina dorsal meciéndose al compás de sus pasos. Llegan más Pálidos ruidosos y sedientos de sangre. Ella los mira con el ceño fruncido y, sin previo aviso, los aniquila con sus fogonazos devastadores en un alarde de desprecio por la vida. Y sus manos prolongan su ataque flamígero por las columnas caídas hasta el arco, bloqueando el acceso con un muro de llamas infranqueables.

	—Así tendremos más intimidad —dice nuestra jida con una sonrisa maliciosa. Y se detiene ante nosotras en el centro de esta plataforma rodeada de lava y fuego, las últimas mujeres sobre la faz rugiente de Ekon Sholeh—. Al fin estamos las tres juntas.

	 


 

	FALTAN 39 MINUTOS…

	 

	 

	Badra Roja termina de destrozar la Atalaya de Armas. La torre se fractura bajo el peso del astro ardiente y capta toda nuestra atención en un derrumbamiento impresionante. Nos encontramos a unos cien metros de su colapso, lo bastante lejos para estar a salvo del desprendimiento de sus muros, escaleras y columnas, pero lo suficientemente cerca como para que su visión resulte sobrecogedora. Una onda expansiva de polvo nace en el lugar del desplome y se extiende hasta nosotras para cubrirnos de cenizas parduscas. Ahora que sé que no queda nadie, que ningún piromante está sufriendo las consecuencias de la catástrofe, encuentro cierto placer en la contemplación del desastre, como quien asiste a un espectáculo. Cuando cesa el estruendo, vuelve a invadirnos ese silencio solo interrumpido por los relámpagos, el burbujeo de la lava y las vibraciones de Badra en movimiento. Un silencio que nos devuelve a nuestra delicada realidad: mi hermana y yo estamos atrapadas ante Keta Daren, jida Mahtab, la destrucción personificada, aisladas en una isla de ruinas rodeadas de fuego rugiente. Mi hermana reacciona por instinto, coge el mapa del suelo a toda prisa y estira el brazo sobre el río de magma. La Carta Rasa está ahora a un leve movimiento de quemarse para siempre. Solo tiene que soltarla.

	Jida Mahtab ni se inmuta ante la provocación. Su sonrisa perversa crece y crece por momentos ante la expectativa de una nueva batalla a tres bandos, como las del juego de mesa que ideó para nosotras en nuestra infancia. Comienza la partida.

	—La situación es sencilla, y hasta un niño puede entender la lógica del problema    —nos dice a la vez que se saca un carboncillo del bolsillo y nos lo muestra como si fuera el arma más terrible del mundo—. Tenéis que recurrir a la Carta para salvaros, pero, en cuanto entréis ahí, yo le haré unos cuantos garabatos y mandaré vuestro mundo a la mierda.

	—¿Y qué tal si no entramos? —responde Zareen, altiva, sin mostrar un ápice de miedo ante una adversaria muy superior—. ¿Qué tal si la suelto ahora mismo sobre el río de lava? El mundo que hemos creado quedará fuera de tu alcance.

	—En ese caso, verás desde muy cerca cómo carbonizo a tu hermana. —La chamana Pálida alza el brazo lentamente hasta apuntarme con sus dedos humeantes y colmados de Magia Roja—. Y después serás testigo y víctima de mi impacto final contra Ekon Sholeh. No creo que lo consideres el mejor de los desenlaces…

	De rodillas sobre la piedra, sin apenas fuerzas, intento pensar con rapidez. Estoy tan débil que no logro hallar ninguna solución. Destruir la Carta significaría salvar Sira´Iizm, pero también condenar a mi hermana. Debo conseguir que Zareen entre antes. Pero mi hermana es tozuda y no accederá a dejarme aquí. Además, si entra, nos arriesgamos a que jida Mahtab me queme, se haga con el mapa y arrase Sira´Iizm con el carboncillo, lo cual también implicaría la muerte de mi hermana y de todos los demás. Joder, no sé qué hacer…

	De momento, nuestra única baza, lo que hace que Keta Daren no se mueva del sitio, es la amenaza de Zareen de arrojar el mapa al fuego. Al parecer, lo que más preocupa a nuestra enemiga es que la Carta Rasa sea destruida sin primero haber borrado Sira´Iizm del mapa.

	—Tu mayor prioridad es que la existencia no se prolongue en el nuevo mundo…    —reflexiono en voz alta—. ¿Por qué, jida?

	—¿Jida? No, querida. ¿Es que ya no me reconoces? Después de todo lo que hemos pasado juntas… —Su voz no se parece en nada a aquella voz grave y a la vez dulce de jida Mahtab, aquella voz de cuentacuentos que nos hablaba de cartografía y de vida. Ahora suena de otra forma… Con una malicia que conozco bien—. Has logrado aislarme de tu mente, pequeña, pero ahora me vas a oír alto y claro a través de estos labios.

	—Así que eres tú. —Mi mejor opción, por ahora, es intentar ganar tiempo. Quizá el mejor desenlace sea que Badra nos caiga encima y nos abrase junto con la Carta. Al menos, Ghaith y los otros estarán a salvo—. Eres mi voz interior.

	—Soy mucho más que una voz, Aisha. Soy la encargada de traer el fin del mundo. Eso soy. He tenido muchos nombres. Aquí me llamáis Badra Roja. Soy esa de ahí arriba que está a punto de chafarlo todo. También controlaba a los Ígneos antes de servirme de su energía. Soy la Magia Roja. Vuestro jido jugó con poderes que no podía controlar, como siempre acostumbráis a hacer los humanos, y así fue como entré en él. —La chamana sigue hablando sin apartar la trayectoria de su mano, dispuesta a abrasarme en cualquier instante—. Y luego entré en este recipiente que uso ahora, en Mahtab. Y también en ti, Aisha. Y en cientos de humanos a los que convertí en esqueletos de fuego. Solo he encontrado dos personas que han logrado tenerme dentro sin transformarse en Ígneas. En ese caso, comparto mis pensamientos con ellas, lo cual puede ser bastante peligroso para ambas partes, ¿verdad, Aisha? Peligroso… y divertido.

	—Pero yo he conseguido recuperar el control —rujo con rabia al recordar la impotencia de sentirme dominada por esa cosa—. He logrado volver a ser yo misma, e incluso alguien mejor. Jida Mahtab, si sigues en algún lugar ahí dentro, por favor, ¡vuelve! Te necesitamos. Te necesitamos más que nunca.

	—Ay, Aisha… Qué pereza. De verdad creo que leíste demasiados cuentos en tu infancia. Esto no va a ser una bonita escena de redención y reconciliación. Mahtab es ya irrecuperable, ¿de acuerdo? No te imaginas lo podrida que estaba por dentro, el odio que albergaba.

	A mi mente vuelve la escena de mi último encuentro con jida Mahtab, cuando le supliqué que se quedara y ella eligió ir a la guerra. Eligió la venganza y el fuego de la locura. Mi voz interior, Badra, encarnada ahora en su cuerpo, me lo confirma:

	—Aisha, tú sabes por experiencia que cuando me meto en el cuerpo de alguien, la persona empieza teniendo parte de control. ¿Por qué creéis que Keta Daren, la chamana Pálida, dedicó sus primeros meses a atacar a los cinéreos? Lo hacía Mahtab por voluntad propia. Quería vengarse de la familia del hombre que envió aquel primer pájaro de fuego contra su hogar. Quería ver a toda la extirpe de Ghaith exterminada. Por eso reclutó a los Pálidos. Por eso se convirtió en su chamana. Al principio, lo único que yo hacía era prestarle mi poder. Teníamos intereses comunes: ella quería arrasar Boosa y yo, hacerme con la Carta Rasa que los cinéreos ocultaban allí. Por eso me visteis en la cima del Santuario, junto a la cabeza de piedra. Pero ya no queda rastro de Mahtab. Ha abusado de mi poder. Se ha dejado llevar por la sed de venganza y ahora tengo el control. Así que, por favor, ahorradme la escenita melodramática en la que intentáis recuperar a vuestra abuelita. No es propio de dos mujeres fuertes y curtidas como vosotras.

	QUEDAN 21 MINUTOS…

	—¡Ya te lo dije, Aisha! —exclama mi hermana, sin decidirse a soltar el mapa sobre la lava—. Está loca. No intentes negociar con ella. No puedes fiarte.

	—¿Así que no puede fiarse de mí? ¿Y qué me dices de ti, Reina Zareen Noor de los piromantes? —Keta Daren señala ahora a mi hermana con un dedo acusador que bien podría usar para lanzarle un rayo de fuego—. ¿Has hecho otra cosa en tu vida que no sea mentirle? Me he mantenido en silencio porque pensaba que eras tú quien debía decírselo, pero ya no más… ¿Cómo reaccionará la joven princesa cartógrafa cuando sepa la verdad? Cuando sepa que no le has contado todo.

	—¿La verdad sobre qué? —pregunto con un hilo de voz, en un esfuerzo por ponerme de pie.

	El ser que habita en el cuerpo de mi jida se recrea en su placer al atacarme con palabras:

	—Sobre que Ekon Sholeh es también un dibujo en un mapa, una Carta Rasa. No es una Carta única lo que intentáis proteger de mi carboncillo, sino la prolongación de un Atlas entero.

	—¿De qué está hablando? —Me giro hacia mi hermana. Zareen esquiva mi mirada y no me responde. Se ha puesto pálida.

	—¡Te hablo del misterioso legado de la familia Noor! —exclama la chamana, muerta de risa—. Del secreto familiar del que Zareen solo te ha contado una parte. Los tiempos de los Antepasados, cuando piromantes y cinéreos eran un mismo pueblo. El cisma que los separó en dos reinos. La división del tesoro: los que se llevaron la Carta Rasa y los que acapararon los secretos sobre ella. ¿Te suena de algo? Yo me enteré por esta marioneta que habito ahora, por Mahtab. Y ella y tu hermana aquí presente se enteraron por Bayhas, que a su vez lo supo por sus padres, y así hasta los primeros Noor de Ekon Sholeh. No es una noticia fácil de digerir… A Mahtab, sumada a la muerte de sus seres queridos, la hizo enloquecer.

	Intento caminar hacia mi hermana, pero mis piernas flaquean de nuevo y me devuelven al suelo.

	—¿Es eso cierto? —rujo desde la roca, cada vez más caliente al tacto de mis manos.

	—Me temo que sí, Aisha —responde Zareen con voz quebradiza—. Lo siento.

	—Por supuesto que sí, Aisha. Tu familia lo sabía todo desde el principio. Tú has sido siempre la engañada, la segundona. Te consideraban demasiado débil para soportar la verdad. —La chamana se permite el lujo de acercarse un poco más, en la certeza de tenernos doblegadas emocionalmente—. Lo único que tu estirpe desconocía era mi existencia, y el papel que juego yo en esta historia.

	Los relámpagos rojos arañan el cielo cada vez con más insistencia, la tierra se estremece. Sí, quizá lo mejor sea que Badra nos aplaste y que Ghaith y los demás prolonguen la existencia en una feliz ignorancia, desconocedores de la terrible verdad que arderá con nosotras.

	—¿Y qué papel es ese? —pregunto con los ojos llorosos, más decidida que nunca a distraer a ese ser para ganar tiempo, ya que Zareen no parece dispuesta a soltar el mapa.

	QUEDAN 13 MINUTOS…

	—Hubo un primer mundo que no era una Carta Rasa —responde Badra, sumida en el frenesí del dolor que me infligen sus palabras—. Los humanos que lo habitaban abusaron de su poder y no lo respetaron. Lo destrozaron pedazo a pedazo y al final tuvieron que recurrir a medidas desesperadas para perpetuar su existencia de forma artificial. Son conceptos que escapan a vuestro entendimiento; vuestra estirpe ya ha olvidado sus orígenes. El caso es que, con la creación de la primera Carta Rasa, aparecí yo por accidente, como un virus. Los humanos siempre cometen los mismos errores. He orquestado tanta destrucción… Mi existencia es algo compleja. Mi ciclo de aparición y desaparición está estrechamente ligado a los errores humanos. Digamos que soy el botón de reinicio.

	—¿Botón?

	—Para que lo entiendas: aparezco de nuevas formas, con nuevos nombres, con nuevas habilidades… Pero siempre vuelvo, ya sea como inundación, hambruna, guerra, enfermedad o cataclismo. Siempre vuelvo por culpa de los humanos. Y ya estoy harta; no quiero volver más. Es hora de ponerle fin a esta locura. En cuanto a este mundo de fuego, no puedo detenerme ahora: Ekon Sholeh ya está condenado. Pero lo que sí puedo hacer es evitar que prolonguéis la experiencia humana en ese nuevo mundo. ¿Cómo es? Estoy segura de que habéis cometido errores en su creación. Errores que me permitirán regresar con una nueva identidad, con nuevos modos de destruirlo. —La chamana suelta una carcajada desquiciada que hace que las cuchillas oxidadas de su espina dorsal bailen arriba y abajo—. ¿Por qué empeñarse entonces? ¿Merece la pena perpetuar la existencia de una forma imperfecta si al final siempre vais a cometer los mismos errores?

	Miro a mi hermana. Odio, mentiras, ansia de poder. Recuerdo cómo ha cambiado mi mapa, cómo ha segmentado los recursos de Sira´Iizm para salvaguardar sus privilegios. Siento la rabia que arde en mi propio corazón, y aun así…

	—Sí —respondo con firmeza. Y consigo volver a ponerme de pie—. Siempre merecerá la pena.

	—Eso lo dices porque has vivido una vida corta. Créeme: si hubieras vivido tantos ciclos de destrucción-resurgimiento como he vivido yo, estarías igual de aburrida. Me ha costado muchos mundos, muchas vidas, descubrir cómo se las apañaban los humanos para volver a empezar de cero una y otra vez. Finalmente, tras muchas pesquisas, lo he averiguado gracias a vuestra familia, gracias a vuestro legado familiar. —Keta Daren empieza a generar una honda de calor en la mano con la que sigue apuntándome—. Cuéntaselo, Zareen. Cuéntaselo, o la aso viva.

	Ante la amenaza, mi hermana responde con rapidez y nerviosismo:

	—Cuando Ekon Sholeh estalle y la Carta Rasa desaparezca en las llamas, esta reaparecerá; volverá a surgir en blanco en el interior de Sira´Iizm, en un paradero aleatorio pero seguro. —Los ojos verdes de mi hermana se clavan en los míos—. Es responsabilidad de nuestra familia encontrarla y guardarla para que las nuevas generaciones puedan usarla cuando llegue el momento, cuando ese nuevo mundo también llegue a su final.

	—Pero no llegará —la interrumpe la chamana, malhumorada de pronto—. Ni a su final ni a su principio. Ya estoy harta. Muchas veces, cuando ha llegado el fin, me he despedido con una sonrisa, en la certeza de hallarme ante mi última ocasión de disfrute. Pero con el tiempo he aprendido que tarde o temprano siempre vuelvo a aparecer. Los humanos siempre vuelven a cagarla. Y ya estoy cansada. Quiero cortar ese ciclo de destrucción-renacer-destrucción-renacer. Y quiero cortarlo para siempre. Es hora de descansar. Un descanso negro, plácido y sin malos sueños. —Ese ser, ese ente lunático vuelve a reírse a carcajadas con la garganta de mi jida, sin dejar de apuntarme en ningún momento con su llamarada en ciernes—. ¡Y lo peor es que he mordido vuestro anzuelo! Me habéis hecho perder tiempo para que mi astro rojo caiga sin que yo haya hecho mis garabatos en el mapa, ¿verdad? Vamos, reina de los piromantes. Entrégamelo, o quemaré viva a tu hermana pequeña. No es nada personal, Aisha.

	Un nuevo silencio tenso en el que cada segundo cuenta. Mi hermana me mira, mira a nuestra adversaria, mira el mapa que pende de sus dedos sobre la lava y suspira con resignación:

	—Si la matas, arrojaré el mapa a la lava y ya no podrás destruir Sira´Iizm —vuelve a argumentar—. Me temo que tendrás que volver a trabajar cuando las nuevas generaciones la caguen también allí. De hecho, creo que eso es exactamente lo que va a suceder. ¡Tengo unos dedos muy torpes!

	QUEDAN 5 MINUTOS…

	Y sucede. No me lo puedo creer: Zareen suelta el frágil mapa sobre la vorágine de lava, que lo consume a toda velocidad. Jida Mahtab exhala un grito inhumano, el aullido desesperado del ser milenario que habita en su interior, y redirige su brazo hacia mi hermana. La llamarada brota de sus dedos con una potencia rabiosa y yo reacciono sin pensar: proyecto mi propia llamarada contra la suya y desvío su trayectoria como hice en Bahía Rota. La chamana gruñe, me apunta con las dos manos y ahora proyecta su fuego contra mí. Vuelvo a convocar mis propias llamas y le hago frente al límite de mis fuerzas en un pulso inestable. Zareen no pierde un instante: corre hacia nuestra jida con la katana en alto y le lanza un tajo mortífero. Keta Daren es rápida: sigue enfrentándose a mi fuego con una mano, pero con la otra agarra una de las cuchillas oxidadas que emergen de su falsa espina dorsal, la extrae de un tirón y bloquea el ataque de mi hermana en una percusión metálica.

	Comienza el duelo, el combate definitivo sobre las ruinas de la Torre Roja, las tres últimas Noor enfrentadas a fuego y acero sobre los escombros de su antiguo hogar. La chamana arremete con vehemencia, fuera de sí, sin pensar en otra cosa que no sea castigar a mi hermana por haberla privado de su objetivo. Zareen bloquea sus cuchilladas a duras penas, sorprendida por la locura de su rival. Yo me adelanto y lanzo un nuevo fogonazo, pero jida Mahtab lo bloquea con un muro de fuego. El intercambio de golpes se prolonga hasta el mismo borde de la plataforma, donde las olas de lava rompen con fiereza. Un paso en falso y cualquiera de las contendientes podría acabar como el mapa. El astro gigante ruge en las alturas en consonancia con la ira del ser que lo controla. El Mar de Fuego se agita en un torbellino destructor, los látigos de magma siguen tirando de Badra Roja. El cielo se rompe y anuncia el final inminente.

	No puedo más. Ahora sí que he llegado al límite. El fuego se apaga en mis dedos y caigo sobre la piedra, a orillas de la inconsciencia. Liberada de mi distracción de fuego, la chamana actúa con rapidez: bloquea un tajo aéreo de mi hermana, extrae una segunda cuchilla de su espalda con la mano que tiene libre y la incrusta hasta el fondo en el vientre de su adversaria.

	—¡Zareen! ¡No!

	Un rictus de miedo y de dolor atraviesa el rostro de mi hermana, pero, al instante, queda reemplazado por una sonrisa teñida de rojo… Ella también ha obrado con astucia: veloz, ha desenvainado una segunda espada oculta y también ha atravesado a su rival con una estocada baja.

	QUEDA 1 MINUTO Y 14 SEGUNDOS…

	—¡Volveréis a fallar! —ruge Badra Roja con un burbujeo de sangre—. ¡Siempre lo hacéis!

	—Pues vuelve a visitarnos cuando eso ocurra —le contesta Zareen con determinación.

	Y la aparta de su acero con una patada que la envía directa a la vorágine de lava. El cuerpo sin vida de la chamana se consume en el fuego junto con la cuchilla que acaba de extraer del cuerpo de mi hermana. Zareen se dobla por la mitad con un gesto de dolor hasta quedarse tendida bocabajo. Yo me arrastro hasta ella a duras penas y la volteo para ver la gravedad de su herida.

	—Zareen… ¿Qué has hecho? —susurro sin apenas volumen, a las puertas de la muerte—. Al tirar el mapa te has condenado…

	—Creo que estoy condenada de todas formas, hermana —me responde con una sonrisa irónica, mientras se palpa la herida de la que no deja de manar sangre oscura—. Lo que no significa que me apetezca quedarme a ver cómo esa zorra lo arrasa todo. Recuerda que tu hermana siempre tiene un plan alternativo…

	BADRA ROJA SE NOS ECHA ENCIMA. QUEDAN 35 SEGUNDOS…

	 

	Zareen se incorpora con un gimoteo y me susurra al oído que baile con ella una vez más, pero que, en esta ocasión, no pronuncie Ekon Sholeh, sino un nombre distinto.

	Las dos hermanas moribundas nos agarramos por los brazos y nos ayudamos la una a la otra a ponernos de pie. Nos miramos a los ojos y no puedo evitar sonreír con tristeza. Iniciamos el baile, nuestro baile, mientras todo termina.

	QUEDAN 15 SEGUNDOS…

	Trazamos un círculo a nuestro alrededor con el dedo. Extendemos el brazo izquierdo hacia la derecha las dos a la vez, como si fuéramos un espejo.

	10 SEGUNDOS…

	Brazo derecho hacia la izquierda, muy despacio. Estiramos el brazo izquierdo hacia arriba y cerramos el puño como si agarráramos un puñado de aire.

	5…

	Lo bajamos.

	4…

	Abrimos la mano.

	3…

	La poso en su pecho ensangrentado y ella en mi pecho cubierto de escamas rotas. En nuestros corazones a punto de apagarse.

	2…

	Pronunciamos en voz alta y al unísono el nombre que me ha susurrado antes.

	 

	1…

	Una última sonr

	



	



	 

	 

	isa. Y todo se vuelve amarillo y blanco. Mis pies se hunden poco a poco en una arena que nada tiene que ver con los granos húmedos y compactos de mi playa de Sira´Iizm. Esta tierra está muerta. Me recuerda un poco a las llanuras de Las Cenizas, aunque sin el más mínimo atisbo de vida. Una bruma fantasmagórica y quieta cubre el cielo, pero la ausencia de Badra y de fuego me ayuda a cerciorarme de que estoy en otro mundo. Hemos viajado. Al igual que aquella primera vez tras bañarnos en la cascada, hemos viajado aún más atrás. Pero esta vez no hay Carta sobre la que saltar ni mundo al que regresar. Esta vez estamos atrapadas en un espacio anterior, sin posibilidad de volver.

	Zareen se desploma sobre ese lecho blando, granítico e infinito y yo me arrodillo a su lado, confusa.

	—Lamento no haberte contado lo del Atlas —me dice con esfuerzo mientras la vida se le escapa por su herida abierta—. Lo de que Ekon Sholeh era también una Carta Rasa. No sabía cómo reaccionarías. Jida Mahtab enloqueció… Y a ti te necesitaba a mi lado.

	—No pasa nada, Zareen. No hables. —Intento consolarla conforme examino la hendidura terrible de la cuchilla en su esternón—. Te vas a poner bien…

	—Mira a tu alrededor —me dice al borde del delirio—. Nuestros antecesores tuvieron problemas con sus recursos energéticos, por eso crearon su Carta Rasa, Ekon Sholeh, con un astro rojo que les proporcionara fuentes inagotables de energía. La Magia Roja. No sabían que con esa decisión estaban condenando a las siguientes generaciones. A nosotras. Y yo he cometido los mismos errores. Jida Mahtab tenía razón…

	—Por favor, Zareen, no hables —le insisto mientras intento detener la hemorragia con pulso tembloroso.

	Ella atrapa mi mano e interrumpe mi labor desesperada e infructífera. Y me sonríe con nostalgia.

	—Creo que ya no nadaremos juntas en nuestro lago… Pero tú sí puedes hacerlo, Aisha. Puedes vivir. —Incluso a las puertas de la muerte, sus palabras están llenas de fuerza y coraje—. Siempre has sido una soñadora y eso es lo que ha hecho posible Sira´Iizm. En cambio, has dejado el mapa un solo día en mis manos y casi lo estropeo todo.

	—Eso no es cierto…

	—Yo he estado ciega, Aisha. Todo podría haber sido mucho más fácil si no hubiera estado cegada por el odio y por ese pragmatismo asfixiante que nos priva de nuestra humanidad. Tú lo viste claro. Renaciste en Las Cenizas. Jida Mahtab se dejó llevar por el odio y, al final, Badra se apoderó de ella. Pero tú has sabido resistir. Has demostrado ser la mejor de las tres. Ahora debes continuar sin mí.

	Miro a mi alrededor, luchando por contener el llanto, en busca de alguna solución. Torres gigantescas de acero, cuadradas y repletas de ventanas rotas asoman entre la niebla amarillenta y áspera. Vestigios de una civilización pasada, de un lugar en el que el fin del mundo ya ha ocurrido. Aquí no encontraré ayuda.

	—Sin ti no voy a poder… —digo con un hilo de voz—. Yo estoy condenada.

	—No es verdad. Badra Roja ya no está; ha explotado contra Ekon Sholeh. La Magia Roja ha desaparecido para siempre, de allí y de cualquier otro mundo. Y era la fuente que nutría tu maldición… Mírate.

	Estudio mis manos. No me había dado cuenta: no hay cicatrices ni escamas blancas. Me palpo el rostro, el pecho, los brazos… Ni rastro de los relieves, de las marcas de mi maldición. Me siento más ligera, fuerte. Respiro hondo y mis pulmones se llenan de aire de una forma que llevaba días sin probar. Me he curado… Con la destrucción de Badra Roja, me he curado.

	Rompo a llorar.

	—¿Y qué hacemos ahora? —farfullo entre sollozo y sollozo—. Estamos atrapadas en este lugar extraño…

	Con movimientos lentos y calculados para sentir el menor dolor posible, mi hermana introduce la mano en el bolsillo de su mawaa y extrae un pedazo de papel. Cuando lo desenrolla me doy cuenta de lo que es: un fragmento de Carta Rasa. La porción que cortó en aquel claro de la selva, cuando escapamos del asedio de Boosa. Su plan de emergencia.

	—Mira que te lo he dicho veces: tu hermana siempre tiene una alternativa. —El buen humor no abandona la voz de Zareen cuando me entrega el trozo de mapa en blanco—. Es un juego de estrategia, fortaleza y riesgo. Y nosotras lo hemos ganado. Juntas.

	Contemplo el papel arrugado y libre de dibujos. Repleto de posibilidades, aunque en esta ocasión solo hay una…

	—Recuerda lo que dijo la Tabla de los Antepasados: no se pueden dibujar dos mundos distintos con una misma Carta Rasa, pero sí que puede haber dos puertas de entrada a un mismo mundo. —Zareen extiende el brazo y acaricia mi mejilla húmeda, lisa y libre de marcas—. Hacer una reproducción perfecta, a escala y de memoria de Sira´Iizm en un espacio tan pequeño es una tarea que solo la mejor cartógrafa de todos los mundos podría llevar a cabo. Qué suerte que tú seas esa cartógrafa.

	No puedo parar de llorar, no llegadas a este punto. Mi hermana me enjuga las lágrimas con los dedos y no deja de acariciarme, cómoda en su lecho de arena.

	—Sé que no es gran cosa como plan de emergencia. Ni siquiera sabía si funcionaría lo de volver aún más atrás de Ekon Sholeh con el Ritual de Regreso. Podríamos haber aparecido en un mundo inundado, congelado o directamente inexistente. Pero esto no está tan mal… Es tranquilo y no hay fuego. Parece un buen lugar para morir. —Zareen tira de mí y me tumba sobre ella para estrecharme contra su pecho—. Tú tienes que vivir, Aisha. Tienes que lograr llegar a Sira´Iizm, nuestro paraíso. Quiero que esparzas mis cenizas en nuestra catarata. No me dejes aquí sola. ¿Harás eso por mí?

	Voy a contestar con un sollozo desgarrado, pero mi hermana me aprieta aún más contra su pecho para silenciarme.

	—Allí tienes que encontrar la nueva Carta Rasa que haya aparecido y guardarla en un lugar seguro —me sigue indicando, ya sin apenas voz, en un susurro directo a mi oído—. Algún día las nuevas generaciones querrán trazar su propio nuevo mundo. Hazlo posible.

	Abrazada a su cuerpo ensangrentado, no puedo parar de pensar en nosotras. En nuestra distancia, nuestras diferencias y nuestra reconciliación. En que me hubiera gustado pasar más tiempo con ella. En lo mucho que la quiero. En nuestro viaje a Las Cenizas. En el día en que me defendió en el Triángulo de Armas. En nuestros juegos de mesa. En nuestras charlas filosóficas. La sensación de no sentirme nunca sola. Aunque nos separasen cientos de kilómetros, la certeza de que en algún lugar estaba mi hermana, respirando el mismo aire que yo y sintiendo las cosas de una forma muy parecida a como yo las sentía, siempre era un bálsamo. Pero ahora esa certeza se ha roto, junto con el ritmo de su respiración, silenciada sin previo aviso. Y sus ojos verdes, abiertos y fijos en la nada que nos rodea, me hacen sentir más sola de lo que he estado en toda mi vida. Nunca más volverán a mirarme con sorna, con ira o con amor. Y esa me parece una verdad más terrible que la destrucción de cualquier mundo.

	Me acurruco sobre su cuerpo sin vida y cierro los ojos con la esperanza de que al abrirlos todo haya sido un mal sueño. Con el anhelo de despertar en mi cama de las Atalayas, aunque sea con mi maldición en la piel. Prefiero eso a la certeza de que nunca, jamás, volveré a oír su voz.

	El viento empuja la arena contra nuestros cuerpos unidos, dos siluetas solitarias en mitad de una nada amarillenta y yerma. Dos viajeras perdidas en la desolación de un mapa borrado.

	Pero la destrucción deja sus rastros, sus caminos, sus propias Cartas Rasas. Soy Aisha Noor, la princesa cartógrafa. Y debo seguir dibujando.

	



	

EPÍLOGO

	PAPEL Y CARBONCILLO

	 

	 

	Aquí hace frío. Casi echo de menos los burbujeos, el crepitar de la combustión, los susurros del colapso. Siempre me gustó el silencio, pero en la certeza de que una voz surgiría en cualquier momento para interrumpir mis pensamientos, para romper mi soledad. Aquí no hay voces posibles, ni siquiera la mía, quebrada por el dolor, amarrada para contener el lamento.

	No puedo llorar. Si una sola lágrima cae sobre este pedazo de papel todo habrá sido en vano, mi única oportunidad se habrá echado a perder. Este pedazo de papel que tanta rabia, miedo e incertidumbre me ha acarreado. Y también ilusión, poder, confianza en el futuro. Y reconciliación.

	Jida Mahtab hablaba mucho de la soledad. «Este es un trabajo solitario, saghir Aisha», decía siempre al final de sus lecciones. Las puedo recordar, todas y cada una de ellas, como si estuviera ahora mismo conmigo en esta habitación en ruinas, en este edificio extraño y perdido en los rincones en blanco de los mapas.

	Jida Mahtab, la madre de mi madre, decía tantas cosas… Caminó mucho y vio mucho y sintió el fuego de la locura en sus propios huesos. Pero nadie ha experimentado jamás esta soledad que me rodea, este vacío certero que me envuelve y me aplasta y que he sabido aprovechar. Este es un trabajo pausado, silencioso y concienzudo.

	Y está acabado.

	Observo el carboncillo consumido, los dedos y el dorso de la mano teñidos de negro. Jida Mahtab quería usarlo para arrasar un mundo. Yo lo he usado para construirlo. Es curioso cómo una punta afilada sobre un papel puede ser un instrumento de creación o destrucción. Todo depende de la persona que lo sostenga.

	Tubos negros y finos como cuerdas, enmarañados por doquier. Toda una hilera de Tablas de los Antepasados que ya no volverán a responder ninguna pregunta, observadoras silenciosas de mi exilio cartográfico. Junto los labios y soplo sobre las virutas cenicientas para retirarlas sin emborronar el papel, para desterrarlas de este mundo que ha cobrado forma bajo mi pulso tembloroso. Respiro hondo. Lo más doloroso no ha sido arrastrar el cuerpo de mi hermana hasta aquí. Lo más difícil no ha sido cargar con ella entre las altas torres abandonadas, entre esos delgados molinos blancos y rotos, a través de la soledad de este limbo. Lo más duro no ha sido quemar su cadáver, ni aislarme en las ruinas de este edificio abandonado y repleto de escaleras metálicas. La verdadera prueba ha sido recordar toda la historia, trazar el mapa entero desde el principio. Pero ya está terminado, y lo que ocurra a partir de ahora es una hermosa incertidumbre.

	Coloco mi trabajo en el suelo para observarlo con perspectiva. Ghaith, Diara Dada, mi playa, la catarata… Ante mí se abre un mundo nuevo y lleno de posibilidades. Ya solo queda dar el salto al papel.

	 

	Y descubrir lo que me espera al otro lado.
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